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CARTA Ife/ roí * 4 

V5.W 

Herido Carlos: ¿También de este 
corto viage quieres que te escriba una 
larga relación? Yo estimo sobre manera 
el afecto , que te hace tomar tanta parte 
en todas mis cosas j pero tu sabes en qué 
materias me tiene ahora ocupado la con- 
tinuación de mi larga obra , y la dificul- 
TacTy escabrosidad de estos asuntos me 
quitan todas las ganas de entretenerme en 
descripciones. A mas de que ¿ cómo pue- 
do hacerte una relación , que interese tu 
curiosidad de un viagecito de 20 dias , y 
de una tan pequeña parte de Italia , es- 
pecialmente después de haberte acostum- 
brado á pasear por Florencia y toda la 
Toscana por Roma y Ñapóles , y sus 
apacibles e instructivos contornos? Vene- 
cia , Padua , Vicencia y Verona , están 
muy lejos de poderse comparar con Ña- 
póles , Roma , Florencia y Bolonia , á mas 
de tantas otras ciudades de que podia es- 
tom. 111 , A cri- 



escribirte algo en el otro viage de cinco 
meses. Sin embargo tu lo quieres asi , y 
yo no sé negarme ¿complacerte en quan- 
to pueda ; solo deseo que no tomes estas 
cartas , sino por lo que son realmente , que 
no te dexes cegar de tu fino afecto , y que 
no des un ayre de importancia á mis frió- | 
leras , que no !o merecen , ni presentes co- 
mo un libro de viages , ni como una cum- 
plida y diligente descripción de las ciu- 
dades de Italia , las que no son sino car- 
tas familiares , escritas con la negligencia 
que me permite tu mismo afecto , que 
con tañías instancias me las pide. Con es- 
ta protesta paso sin tanta dificultada com- 
placerte ; pero previniéndote que no bus- 
ques el orden ni la conexión que pide un 
buen escrito , sino que te contentes con ir 
leyendo lo que me viniere á la pluma, y 
lo que podré escribirte sin estudio alguno, 
con la priesa , ó precipitación á que me 
obligan las otras ocupaciones. 

Tu sabes que las repetidas tercianas 
de esta primavera y los excesivos calo- 
res del verano , me habían dexado cansa- 
do y débil con pocas ganas y fuerzas pa- 
ra continuar mis estudios ; y esto me hi- 
zo 
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20 resolver á emprender á principios de 
Setiembre un breve viage de unos 20 
; dias á Venecia y otras ciudades de aque- 
lla Republica ,/que aunque las había ya 
vistó otra vez, esperaba poderlas ver aun 
“con nuevo gusto y. provecho. 

¡ Qué bella cosa es la Italia, que por 
todos lados presenta objetos deliciosos é 
instructivos , y en todas partes entretiene 
al viajante con gusto y con provecho! Te 
escribí ya de lá Toscana, de Roma, y dé 
'Ñapóles , té escribí de Ferrara y de Bo- 
lonia, y hubiera podido escribirte otras 
muchas cosas de las ciudades de la Roma- 
nía , de la Marca de Ancona , y de otras 
: del estado del Papa , si hubiese tomado 
aquelcamino para ir á Roma , como to- 
k mé á la ida y á la vuelta el de Toscana. 
Ahora te escribiré de Venecia , y de al- 
agunas ciudades de su estado , y verás que 
'esta parte de Italia no ofrece menos ins- 
trucción y honesto divertimiento que las 
otras. 

' Venecia dista de aqui unas 90 millas, 
ó 30 leguas , por el camino mas corto , y 
unas 100 si se va por la parte de Vicen- 
cia y Verona. Por el camino corto no se 
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4 .CARTA 

halla ciudad alguna hasta Padua ; pero 
está todo sembrado de lugares y villas 
grandes, que pueden pasar por pequeñas 
ciudades , y se encuentra á Castelaro , que 
pertenece al dominio temporal del Obis- 
po de Tiento , aunque dista mucho de to- 
do el resto de su Señorío : se ven Saugui- 
neto , Montagnana , y varias otras vi- 
llas , y sobre todo Lcgnago cercada de 
- muros , con sus soldados á las puertas , y 
con ay re de fortaleza , con grandes calles, 
y buenas fabricas , con el rio Adige, que 
pasa por medio , y la hace comerciante y 
alegre. Ademas de todas estas grandes y 
bellas villas , se encuentra Este , antigua 
corte de los Marqueses de Este , que cou 
lo grande de la población , con varios edi- 
ficios públicos y particulares que la her- 
mosean. por dentro , con los fértiles y po- 
blados collados que la amenizan por fue- 
ra , y con los monumentos de antigüedad, 
y recuerdos de lo que fue en otros tiem- 
pos , sobre lo que se publicó el año pasa- 
do un tomo en folio , merece el nombre de 
ciudad, y quiere mostrar todavía algunos 
visos de corte. Todas estas grandes pobla- 
ciones , y otras menores , los bellos cami- 


nos. 


PRIMERA. 5 

nos , las fértiles y bien cultivadas campi- * 
ñas , y varias casas de campo hacen muy < 
divertido aquel camino hasta Padua , don- 
de se junta con el otro; pero ninguna de es- 1 
tas t eosas merece ocupar mucho tu aten- 
ción , que tendrá desde luego puesta la 
mira en Venecia. Al llegará Fusina , cin- 
co millas antes de esta , á la orilla de la 
Laguna , se dexa el carruage , y se entra 
en una góndola * para ir embarcado hasta ' 
Venecia. 

. Venecia es una gran ciudad , singu- 
lar y única en lo físico y político , digna 
de ser vista y examinada , no solo por su 
maravillosa y extraña construcción , sino * 
por su sabio gobierno ; y sumamente de- 
leytable y admirable , tanto por su rari- 
dad , como por sus bellezas y magnificen- 
cias , y por los ricos tesoros que encierra 
para las ciencias y todas las buenas artes. ‘ 
En medio de un vasto lago , batida de las 
olas de la mar , se levanta entre las aguas 
una grande y soberbia ciudad , llena de 
elegantes cúpulas , altas torres;, magnífi- 
cos templos , grandiosos palacios ¿ y mu- 
chos y suntuosos edificios. Una gran mul- 
titud de varias y bien pobladas islas , es- 

A 3 par- 
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partidas por; todos sus contornos , sirven 
de noble corona á esta soberana reyna de 
aquellos mares.; De qualquier parte que 
se vaya , no se puede - ilegar á ella sino 
por agua , y desde lejos . se le ve ya tor- 
rear , y levantar su real cabeza > se van * 
costeando, amenas y deliciosas islas , y des- 
de luego se empieza á asombrar y encan- 
tar el forastero que la contempla. Sin fo- . 
sos ni contrafosos , sin muros ni antemu- 
rales , sin puentes levadizos , sin puertas - 
ni soldados, sin guardias ni centinelas /sin 
aparato militar , y sin alguna pompa ex- 
terior de las que suelen impedir el ingre- • 
so de otras . ciudades , se entra por todas 
partes tranquila y libremente en Venecia, 
como en un templo y asilo de la paz y li- 
bertad. . i » 

Pero . entrando en ella , y corriendo * 
sus canales y sus calles ¿qué nuevo y no 
esperado espectáculo no se presenta ? Por 
mas que Hayas oído hablar de Venecia , 
y por más descripciones que hayas leído 
de ella , no, puedes haber formado la ver- * 
dadera idea de su planta y construcción, 
ni la podnas formar ciertamente por mas 
que yo me esforzase en ípresentarla á tu * 
- • • > v ima- 
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imaginación con dilatadas pinturas. Solo 
te diré que Vcnecia es un agregado de 
7 2 islas muy inmediatas entre sí , y uni- 
das unas con otras por uno ó mas puen- 
tes , que tiene infinitos canales que van 
serpenteando entre aquellas islas , que se 
cuentan 400 puentes para pasar de una 
isla á otra , y que sobre estas islas se le- 
vantan los edificios , y corren sus calles y 
plazas. Casi toda Venecia se puede andar 
por agua , y hay para esto sus lugares de- 
terminadas , que llaman tragetto , y son „ 
con o puertos donde se embarca , ó para 
pasar á la isk de enfrente , donde , digá- 
moslo asi , hay su desembarcadero , ó pa- 
ra hacer una mas larga navegación , é ir 
á desembarcar en alguna casa , ó en algu- 
na calle , á donde se desea llegar con pres- 
teza y comodidad. 

Las ¿alies de Venecia , son por lo co- . 
mun cortas y estrechas , de modo que ape- 
nas podrán pasar tres personas de frente 
y te diré en prueba' de ello , que habien- 
do querido un dia que llovizneaba , usar 
de mi quita aguas , lo hube luego de ple- 
gar , porque siendo algo grande , trope- 
zaba freqiiéntcmente con las paredes, y me 
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8 CARTA 

obligaba á volverlo y manejarlo con mas 
incomodidad de la que me daba la poca 
agua que me podía tocar. Sin embargo se 
ven variás calles bastante anchas , y algu- 
nos pedazos espaciosos que llaman cam- 
pos , y puede dárseles el nombre de pla- 
• zas. Hay algunas calles que llaman fon - 
damenta , y son una especie de pretiles, 
que van cortando los canales ; y á veces 
los hay solo por una parte del canal , y 
otras por las dos. 

Los puentes, como te he dicho , serán 
unos 400 , y como no han de sufrir car- 
ros , coches , bestias , ni cargas de peso , 
son todos ellos de una construcción lige- 
ra , pero con la solidez y fuerza que es 
menester para el continuo paso de las per- 
sonas. Estos puentes por lo común no son 
de grande extensión ; pero lo es de mu- 
chísima el famoso puente de Rialto , el 
único que se halla en todo el canal gran- 
de , en el qual por su anchura no se ha 
querido hacer mas que un puente , pero 
uno que vale por muchos. Los canales son 
otras tantas calles , por donde se camina 
y trafica tanto como por las calles de tier- 
ra. Todos los que van en góndola , que 
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son tantos ó mas que los que suelen ir en 1 
coche en otras ciudades , todas Jas cargas ' 
de comestibles , de mercancías , y de to- ’ 
do lo que se transporta , todo va por los 
canales en góndolas , burchielos , y otras ; 
barquillas de carga , todo tiene poblados • 
y llenos los canales , todo los anima , y les 
da alegría y actividad. 

Esta extraña y única situación , y ¿s- > 
te nuevo y nunca visto espectáculo , tie- ' 
ne sorprendido y atónito al forastero la * 
primera vez que lo desfruta ; pero crece 
su maravilla al ver tan soberbios palacios,* 
tan magníficos templos , tan grandiosos ¿ , 
edificios , y considerar que todos ellos es- 
tan fundados , por decirlo asi , sobre el > 
agua. ¡ Que inmensidad de materiales no r 
se ha arrojado en aquellos cimientos , para 
levantar con solidez y seguridad tan gran- 
des edificios en terreno tan paludoso , y - 
entre tantas aguas ! ¡ Que tesoros sepulta- 
dos baxo tierra para sostener tan suntuo- > 
sas fabricas, que han costado infinitos otros! 
Que grandeza ! Que magnificencia ! Que 
generosidad ! Crece mas y mas la niara- 1 
villa , si de la constitución física de aqne- » 
lia ciudad , se pasa á examinar la políti- 
ca. 


Digitized by Google 



10 CARTA 

ca. En medio de aquellas aguas , sobre la 
volubilidad de aquel elementó se ve la 
República, que ha tenido , y tiene mas lar- 
ga subsistencia de quantas han existido en 
todo el mundo ; se vé el estado , que 
de algún modo puede contar mayor anti- 
güedad en toda Europa ; se vé una ciu- 
dad , que en mar y tierra domina muchas 
ciudades y provincias; se vé un gobierno, 
que hace felices , ó á lo menos tiene con- 
tentos algunos millones de hombres. 

Una de las cosas que causan novedad 
á los forasteros es el modo de vestir y de 
vivir de los Venecianos. No sé como pin- 
tarte el trage , por decirlo asi , forense y 
legal de los Venecianos. Un ancho y cum- 
plido balandrán de paño negro con gran- 
des mangas , semejante á las cogullas de 
los Monges Benitos , y un inmenso pelu- 
con todo á bucles , que cae por los hom- 
bros , y cubre toda la espalda forma el ha- 
bito de los nobles Vénetos , Secretarios, 
Abogados y de todos los empleados en los 
Tribunales. El Dux , los Consejeros, los 
Caballeros de la estola dorada y algunos 
otros tienen alguna diversidad ó en el co- 
lor , ó en la forma de la toga , ó en algu- 
. * na 
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na circunstancia ; pero lo que he dicho' 1 
compone el vestido de varios millares de* 
personas , porque estas distinciones se re- 
ducen á algunos pocos ; y tú no te cuida- 
rás mucho de saber individualmente la 4 
pragmática del vestuario. Esto es páralos 1 
Consejos y Tribunales, porque para el uso 
civil , para Jas visitas , calles y plazas el 
vestido es de casaca , ó como suele decir- 
se, á lo militar , pero si.n espáda y con ca- 
pa. En invierno y en verario siempre se 
usa la capa , de paño ó de grana en el in- 
vierno , de seda en el verano ! , y forrada 
(5 sin forro , mas ó menos ligeira en los ‘ 
tiempos intermedios. Doce capas me di- 
xo un Caballero que tenia , y que había i 
otros que tenian 18 y 20; y ninguno, por 
pobre que sea, tendrá menos de tres ó 
quatro. En las tardes de verano por las 
calles ó á paseo van muchos sin capa; pero 
no por la mañana , ni quando se ha de ha- 
cer alguna visita. En suma , la capa es el 
vestido distintivo de los Venecianos. 

El uso de la mascara es muy freqüen- • 
te en Venecia , y aunque en tiempos di- J 
ferentes , serán á lo ménos seis meses en * 
los que se vá con máscara , y entonces la 

ca- 
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capa es negra con una especie de capucho 
é velo negro , que llaman bahuta , somn 
brero negro , y mascara blanca en la cara 
ó en el sombrero. El vestido de máscara 
dá libeitad para muchas cosas que sin él 
no se tendría , y la máscara es una cosa que 
ocupa la atención del gobierno. Esto , y 
no mas es la máscara de Venecia , la qual 
se desea y celebra por la libertad que pro- - 
porciona , no porque presente diversiones 
ni algún alegre espectáculo. Yo no me he 
hallado en tiempo de máscaras ; pero me , 
parece que aquella multitud de negros en- 
capuchados me había de disgustar i y que 
me disonaría el ver á los Senadores , á los 
Padres de la Patria , á los Gobernadores 
de tantos Estados, á personages tan sérios 
y respetables correr Jas calles cubiertos con 
una máscara con pueril disposición , y sin . 
la senatoria y conveniente gravedad. 

El uso délos casinos causa también no- 
vedad á los forasteros. Aquellos Señores 
que tienen tan mágnifícos palacios , y tan 
ricamente alhajados , se puede casi decir 
que no los habitan , y ciertamente los aban- 
donan á lo mejor , esto es , por las noches 
quando han de recibir las visitas. Todos 

tie- 
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tienen sus casinos , que se reducen á un 
entresuelo.de dos, tres ó mas piezas de 
libertad , mas ó ménos cómodas y ricas, 
según el gusto de quien las habita. Las 
Señoras tienen allí sus tertulias , y los Se- 
ñores suelen también de dia retirarse allí 
algunas veces , y pasar varias horas , y des- 
pachar varios negocios. En sus casinos vi- 
sité yo por la noche á algunos de aquellos 
Señores , y por la mañana al Señor Pesa- 
ro , el que estuvo ahí embaxador , y aho- 
ra es uno de los Procuradores de San Mar- 
cos, quien en su casino despachaba los mas 
de los negocios que tenia por su empléo. 
Esto que parece una extrañeza , no dexa 
de estar fundado en alguna razón , por- 
que si se hubiera dé ir á las proprias casas, 
se habría de tomar góndola, ó hacer va- 
rios rodeos , y pasar varios puentes , lo 
^que sería incómodo á quien ha de hacer 
la visita , ó ha de acudir por algún nego- 
cio ; y estando los casinos todos , ó casi to- 
dos en las inmediaciones de San Marcos, 
donde á todas horas se puede ir sin mucha 
incomodidad, se puede fácilmente pasar 
de uno á otro , y hacer en poco tiempo 
muchas visitas , ver muchas personas , y 
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• despachar en una noche lo que yendo por 
las casas necesitaría tal vez de muchos días. 
Como sóa tantos los casinos que se nece- 
sitan , suele haber dificultades para encon- 
trar unoqual se desea* Oí decir á una Da- 
ma , que por no estar contenta con el su- 
yo andaba muy empeñada en buscar otro, 
y que las únicas circunstancias que desea- 
ba eran , que tuviese la escalera á cubier- 
to, que no hiciera humo la chimenea , y 
que no obligara á pasar puente alguno, 
esto es , á los que fuesen á él desde la pla- 
za de San Marcos. Parece que se conten- 
taba con poco ; pero sin embargo , había 
:*us dificultades para encontrarlo , y no sé 
qual lo habrá hallado. Esto puede darte 
.alguna idea de lo que son estos casinos, 
que forman una parte muy esencial de la 
habitación de los Venecianos. *' 

Los Embaxadores y Ministros extran- 
geros tienen también sus casinos , y se aco- 
modan prudentemente al uso del pais. Es- 
tuve en años pasados en el casino del Em- 
baxadót de Viena el Conde Durazzo , que 
era , como todas sus cosas , de una elegan- 
cia y~ finura particular. He estado ahora 
en el de nuestro Embaxador , que sobre 
- ser 
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ser muy decente y hermoso , tiene la co- 
modidad de estar en la misma Plaza de 
San Marcos, Vi ¡unto á un café un casi- 
no diferente de los demás , cuyo estableci- 
miento mo gustó mucho , y me alegraría 
de que se introdujese ahí en muchas ciu- 
dades. Eíte no es de particular alguno , si- 
no de unos 30 ó 40 caballeros , que con- 
tribuyen con un tanto, y además de las 
luces y otros gastos que ocurren , compran 
algunos diarios , como el enciclopédico 
de Bovillon , el espíritu de los diarios* y 
otros de los mejores , las gazetas de Ley- 
den , y otras de las mas estimadas , los ma- 
pas de los paises que mas atención mere- 
cen al presente , y otras cosidas semejan- 
tes, que pueden servir para satisfacer la cu- 
riosidad en las materias que en el dia sue- 
len ocurrir. De este modo á poco coste 
puede cada uno desfrutar todos estos pa- 
peles, que le costarían sobrado si los hubie- 
se de comprar por sí solo ; se leen en el casi- 
no, y aún se llevan á casa por poco tiempo, 
y dán materia á conversaciones útiles é 
instructivas. Se gasta tanto dinero en otros 
placeres frívolos , y aun nocivo*, ¿y no es- 
tará bien empleado algún poco en satisfa- 
cer 
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cer tina honesta y útil curiosidad? 

Una ciudad donde no se encuentran 
coches ni lacayos , donde no se ven vesti- 
dos de riqueza y variedad , parece que ha- 
bia de presentar un ayre de melancolía , y 
tener no sé que de monotonía y de silen- 
cio que cansase en pocos dias. En efecto 
asi me lo parecía al principio; pero sin em- 
bargo quantos mas dias estaba, tanto mas 
me acostumbraba á aquella uniformidad; 
y empezando á distinguir , baxo la misma 
c^p.i y á nivel con todos los otros , los que 
.eran Principes y Señores , y daban leyes, 
y dominaban á tantas ciudades y provin- 
cias , se me excitaba una idea de grande- 
za y magestad superior á quanto inspiran 
caballos y carrozas , oro y joyas. En suma 
Venecia, por quantas partes quiera mirar- 
se j presenta una curiosa y agradable sin- 
gularidad. 

La estrechez de sus calles , y la nu- 
merosa población hace que se encuentren 
con freqiiencia los que van por ellas , y se 
empujen unos á otros , especialmente los 
forasteros , distrahidos con la vista de las 
hermosas tiendas que se hallan á cada pa* 
so. Pero nadie se ofende , ni se dá por en • 

ten- 
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tendido, y por mas nobles y poderosos que 
sean , llevan con paciencia un codazo , á 
un empujón del mas pobre y desvalido; 
y si el forastero distraído se vuelve á pe- 
dir perdón , según parece que lo exige la 
buena crianza , ve que ya ha pasado de 
largo el que en otras ciudades se hubiera 
quejado de su sobrada distracción. 

No dexa también de causar maravi- 
lla tanto silencio por las calles con tanto 
concurso de personas en todas ellas , y 
personas que ciertamente no pecan en me- 
lancólicas : tal vez la misma estrechez de 
las calles , que no permite que vayan mu- 
chos de tropel , ni que formen corrillos los 
que se encuentran , habrá acostumbrado 
a aquel silencio , que es el que basta pa- 
ra la común comodidad , pero no tal que 
llegue á causar tristeza y melancolía. ¿Mas 
qué melancolía puede haber en aquellas 
calles llenas de tan ricas y hermosas tien- 
das , que por todas partes llaman la aten- 
ción? Yo he corrido ya casi toda la Ira- 
lia , y he visto ciertamente las principa- 
les ciudades , y lo mejor de toda ella ; pe- 
ro en ninguna he halladcél aseo y la abun- 
dancia de las tiendas de Venecia. En Fio- 
tqm. m. B ren- 
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renda son aseadas , pero no muchas ni 
muy grandes ; en Milán y Ñapóles hay 
algunas espaciosas y bien provistas, pero 
sin cuidarse de la apariencia y adorno ex- 
terior ; en Liorna hay tiendas superiores 
sin disputa , á las de Venecia , y á todas 
las otras , pero estas sen muy pocas , y no 
llegan á formar calles , y dar alegria á to- 
da la ciudad. Mas en Venecia ¿qué gus- 
to no es pasar por aquellas calles , y ver 
á uno y otro lado tan graciosas y ricas 
tiendas ? No solo los plateros , los que ven- 
den reloxes , joyas y otras cosas de va- 
lor ; no solo los mercaderes de modas , de 
ropas , espejos , cristales y cosas de apa- 
riencia , smo todos los que tienen algo que 
vender , se esmeran en presentarlo con el 
mayor primor , y en el aspecto mas lison- 
jero. . 

, Las tiendas en que se venden dulces 
y cera , y hasta las de pastas , aves , sala- 
dos , y las de los comestibles mas groseros 
tienen en tal arreglo y distribución su 
mercancia , que forman un vistoso esca- 
parate de las cosas ¿jue no suelen poner- 
se en venta con agradable exterior. A ca- 
da paso , y en todas las calles se ven le- 
van- 
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vantar en grandes cestas hermosas pirá- 
mides , y otras agradables figuras de fru- 
tas , y yerbas de diversa forma y color , 
y se colocan con tal orden aquellas cestas, 
que forma todo junto una bien arreglada 
y vistosa arquitectura. Lo mismo debes 
figurarte de los peluqueros y otros arte- 
sanos , porque todos presentan sus cosas 
con buena simetría ,*y procuran dar pla- 
cer á los ojos de los que las miran. Espe- 
cialmente por las noches , que se ven bien 
iluminadas todas las tiendas , forman la 
mas-agradable vista, y algunas calles pa- 
recen una rica y hermosa feria. Esto es en 
los dias ordinarios y comunes , erPque yo 
lo he visto ,* pero me decían que todo se 
transforma y se presenta en otro aspecto, 
y en mucho mas magnifica y deliciosa 
apariencia quando se hace alguna fiesta 
particular , lo que sucede con íreqüencia. 

Las tiendas que mas maravíllame cau- 
saban por el numero , eran las de libros , 
de frutas y comestibles. A cada paso , y 
én todas las esquinas , se encuentra que 
leer y que comer , y tienen con que apa- 
centarse el cuerpo y el animo. Las tiendas 
de libros no son realmente las mas visto- 
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sas ni las mas ricas ; los libros por lo co- 
mún mal enquadernados , y los mas de 
ellos de poco valor , no pueden deleytar 
mucho , ni á los curiosos , ni á los erudi- 
tos , si bien entre tantos libros no dexan 
de hallarse muchos muy buenos, y varios 
de estos baratísimos ; pero causa á todos 
maravilla ver tanta abundancia de libros, 
y tan crecido número de libreros. ¿ Có- 
mo pueden hallarse en una ciudad , aun-« 
que sea mas populosa y mas estudiosa que 
Venecia, tantos compradores de libros 
que den con que mantenerse á tantos li- 
breros ? Ñapóles contendrá tres veces mas 
gente que Venecia, y Ñapóles ademas 
tiene Universidad , tiene Academia de 
Ciencias y Buenas Letras , tiene otra Aca- 
demia para las antigüedades que se van 
descubriendo de Herculano y otras ciuda- 
des , y sin embargo Ñapóles no tiene tan- 
tos libreros como Venecia. Es verdad que 
en Ñapóles y en Roma las tiendas de li- 
bros son por lo común mayores y mas 
bien surtidas ; pero son muchas mas en 
número las de Venecia, y generalmente 
hay en Venecia muchos mas libros y mas 
gente que vive de venderlos , que en Ro- 
ma, 
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ma , en Ñapóles , y en qualquier otra 
ciudad de Italia. Los libreros de Venecia 
no se mantienen solo de los libros que 
compran los Venecianos , sino de las co- 
misiones que les vienen de otras ciudades, 
y del comercio que hacen en varias par- 
tes de Europa , como tal vez te diré en 
otra mas largamente. 

Como quiera que esto sea , causa cier- 
tamente maravilla el encontrar á cada pa- 
so en Venecia libros y libreros , mesillas 
y bancos , puestos y .tiendas , donde no 
se venden sino libros y mas libros. Pero 
mayor maravilla suele causar á muchos 
el ver á todas horas , de dia y de noche, 
tantas frutas y comestibles. Una ciudad 
que apenas encierra huerta alguna, y que 
no tiene en sus contornos sino agua , se ve 
mas llena y provista á todas horas de fru- 
tas y hortalizas que qualquiera otra ciu- 
dad , que las tiene mas inmediatas , y las 
puede lograr con mayor comodidad. Pa- 
rece que en las mismas cestas nazcan las 
verduras y frutas, y que reemplacen con. 
tinuamente las que á todas horas se van 
vendiendo, puesto que; despees de haber 
despachado todo el dia mercancías , se 
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ten á media noche tan llenos y bien pro* 
vistos los puestos , como se hallan por la 
mañana. Asi en varios ramos causa Ve- 
necia maravilla y suspensión á los foras-, 
teros , que entran en ella ; y no es una 
suspensión pasagera, que, como suele su- 
ceder en muchas cosas , degenera luego 
«n descontento y desprecio , sino que in- 
ternándose mas y mas , examinando una 
por una sus cosas , se va siempre hallan- 
do nuevo placer , y siempre se concluye 
que Venecia es una gran ciudad , y que 
merece la atención de los forasteros. Te 
iré diciendo algo en las otras cartas ; pe- 
ro no esperes que pueda decirlo todo ; ten 
paciencia , y conténtate con lo que me 
permitan mis ganas , mi memoria y mis 
ocupaciones. 

Mantua d 13 de Noviembre de 1788 . 
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• CARTA II. 

La primera cosa que querrás que t¿ 
describa será la famosa plaza de S. Mar¿ 
eos. Tú , que según me has escrito , tra- 
tas con sugetos , que han estado en Ve- 
necia , mil veces les habrás oído alabar y 
ensalzar hasta las estrellas la plaza de S. 
Marcos ; y es natural que desees saber 
quanta fe hayas de dar á sus alabanzas. 
Por mas que te hayan querido ponderar, 
no creas , no , que te hayan exagerado ,ni 
te hayan dicho mas de lo que se merece 
aquel maravilloso espectáculo. ¡Quan 
grande y estupenda no es aquella plaza ! La 
plaza de S. Petronio de Bolonia , la plaza 
de Florencia , la plaza de S. Carlos de 
Turin , la plaza Nabona de Roma , y al- 
gunas otras bellas plazas que he visto , 
tienen realmente mucho que alabar ; pe- 
ro no pueden cotejarse con esta de Vene- 
cia. La de S. Pedro de Roma es la única, 
cd mi concepto , que le puede competir, 
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y que por muchos respetos es superior ; 
pero esta misma debe ceder en varios 
otros , y bien cotejado todo quedará tai- 
vez en general la superioridad por la pla- 
za de Venecia. 

La plaza de S. Pedro es una pla- 
za muerta , digámoslo asi , y le falta lo 
mejor , que es el comercio y bullicio de 
las gentes , y la alegría de la población : 
obelisco, fuentes, pórticos , escalera, atrio,- 
y fachada de la Iglesia , y de parte del 
palacio , silencio , soledad y desierto , es 
lo que presenta á la vista del forastero, 
cansado de un largo viage á que le obli- 
ga su incomoda situación ; no se encuen- 
tra una casa , no una tienda , no un alma. 
Al contrario en la de S. Marcos , todo es 
vivo y animado , en todo se ve movimien- 
to y actividad ; y en una larga extensión, * 
con hermosa variedad de buena arquitec- 
tura , se ven fabricas grandiosas , tribuna- 
les , palacios , templos , pórticos , tiendas,' 
mercancías , y variedad y muchedumbre 
de gentes. ¿ Qué alma insensible y fría 
podrá contemplar sin un genero de con- 
moción y maravilla los diversos objetos» 
que se le presentan en aquel lugar ? £1 
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mar , la laguna , la isla de S. Jorge , y al- 
gunas otras , el puerto lleno de naves , el 
espacioso pretil , ó esplanada que forma 
la riva de gli Schiavoni , con la larga ti- 
rantez de fabricas que la siguen , las pri- 
siones nuevas , sencilla y noble arquitec- 
tura de Sansovino , magnificas fabricas á 
una y otra mano , á la derecha el palacio 
ducal , con dos ordenes de nobles y ele- 
vados pórticos , aunque góticos , y la Igle- 
sia de S. Marcos , llena de mármoles y or- 
natos , y á la izquierda un soberbio peda- 
zo de arquitectura de Sansovino , donde 
está la casa de la moneda y la biblioteca f 
con un pórtico de bellísimo orden de co-. 
lumnas , con vistosas tiendas y fabricas de 
buen gusto , con una cornisa elegante y 
llena de adornos , con una balaustrada de 
marmol , con estatuas , y con todo lo que 
puede hacer magnifica y agradable una 
fabrica. 

Todo esto y mucho mas se desfruta 
en la que llaman plazuela , porque tal es 
respecto á la gran plaza que tiene al la- 
do , con la que forma un siete , y de la 
que puede llamarse una pequeña parte. 
Se dilata el animo al verse en medio de 
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esta gran plaza , con una estructura igual 
y seguida , grandiosa y de gusto por una 
y otra parte , con el mismo orden de co- 
lumnas , y de pórtico espacioso y bello , 
con cafees y varias tiendas , con el frontis 
de la Iglesia de S. Marcos á un extremo, 
y al otro el deS. Geminiano, no tan gran- 
de ni rico , pero de mejor gusto de arqui- 
tectura , con un arco que conduce á la 
mercería , y presenta un pedazo de aque- 
lla calle , con otros que forman como una 
lonja , y con otras mil particularidades , 
que hacen su aspecto mas agradable , y 
que en vano intentarla yo ponértelas á la 
vista. El concurso de la gente , de que á 
todas horas está llena , y la calidad y ex- 
terior apariencia de tal gente , da aun 
mayor realce á la belleza y magnificencia 
de aquella plaza. Por la mañana Magistra- 
dos , Abogados, Procuradores , y toda es- 
, pecie de personas forenses , con sus togas 
y pelucones , que van continuamente por 
aquellos pórticos , y en medio de la plaza 
infinidad de personas , que venden y com- 
pran comestibles , y varias otras cosas; 
por la tarde toda suerte de gentes , secu- 
• laxes y religiosos , hombres y mugeres , 

gran- 
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grandes y chicos , esclavones, turcos, 
griegos , armenios y de otras naciones, 
forman un vistoso contraste , y entretie- 
nen , divierten y embelesan el animo y 
los ojos de quien los tiene para desfrutar 
tan raro espectáculo. 

No te disimularé que entre la plaza, 
y la plazuela hay una torre , que es anti-i 
gua , y nada tiene del gusto arquitectóni- 
co de aquella plaza , y al pie de ella una 
pequeña fabrica , que creo servir para las 
extracciones de la lotería , 1© que embara- 
za un poco la plaza , y da en ojos á los 
que la contemplan , sintiendo ver ínter-; 
rumpida su espaciosa y bella extensión, , 
por un grupo , que lejos de darle algún 
ornamento , le quita no poco de su despe- 
jo y amplitud. Pero esta torre , según me 
dixeron personas instruidas , es anterior 2 
la construcción de aquella plaza , y aun- 
que es: inútil , no se echa á tierra , porque 
bien mirada la plaza no es igual , sino 
bastante mas ancha en aquel lugar , que 
por el otro extremo ;* y este defecto , que 
se cubre ahora con aquel embarazo de la 
torre y sus adyacencias , seria visible si 
estuviera todo mas despejado. Y general- 

men- 


Digitized by Google 



*8 CARTA 

mente puedes persuadirte que la plaza de 
S. Marcos , aunque no es una de las ma~ 
yores plazas , es ciertamente uno de los 
mejores espectáculos que se gozan en to- 
da Europa. 

* Esto es por lo que toca á la plaza , y 
á la parte exterior de las fabricas que la 
cercan ; pero tu querrás correrlas también 
un poco por dentro , y tener alguna no- 
ticia de su interior construcción. La se- 
ca , que es la fabrica mas vecina al agua, 
y forma la esquina de la plazuela , es de 
una sólida y fuerte estructura , propria 
para lo que ha de servir ; puertas de hier- 
ro , paredes de marmol , fuertes cerrojos, 
gruesas rejas , todo manifiesta el temor de 
algún asalto , y la cautela de tener bien 
guardados los tesoros que allí se encierran. 
Después de un portal no muy alto se vé 
un patio bastante espacioso , en medio del 
qual hay un pozo , y sobre este una esta- 
tua creo que de Apolo. A los lados están, 
abaxo en unas doce piezas, las oficinas don- 
de cortan , baten , acuñan , limpian y ha- 
cen todas las operaciones que se requieren 
en una casa de moneda , y arriba en un cor- 
redor dentro de varias salas, los Tribuna- 
les 
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les y contadurías que pertenecen á esta 
materia. Por la escalera se vén algunas 
inscripciones de ignominia y de perpetua 
deshonra , de algunos que han sido infíe- 
les en la administración de aquellos em- 
pleos. De estas inscripciones , tan diferen- 
tes de lo que suelen ser las otras inscrip- 
ciones , pero tal vez mas útiles , y cierta- 
mente mas verdaderas , se vén varias en 
Venecia para contener en su obligación 
á los empleados , con el exemplo del tris- 
te fin que tuvieron los que se apartaron 
de ella. 

Mas adelante de la casa de la moneda 
se halla la biblioteca , del mismo orden de 
arquitectura por lo exterior , con una gran 
puerta sostenida de estatuas colosales , y 
con entrada alta y espaciosa. Pero de esta te 
quiero hablar con mas extensión, y reservo 
para otra carta el describirte lo material y 
formal de ella. 

En frente de la seca y biblioteca , al 
otro lado de la plazuela , está el palacio 
ducal, donde se hallan los muchísimos Tri- 
bunales y los diferentes consejos grandes 
y pequeños de que abunda aquella Repú- 
blica. Aquí si que aunque tuviera yo liit - 
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gu¿e centum oraque centum no te podría 
contar lo muchísimo que se contiene en 
aquel palacio. Este es un edificio vasto y 
magestuoso , de una arquitectura algo gó- 
tica , pero que tiene nobleza y grandiosi- 
dad. De los tres lados que presenta , el del 
canal es por ventura el mas hermoso , y 
el que menos puede desfrutarse. Quatro 
puertas dan en este canal ; pero la entra- 
da principal está en la pfezuela enfrente 
de la torre que te he dicho verse en la pla- 
za. Se pasa un atrio , donde se vén algu- 
nas mesas con sus escribientes, y se encuen- 
tra al fin de él un bello y espacioso patio, 
el que con una galería superior que lo ro- 
dea, con una grandiosa escalera , con dos 
pozos llenos de baxos- relieves en bronce, 
con varias estatuas antiguas y modernas, 
y con otros adornos tiene un avre mas ma- 
gestuoso del que le daria su extensión. 

La escalera es ancha y hermosa , toda 
de marmol con gran barandilla , con bue- 
nas estatuas y otros adornos ; y al fin de 
ella se entra en la galería , donde se ven 
esparcidas varias mesas de escribanos úl 
otros escribientes. Al lado , en varias sa- 
las , hay diferentes Tribunales ; y se vén 

de 
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de quando en quando ciertas bocas de león 
con un rótulo que dice denuncie secrete ¿ 
donde se pueden echar todas las denuncias 
ó acusaciones secretas que quieran presen- 
tarse al gobierno. Solo este corredor da 
ya una cierta idea de lo que es bullicio del 
foro , con gente que vá y vuelve , corre 
acá y allá, escribe , grita y aturde. Pero 
el concurso y todo lo bueno está arriba en 
otro alto , adonde se sube por varias es- 
caleras magníficas , en las infinitas salas , ó 
infinitos Tribunales que se vén. Quaran+ 
tia civil nueva , quarantia civil vieja , y 
quarantia criminal , son los Tribunales 
en que quarenta nobles escogidos para ca- 
da uno de ellos , juzgan las causas que les 
competen. 

En estos Tribunales peroran los Abo- 
gados , y habrás tal vez oido celebrar la 
eloqüencia de estas oraciones. Yo había 
ya asistido á ellas otra vez , y ahora he 
querido volver á oirlas; pero ni ahora ni en- 
tonces he oido mas que voces y gritos, 
alboroto y confusión , que me aturdían la 
cabeza , sin persuadirme ni conmoverme. 
Algo hé dicho sobre esta eloqüencia en 
mi tercer tomo , hablando de la eloqíien- 
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cia forense , y no he hallado ahora que po- 
der mudar. Tal vez en otras causas pero- 
rarán otros Abogados con mayor facundia 
y mejor gusto de eloqiiencia ; pero yo ha- 
blo solamente de lo que he visto y oido. 
En todos estos Tribunales no hay , ni por 
sombra , la multitud y concurso , la bee- 
tria y confusión , el bullicio y tropel, 
que en la Vicaría de Ñapóles ; pero hay 
lo que basta para hacer conocer el lugar 
en que se está , y por otra parte la distri- 
bución , la arquitectura , y los adornos de 
aquellas salas las hacen muy superiores á 
las de Ñapóles, y toda la fabrica respira 
mayor grandeza y mágestad. 

A mas de los Tribunales , hay en aquel 
palacio muchísimas otras salas. El ¿inti- 
Colegio , que como manifiesta el mismo 
nombre no ¿s mas que una sala que pre- 
cede al colegio ; el Colegio , que es el pri- 
mer Tribunal de la República , donde se 
reciben los Embaxadores , y se tratan los 
negocios importantes del estado y de otras 
potencias; la sala del pregadi , que es la 
junta del Senado ; el consiglio di diect , 
tan famoso por su severidad ; y otras va-¡ 
rias salas son muy dignas de verse y exá- 
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minarse por muchísimas bellas pinturas de 
Tintoreto , de Paulo , de Palma y de otros 
famosos pintores de la escuela de Venecia. 
. Éntre estas se encuentra también una exce- 
. lente de Ticiano , que representa el Sal- 
vador , y otra que me dixeron allí que 
•"era de Rafael , pero que otros después me 
ío negaron , y ciertamente me pareció be- 
llísima , que representa al Señor echando 
del templo á los que vendían y compra- 
ban. 

De todas estas salas no te hablaré en 
particular, sino solo del gran Salón del 
Consejo grande ó Magior Consiglio . Es- 
te dicen que tiene de largo mas de 150 
pies , y de ancho mas de 70 , y todo él 
está adornado con dorádos zaquizamíes* 
con un gran friso , y muchos y grandes 
quadros , que representan algunas célebres 
batallas y gloriosos sucesos de la Repú- 
blica, ¡una gloria llenísima de figuras de Ti- 
moreto , uno de Paulo , que representa á 
Venecia , y otros de estos mismos y de 
Palma. Cerca de este salón por un espa- 
cioso corredor se vá á la Sala dello Squit- 
tinio , donde se ven otras pinturas igual- 
mente estimables. En estas salas asistí á las 
TOM. III. , * C vo- 
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votadas y nombramiento de tres empleos. 
Los forasteros pueden entrar á vér estas 
funciones si tienen alguno de aquellos 
nobles que los introduzcan ; á mí me hi- 
zo este favor el Señor Conde Giovannel- 
li , y como se hallaban entonces en Vene- 
cia el Marques Ali de Cremona y el Aba- 
te Ximenez , de quienes te he hablado 
otras veces , fuimos juntos á desfrutar 
aquella función. Ni yo puedo escribirte, 
ni tú querrás saber todas las circunstancias 
y ceremonias de tales nombramientos ; y 
solo te diré que entre unas y otras estuvi- 
mos allí mas de quatro horas , y yo me 
hubiera aburrido muchisimo , sino hubie- 
se tenido la compañía de estos amigos ,'y 
no me hubieran hecho el favor de venir á 
darme conversación en los intervalos que 
tenian libres , los Señores Giovannelli, 
Contarini y algunos otros que me cono- 
cían ; pero sin embargo de la prolixidad 
y pesadéz de la función , me alegré mu- 
cho de verla , y de asistir á aquella asam- 
blea. 

El Dux , sus Consejeros , y dos ó tres 
mas , estaban en alto sentados en sus sillas 
en una especie de palco al frontis de aquel 
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-salón , debaxo del grandísimo quadro de la 

- gloria de Tintoreto. Setecientos ó mas no. 
bles estaban en el cuerpo del salón en pie 
ó sentados en los bancos ; nosotros estaba- 
mos á un lado en un banco , en lugar al- 
to y destinado para los forasteros que pue- 
den vér desdé allí con mas comodidad. Era 
realmente de vér congregado en un es- 
pacioso y bello salón un cuerpo tan res- 
petable de mas de setecientos sugetos, 
vestidos uniformemente con su toga ne- 
gra j y grandísimo pelucon sugetos , los 

, mas de ellos , de las mas antiguas é ilus- 
■ tres familias de Europa , los padres de 
la Patria ,.'los dueños y soberanos de 
aquellos vastos estados , de gran parte 
de Italia y de Grecia. A este propo- 
sito , extrañando nosotros que el Dux 
no tuviese alguna especie de dosel , nos 
¿ dixo uno de aquellos nobles , que todo 
•. aquel techo era dosel , como dando á en- 
tender que todos ellos eran los príncipes 
y soberanos á quienes competía aquella 
: prerrogativa, ^ .uV-- : . - ^ 

« , .No te describiré el orden. yí lasc-cere- 

. monias de aquella larga y pesada función, 

• porque yo mismo no lo sé*, ni á la verdad 

- . . G 2 me 
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'.me cuidé mucho de examinar atentamea- 
te todas las menudencias , que me parecie- 
ron bien largas , y no nmy curiosas y di- 
vertidas para un forastero , que no puede 
•tomarse en ellas parte alguna. Solo te 
diré, que- al principio de la función se 
‘proponen en el salón grande los nombres 
-de los candidatos , y se admiten ó se dese- 
chan según se juzga conveniente ; y como 
.en el caso de querer excluir á alguno se 
habriart de alegar razones y y decir cosas 
que no seria bien que las: supiesen los fo- 
rasteros, nos hubimos de .quedar fuera, 
* esperando en una Capilla inmediata 'que 
ise acabase esta propuesta. IComo no hu- 
: bo dificultad sobre ninguno de los can- 
didatos , se concluyó luego ; y én aquel 
: intervalo de. descanso salieron del sa- 
lón los qué quisieron , y con ellos ^en- 
giramos luego nosotros. Como rde las 
- tres votadas , dos eran uniformes por ser 
. del mismo empleo t creo que de Se- 
nador una y otra , y la tercera diferente, 
eran también diferentes las ceremonias. En 
la unft jheahá no sé que formalidad en el 
salón grande, pasamos. á la Sala dello 
Squittinw , f dondé entraron solo eirDu^, 
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sos Consejeros , y los que habían de dar 
el voto , que creo fuesen los Senadores; 
los otros se quedaron en el salón. Conclui- 
da la votadas volvimos al salón. , donde se •' 
hicieron las ¿otras dos en que todos die-> 
ron sus votos , que iban recogiendo ciertos 
huérfanos de un hospicio ó colegio que es-> 
tá haxo la dirección de los PP. Somascos* 
que después sacaban de las caxas , y leían- 
en alta voz dos dí aquellos Señores , que» 
estaban en i. el -palco con el Dux y sus ; 

Consejeros*; >'rirn ;r ?r,í . . 

Pero basta de esta votada /que no es 
cosa de gran gusto , y buena- solo - para' 
verse una y ezi, satisfacer la curiosidad y- 
nada mas; Al considerar la molestia é in- 
comodidad de esta función , y de las otras 1 
que vi en las Quárantias , donde se*tratan> 
Jas causas , y al observar el gusto- con que> 
estaban aquellos Señores , muchos de ellos 
jóvenes, queparece habían de llevar con 
impaciencia aquéllos pesados grillosL*; ;no 
podra menos de admirar la griamiúerza del¡ 
amor, de la Patria , ó todavía ^ mas-, def 
amor de un poco de ¡mando y superiori- 
dad , que hacía encontrar gustb enilo^qüe* 
debía ser ¿verdadero tormento/ Para todas 
i . I C 3 es- 
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estas votadas , y mas aún. para otrar de? 
mas empeño , es de vér las súplicas , los . 
pasos , las humillaciones que hacen los pre- 1 
tendientes á todos los que tienen voto; , 
personas graves y ancianas se baxan y hu- 
millan delante de algunos jóvenes que po-i 
drian ser sus hijos ó nietos , y los ricos y ; 
poderosos doblan la cerviz á algunos po- 
bres y miserables que no se dignarian mi- 
rar sino necesitasen su Vftto ; allí se vé pa- 
sar real mente quanto nos dicen los anti- 
guos de los candidatos romanos. Estos, 
actos y estas expresiones P que parece que 
habían de.: envilecer , y que fuera de allí 
mostrarían poquedad de ánimo y baxa am- 
bición en quien las hiciera , allí no se tie- 
nen maS que por actos y expresiones de > 
buena ai aóza que á nadie causan nove- 
dad. Los mismos que antés de. entrar en 
el salón , - y aún en él , antes de darse los. 
votos hacían tantas humillaciones , un mo- 
mento: después , habiendo ganado la yo*, 
tada, reciben las enhorabuenas con unayre. 
de superioridad , que parece que quieren, 
desmentirla sujeción, á que se habían visto, 
obligados. Lo que somos, los hombres! lo 
que nos obligan á hacer nuestras pasiones! 

> El 
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El palacio ducal , por, su arquitectu- 
ra y sus pinturas , y mucho mas por sus 
funciones si quisiera entrar en lo político, 
nos podría ocupar muchas cartas; pero de 
esto te hablaré tal vez en otra , y lo poco 
que ahora te he dicho de este palacio te 
podrá hacer formar idea de que es una co- 
sa grande , digna del destino que tiene 
de juzgar á millares de sujetos , gobernar 
ciudades y provincias de mar y tierra , pe- 
sar los intereses de las naciones Europeas, 
conservar fc tranquilidad y felicidad de 
todo el estado , y sostener el decoro y dig* 
nidad de la República. Desde este pala- 
cio se entra por dos diferentes puertas en 
la célebre Iglesia de San Marcos , que es 
la Iglesia ducal, y lo ha sido desde antes de 
serlo de San Marcos. Dicen que el célebre 
eunuco Narses , general de los Griegos, 
habiendo estado en Venecia hácia la 
mitad del siglo sexto , en prufba de su 
afecto á los Venecianos hizo levantar un 
Templo q. San Theodoro , patrono en 
aquel tiempo de la República , y que yá 
desde entonces se tiene aquella Iglesia 
por Iglesia ducal , que habiéndose traído 
después de Alexandría de Egipto á Vp- 

C 4 nc- 
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necia el cuerpo de San Marcos á principios 
del siglo nono , se levantó en aquel ; mis- 
mo lugar un templo mas grande , que és- 
te,, después de un incendio , fue fabricado f 
de nuevo á Ünes del siglo décimo po^ $an 
Pedro Orscolo que era Dux , y después 
de repetidos incendios y repetidas renova- 
ciones fue finalmente , á principios del.si- 
-glo XIII , restaurado de nuevo , y redu- 
cido á la arquitectura y amplitud que tie- 
ne al presente. 

La arquitectura de casi todas las Igle* 
sias de aquellos siglos era la que ahora lia* 
mamos gótica ; esta no es gótica sino grie- 
ga ; pero griega de aquellos tiempos de 
ignorancia y mal gusto , no de lo* de Ale-; 
xandro quando florecían las nobles artes. - 
El gran comercio que tenían los Venecia-» 
nos con los Griegos les hacia tomar su gus- 
to , y valerse para sus obras de los artífices' 
griegos. Pero en los adornos y fábricas de 
aquel templo , no se ha seguidQ en todo , 
el gusto griego ; sino que ha tenido mu- 
cha parte la casualidad de encontrarse coir 
algunas columnas y otros adornos , y que- 
rerlos colocar en él , sin cuidarse mucho 
Óe la armonía de la fábrica. La fachada* 
'i ' prin- 
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principal y la puerta jnayor es la que dá 
en la plaza ; y no solo ésta , sino también 
lo que se ve á los lados todo está muy 
lleno de marmoles, de columnas , haxos^ 
relieves', y otros ornamentos traídos do 
la Grecia. Todos estos /aunque preciosos 
por la materia , no lo son todos igual ménf* 
te por el buen gusto , y muestran la di- J 
Versidad de los tiempos en que sehicie-/. 
ron í algunos pedazos> conservan las be- 
llas formas de la antigüedad , al paso que 
otros son tan groseros y mal formados / 
que 1 ño desdicen dedo que se hacia entra 
los Europeos de aquellos tiempos. 

Entre las bellas piezas de aquella fa- 
chada són las mejores quatro caballos de 
bronce , que merecerí 'domarse entre los 
caballas del Herculano y de Roma /y* 
que, ademas de las perfecciones deldiselío, 
tieijen/ en la materia , y en el modo de la 
fundieron , varias particularidades digna* 
dé sjbr observadas.' Dicen que estos ^abá* 
lio? se hicieron»en : Róma para urráfcot 
de Nértn , que después sirvieron para el 
áñco r de.Trajanc> , y aun después para eV 
de'Gónstantino , quien se los llevó á srr 
ÜHcvá Roma , Constantinopla , de donde 
'“''i los 
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los Venecianos , en tiempo de su mando 
á principios del siglo XIII , Jos pasaron 
á su corte para ornamento de ella. Sea lo 
que se fuere de las vicisitudes , y de la 
historia de estos caballos , lo cierto es que 
son de los mejores que nos han quedado 
de la antigüedad , dignos de ser estudia- 
dos por los pintores y escultores que ha- 
yan de trabajar cosas semejantes. Entre 
los baxoS' relieves que allí se ven, te cita- 
ré solamente un Hércules , que lleva á 
cuestas el javalí,y Euristeo ,que ; incitado 
por el miedo, se pone dentro de una bo- 
ta , y esto por la relación que tiene con 
la cartíca que escribí años atrás , y se tra- 
duxo ai , sobre un medallón del Museo 
Bianchini. Por lo demas solo te diré que 
en todas aquellas paredes no se ven sino 
marmoles , y que aunque el gusto de Ja. 
labor y de la colocación no es muy bue- 
no , no dexa de presentar una fachada , 
que se mira ima y .otr? vez con placer , y 
muqstfa, siempre jiquepa^y grandiosidad, 
j r de entrar en el templo se ye un 
espacioso atrio , con una bóveda y parte 
de las paredes cubiertas de mosaycos , $:on 
arcos, columnas , algunos mausoleo^, y 
a ' puer- 
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puertas de bno.nce con baxos-rejieves bien 
trabajados. Entrando después en el tem- 
plo causa novedad la extrañeza y rique- 
za de aqüella fabrica. No se ven naves ,í 
capillas y altares;, como - en nuestras Igle- 
sias!, sino paredes , corredores o pasadi« 
zos de un arco á otro , columnas , y que 
sé yo que.; AJJá a lo lejos , sp descubre el ■ 
presbiterio y el altar mayor , y andando 1 : 
hacia él se hallan grandes , cruceros , va- 
rias cap illas,. buenos altares , elevadas bó- 
vedas , y muchas cúpulas *, y examinan-; 
do altares y capillas , se observan cosas; 
muy preciosas , de buen gusto * y mucho; 
valor. El altar mayor , y en el el taber- 
náculo. , valen un ¿esoro ; todo son mar- 
moles ricos , láminas de oro y piedra* 
preciosas. Xa .capilla ducal.* y i la de la 
comunión ¿-con. las columnas de alabas-: \ 

tro , la balaustrada de los mas finps mar* 
moles, las estatuas.de buen gusto * y otros 
adornos , merecen la atención de un foras-; 
tero. Xas bóveda^ y cúpulas están llenas* 

de:, mosaycos* ¿algunos de no jnal diseño,: 
pero otros.splo aprpeiables por la antigüe- 
dad. El pavimento. ¿ pilastras., columnas* 
crir redoren y spwsdes , todo es de marmol 
.1 les 
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Ies de colores diferentes ; y en todo se ve 
una suma profusión de ornamentos, y mu- » 
cha riqueza , aunque no mucho gusto. A * 
la mano derecha , casi separado del tem- ■ 
pío , está el bautisterio , que forma como ' 
un oratorio , ó pequeña ; iglesia , con los 
mismos adornos de mosaycos; marmoles , - 
baxos-relieves y pinturas que el resto del' 
templo. : "J ■ í "T oí-. ¡ 

Esta gran fabrica debe excitar mucho ! 
la curiosidad de los amantes délas nobles 
artes , y de los- eruditos pesquisidores de' 
sus vicisitudes , y de su historia , porquer 
felli se encuentran preciosos monumentos < 
déla arquitectura , -escultura y diseño de ' 
los Griegos de los siglos XI , XII -y: 
XIII , en que se echa de ver que no es-: 
taban mucho mejor que los Jlatinos de; 
aquéllos tiempos. Otra memoria igual- 
mente preciosa se descubre all i , y es la- 
del vivo amor de la patria', y de la no-; 
ble generosidad de los Venecianos. En 
medio de; los ejércitos y de las armas nos 
se olvidaban jamas de su patria y y sien 
Constantino pía , en Egipto en Siria y 
en qualquier otra parte , se les presenta- 
ba alguna cosa , que pudiese servir le. de- 
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. decoro y ornamento , no omitíari gasto ai 
diligencia alguna para adquirirla , y ha- 
, cerle de ella un buen regalo ; y de esta 
gencrosidad .se ven freqtientisimos exem- 
plos en muchas otras partes de la ciudad , 
y aun fuexa de/ella. o •, : 

A los dos lados de la plaza están las 
procuradurías que llaman nuevas y vie- 
jas , y son otras tantas magnificas caSas , 
donde habitan si quieren los procurado- 
res de S. Marcos ; pero como por lo re- 
gular casi todos quieren habitar sus pro* 
pías casas , pueden ceder , y ceden comun- 
mente aquellas á otros , aunque ha de set 
graciosamente , sin arriendo ni interes al- 
guno , y solo durante su vida , ó , por me- 
jor decir , su empleo. Sin embargo no de- 
xa de haber siempre uno ú otro procura- 
dor , que quiera. habitar su procuradoria; 
en efecto en la suva visité este año al Sr. 
Procurador Emo , y en la suya visité tam- 
bién en otra ocasión al Sr. Procurador 
Giovannelli, donde tuve el gusto de tra- 
tar largamente á su hermano el Patriarca, 
sugeto de excmplar virtud y. santidad. 
Esto prueba que no es tan raro el que 
aquellos palacios sirvan para lo que están 
* • . des- 
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destinados , y que no dexa de haber varios 
procuradores que habiten las procurado- 
- rias. Baste esto de la plaza de S. Marcos, 
y entremos en la biblioteca , de la que tu 
esperarás con mas ansia las noticias ; yo 
también deseo dártelas mas extensas, y 
dexo para otra carta el exponerlas. 

é. 

. Mantua d 20 de Noviembre de 1788. 



/ 
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JLiA biblioteca de S. Marcos puede to- 
mar su origen de una antigüedad que po- 
cas podrán contar. En el año 1 362 el cé- 
lebre Petrarca , el pádre , puede decirse , 
de la moderna literatura , hizo á Veneciá 
Ja lisonjera y honorífica distinción de dar- 
le con escritura formal muchos de sus li- 
bros , para que con estos se empezase á le- 
vantar una biblioteca , que con el tiempo 
se alimentaria con las dadivas de otros 
que seguirían su exemplo. En el de 1468 
otro ilustre sugeto, casi igualmente gran- 
de que el Petrarca, y en algún modo su- 
perior, el griego Cardenal Besarion, ce- 
dió también á Venecia su librería griega 
y latina , incomparablemente mas rica y 
"preciosa que la del Petrarca i y desde en- 
tonces pehsó ya la República en levantar 
un magnifico edificio para colocar los li- 
bros de Uno y otro. Sin embargo* pór 
fortuna no llegó á executarse hasra enírá- 
• • . do 
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do el siglo subsiguiente. Digo por for- 
tuna i porque de esta suerte se fabricó por 
el diseño del célebre Sansovino , de orden 
del Senado , la bella y magnifica fabrica 
que ahora existe , y que mereció á Pala- 
dio el elogio de ser el mas rico y ador- 
nado edificio que se haya tal vez hecho 
desde los antiguos hasta nuestros tiem - 


.pos . t 

Por Un elevado y espacioso zaguan 
se Va á una magnifica escalera adornada 
con bellas esculturas , finos marmoles, do- 
rados y elegantes estucos, y buenas pin- 
turas. Esta á la mitad se divide en dos 
¿ramos , uno de los quales conduce á. ia 
biblioteca , y al fin de él se encuentra un 
descanso con una graciosa bóveda , y se 
halla una magestuosa puerta defendida 
de dos giganteas y estimadísimas cariáti- 
des. Por ella se entra en el atrio , que en 
otro tiempo sirvió de escuela de filosofía 
y buenas letras , y ahora es museo de an- 
tigüedades. El techo de este atrio es par- 
ticularmente recomendable por tener , en 
* medio de otras piqturas de arquitectura 
de los dos Rossis , una de figura de Ticia- 
#9, $ digna de tal autor. . , L 

*" TT»1 
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El museo no es muy copioso de lapi- 
das , bustos , estatuas y baxos- relieves ; 
pero no dexa de contener mas de Jo que 
es menester para poder campear en un 
Jugar tan estrecho. A una y otra parte 
del atrio se ven por tierra , y en las: pare- 
des algunas pocas lapidas griegas y la- 
tinas , muchos bustos , varias estatuas y 
baxos-relieves , que merecen particular 
recomendación. Un bellísimo busto de Au- 
gusto , ceñida su frente con la corona de 
encina llamada civica ; otro de M. An- 
tonio todavía joven , que lo presenta en 
su belleza natural como lo pintan algu- 
nos escritores antiguos , no desfigurado 
con la edad como nos lo muestran las me- 
dallas y otros monumentos de aquel fa- 
inos 9- amante de Cleopatra ; otros im* 
portantes de los jovcncitos Cayo y Lucio 
Cesares , nietos de Augusto ; otro de sin- 
gular belleza de una hermosa ¡oven , que 
se cree ser Agripina ; otro excelente de 
Adriano , y varios otros ; como también 
una estatua de Faustina con una inscrip» 
cion griega ; uu bellísimo grupo de Gá- , 
nimedesjíj^íA águila quevse lo lleva- al 
cielo; $áoO*flsl$ntc baxo-relicvC-de un 
. roM. ni, D Suo- 
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Suovetaurilia y otros ; una inscripción 
griega , y algunas otras , aunque pocas , 
hacen apreciable aquella no muy copiosa 
colección. El docto Zanetti publicó años 
pasados en dos tomos en folio de marca 
mayor las estatuas « bustos y baxos- relie- 
ves , que se encuentran en? aquel atrio* 
Todocsto , expuesto á una y otra parte del 
atrio , está cercado, con verjas de bronce* 
qué abre el custode si alguno quiere en- 
trar á contemplar mas de cerca aquellos 
monumentos de la antigüedad. ' . »« 

r En medio de estas verjas hay paso .par- 
ra la sala grande de Ja biblioteca , la qual, 
aunque inferior en la magnitud á las otras 
bibliotecas de algún nombre , es sin cm*- 
bargo de muy buena arquitectura , y de 
una suficiente capacidad. Veinteno mas 
pinturas de Paulo Verones,y de otros 
pintores de la escuela Veneciana « ador- 
nan el techo de la biblioteca «y se hacen 
ver con mucho gusto de los que la fre- 
qüentan. 'La otra vez que estuve en Ve- 
necia no pude observarlas , porque estan- 
tío cubiertas de obscuro moho. a ocasiona- 
do del pol vo y de la hume&adr tan común 
en aquella tierra * apenas! W$o nocia que 


.m .* 


tu- 


Digitized by Google 



TERCERA. 51 

tuvieran alguna gracia particular ; ahora, 
que estaban recientemente lavadas y lim- 
pias , hacían ver la maestría y destreza de 
sus autores r y presentaban en aquella bi- 
blioteca una galería muy aprcciable. En 
esta sala están los estantes de los libros , y 
las mesas para los que concurren á estu- 
diar ; pero como las dadivas de los parti- 
culares , y algunas providencias deí Sena- 
do , han hecho que se fuesen aumentan- 
ido mas y mas los códices y libros , no bas- 
taba esta sala , y se abrió mas adentro otra 
en la que están los códices , y aun algu- 
nos libros impresos que no caben en la 
; primera. • . . - 

Esto es por lo que toca á lo material; 
pero pasando á lo formal ; que es lo mas 
precioso , por mas que quiera decirte que- 
daré muy corto , y no podré hacerte for- 
mar la idea que corresponde. Dexo aparte 
los libios de que está provista con mas in- 
teligencia y elección que abundancia y 
luxo ; y hablando de los códices. /puede 
‘ decirse con toda verdad , que contieile ri- 
cos tesoros. Ademas de las donaciones del 
Petrarca y de Besarion y. hicieron tam- 
bién las suyas Guilandino? , Contarini , 
- • Da ' Re- 
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Recanati , Pasqualigo y otros ; y puedes 
muy bien figurarte si sugetos tan erudi- 
tos habrán tenido preciosidades que dexar. 
Antes de entrar á hablar con particulari- 
dad de estos códices , te satisfaré una cu- 
riosidad que naturalmente te ocurrirá , co- 
mo suele ocurrir á otros muchos. ¿Se con- 
servan todavía los libros que dexó el Pe- 
trarca i S. Marcos? ¿Se conservan los mu- 
chos masque dexó Besar ion? Te diré bre- 
vemente que de los códices del Petrarca 
se han conservado muy pocos , y al contra- 
rio de los del Cardenal Besarion poquísi- 
mos , ó por mejor decir , ninguno se ha 
perdido. El docto bibliotecario actual , el 
Abate Jaime Moreli , en un libro que en 
años pasados escribió de aquella bibliote- 
ca , dice , que aunque en todo el siglo 
XV se pensó en erigir una biblioteca , 
aunque á principios del XVI se fabricó 
realmente , como arriba te he dicho, aun- 
que se colocaron en esta los libros de Be- 
sarion , y después se fueron poniendo los 
de Guilandino , y de los otros , sin em- 
bargo los del Petrarca , sin saber como ó 
porque , quedaron siempre en olvido ; y 
solo hacia los años de 1635 » Ja- 
* . co- 
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cobo Felipe Tomasino , quiso escribir del 
Petrarca , se examinó á sus instancias un 
aposento , que está ¡unto á los caballos que 
te he dicho de Ja fachada de la Iglesia , 
donde se decía que se conservaban aquellos 
libros. Allí realmente se encontraron va- 
rios , aunque medio podridos y mal pa- 
rados , y de estos dió el catálogo Toma - 
sino en su libro : Petrarca redivivas ; 
pero con todo quedaron aun allí los có- 
dices , y solo en el año 1739 se traslada» 
ron á la biblioteca los que entonces se ha* 
liaron , que fueron poquísimos , y harto 
menos que los que anuncia Tomasino. A 
esta relación , expuesta en su libro , me 
ha añadido ahora 4 boca dicho bibliote» 
cario , que habiendo podido lograr estos 
años , después de muchas instancias , ir el 
mismo á examinar aquel quarto , con la 
esperanza de hallar en él los otros códi- 
ces del Petrarca , por mas diligencias y 
pesquisas que hizo , jamas pudo encon- 
trar ningún otro , ni rastrear de modo al- 
guno como hayan desaparecido los que 
faltan. Quien tiene alguna noticia de las 
vicisitudes que han padecido los libros , 
especialmente en los tiempos en que ha- 
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bia de ¿líos tanta escasez, y se hacían tan- 
tas pesquisas , no extrañará que los del 
Petrarca se hayan perdido y extraviada 
contra la voluntad y disposición de sus ’ 
dueños. ' • » . 

, Mas desearás saber si realmente se con- 
servan aun todos los códices del Carde- 
nal Besarion , ó si es verdad lo que dicen 
Morofio , Scochio y otros pinchos , que 
nuestro célebre D. Diego Hurtado de 
Mendoza , siendo embaxador en esta Re- 
pública , robase muchos de ellos , y los 
dexase después en su testamento á la bi- 
blioteca del Escorial. Aunque esta especie 
de hurtos literarios no suele acarrear tan- 
to-deshonor á quien los hace, como los 
otros mas materiales y viles , es sin em- 
bargo igualmente contra la honradez y 
buena conciencia , y no dexaria de ser una 
vergonzosa mancha para P. Diego de 
Mendoza si se le pqdjera imputar con 
verdad. Pero el hecho es que nuestro 
Mendoza no hizo masque desfrutar hon- 
radamente del permiso que le dio el Se- 
nado , para hacer copiar con toda liber- 
tad los códices que gustase. A este fin asa- 
larió al griego Amoldo Arlenio , y se 

va- 
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valió de algunos otrós ; para copiar fieF- 
mente muchísimos códices griegos , qué 
picaroji su erudita curiosidad. Las copias 
íneron tan fieles, que teniendo lós mas 
de estos códices uná nota en queSedicé 
que fueron escritos dé Orden del Carde- 
nal Besarion , y se Concluyeron eri tal' diá 
de tal mes y de tal año , los escribiéntéíl 
de Mendoza copiaron también esta nota 
en sus ejemplares , y dieron con ello oca- 
sión dé creer á quien los veia , que 'estos 
códices fuesen reahhente los mismos' qué 
sirvieron á : aquél Cardenal. El Señor 1 Peí» * 
tez-Bayer podrá decirte si hay o no talek 
notas en esos códices del Escorial ,' comó ' 
yo las he visto enp muchos de losí de Ve- 
necia. Lo cierto es» que sacadas las copiad 
restituyó fielmente D: Diego de Mendo* 
za los originales j-y/én efecto' hecho el co- 
tejo de los' códices de Besarion existentes 
en ésta biblioteca , con el catálogo que 
dio de ellos el mismo Cardenal al tiem» 
P° de su donaeion' se hallan todos com- 
pletos , y solo falta uno del concilio Fio* 
frontino, qüe se sabe haberse enviado 4 
íRoma en’ tiempo de Urbano VIII , y qüe- 
dadose alia por olvido. Antes bién me de ¿ 
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cía el Abat<? Moreli , que efectivamente 
se hallan aun mas de los que se expresan 
en el catálogo ; y la razón es * porque ha- 
biendo Besai ion he^o su donación en el 
año 1468 , y sobrevivido hasta el de 1470» 
dió aun en este tiempo algunos otros li- 
bros , como en efecto se ven algunos es- 
critos de su orden en 1470. Asi que qué* 
da íntegra la gloria i nuestro insigne es- 
pañol de haber enriquecido y aumenta- 
do sus tesoros literarios , asi de ésta , co- 
mo de otras muchas bibliotecas de Italia* 
- y aun de Grecia , sin que de modo algu- 
no se le pueda tachar de haber contrave- 
nido i las leyes de la honradez y lealtad. 

Ccn la memoria de estas copias y de 
otras empresas literarias de nuestro escla~ 
recído Mendoza , me venían vivos deseos 
de hacer de él un elogio como por tantos 
títulos se merece. Un cabal ler® tan distin- 
guido, militar , político , poeta,, historia- 
dor , literato y protector de los literatos* 
¿qué campo no ofrece á un orador para 
explayar su eloqüencia , y formarle un 
buen panegírico ? ¿ quinto no podría lucir 
si se le pintara con los correspondientes 

colores? Me avivaba mas estos deseos la 

* < ' 
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memoria de quán mal lo tratan algunos 
historiadores , y recientemente e! Abate 
Galuzzi en su historia del Gran Ducado 
de Toscana por el tiempo én que Don Die- 
go gobernó á Sena. Pero un elogio de es- 
ta naturaleza exige , además de la eloqiien- 
cia y luces que á mi me faltan , muchos 
libros y monumentos que aqui no puedo 
tener. En Madrid , en Granada , en Ve- 
necia , en Roma se hallarán las memo- 
rias de sus acciones , los elogios de sus con- 
temporáneos , los materiales de su panegí- 
rico , los monumentos de su inmortalidad; 
y yo deseo vivamenre que algún buen 
español se mueva á componer un elogio, 
que podrá acarrear tanto honor á quien lo 
hace , como á quien lo recibe * y que tal 
vez podría, con tan ilustre exemplar , mo- 
ver á nuestros caballeros á proteger las le- 
tras , y á emplear en libros el dinero qué 
mal gastan 1 en modas y en vagatelas. 

Perdona esta digresión , que no es mas 
que un desabogo del amor patrio, y vol- 
vamos á la descripción de la biblioteca de 
San Marcos , de que nos hemos alejado» 
Ya te acordarás que años pasados te en* 
vié , no sé para quién , dos tomos en f¡> 
y * i lio 
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que contenían' el catálogo de los códi- 
ces de esta biblioteca ; y si entonces los 
exáminastes habrás visto que en todas 
clases hay muchos y muy selectos. Pues' 
sabe que actualmente está trabajando el 
Abate Moreli un suplemento á aquel ca- 
tálogo y que según me decía i compondrá 
á lo menos otros dos tomos mayores que 
Jesprimeros. Después de la publicación de 
aquel catálogo ha recibido la biblioteca 
varios aumentos; del Monasterio de Cano* 
nigos Latcranenses cerca de Padua que 
tan suprimido , intitulado de San Juan 
4c Vcrdafa , se han trasferido á la biblio- 
teca de San Marcos' muchos ^ buenos có- 
dices ; del qnarto en que te he dicho que 
Irasco el Abate Moreli los libros del Pe- 

A ► » 

-trarca sacó él. algunos diplomas , y algu- 
nos otros manuscritos antiguos que ilustran 
la historia , para enriquecer con ellos la bi- 
blioteca ; y de otras pártes se han ido re- 
cogiendo algunos códices V que la- hacen 
siempre roas respetable; y todos estos, que 
piden ser adundados , y puestos en- noti- 
cia del público, ocuparán enteramente uno 
•o mas tomos. Pero aún de los mismos códi- 
ces que había antes se necesita un suple- 
r’ men- 
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mentó voluminoso , porque él docto Za * 
netti , entonces bibliotecario y autor de 
aquel catálogo , ocupado en otras cosas li- 
terarias que desempeñaba con mucho ho- 
nor , no tenia la necesaria comodidad 
para formar su catálogo con la corres- 
pondiente exactitud. Quien tiene práctica 
de tales códices sabe , que comunmente 
uno solo contiene muchos opúsculos : Za» 
netri muchas veces los recorría con so- 
brada prisa t y se le pasaban muchos por 
alto j- y en efecto en los pocos que yo rer 
gistré encontré varios opúsculos que no 
están notados en el catálogo. Ademas de 
esto muchas veces antes de empezar la 
obra se halla alguna nota, algún frag- 
mento de otra obra , algún pedazo no des- 
preciable; y esto no solo es del caso anun- 
ciarlo , sino que á veces será muy conve- 
niente el publicarlo. No dos , sino muchos 
tomos se necesitarán para el suplemento 
á poca diligencia y exactitud que quiera 
ponerse. Lo cierto es que el numero y el 
meritoideaquellos códices hace sumamen- 
te riqa y preciosa- la biblioteca , y digna 
de celebrarse con la Vaticana y Lauren- 
ciana , aunque inferior á una y otra en el 
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número de los códices , y en la antigüe- 
dad de algunos de ellos. ¿ No es un singu- 
lar mérito el poder contar en casi todas 
Jas clases de las ciencias algunos códices 
anteriores al siglo XI , y muchos que con- 
tienen cosas ineditas? ¿ Qué elogios no hi- 
cieron los Diaristas de Lipsia en el año de 
1744 de un códice , aunque imperfecto, 
de la versión de la Sagrada Escritura de 
Jos LXX , que sube hasta el siglo IX? 
Nuestro célebre Cardenal Ximenez qui- 
so hacer uso de él para su poliglota ; pe- 
ro solo pudo tener una nota de las varian- 
tes. Sixto V se sirvió de él juntamente 
con otro antiquísimo de la Vaticana , para 
su famosa edición de la Biblia de los LXX, 
hecha en 1592. Este solo códice, unevan- 
gelario aún mas antiguo , un salterio con 
Jos comentos de expositores antiguos es- 
crito en el siglo X , y otros bíblicos de 
mucho valor bastarian para hacer respeta- 
ble qualquiera biblioteca. 

Pero aun en esta misma linea tiene 
aquella una raridad que no creo que se en- 
cuentre en otra , y es una Biblia griega de 
Mcia el siglo IX ó X escrita al uso ae los 
judíos , empezando por donde acaban los 
-• •» otros. 
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otres , con varias particularidades , que la 
hacen muy apreciable. Esta Biblia es una 
versión del texto hebreo que los judíos he- 
lenistas, ó que se hallaban .entre los grie- 
gos, hicieron para el uso común de sus 
nacionales , como los judíos españoles hi- 
cieron para los suyos la versión españo- 
la que se imprimió después en Ferrara. 
La letra y las abreviaturas son tan enre- 
dadas y difíciles de enteuder , que yo * 
aún sabiendo las palabras que debían leer- 
se , no podía sacarle los pies. El erudi- 
tísimo francés Mr. Viloison , aquel gran 
hurón de códices griegos , que ha cor- 
rido en busca de ellos casi toda la Eu- 
ropa , y aún parte del Asia , y de quien 
te habré de hablar otras veces , no dexó es- 
capar este códice helenístico , conoció to- 
dq su valor , lo copió con mucha fatiga, 
y ahora lo vá imprimiendo en no sé que 
ciudad de Alemania con sus críticas y 
eruditas ilustraciones : solo he visto el pri- 
mar tomito , y no sé en que estado tendrá 
la edición de los demas. 

Y no solo de códices de la Biblia está 
rica aquella biblioteca , sino que puede 
igualmente gloriarse de los de concilios 
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y Stos. Padres. Es muy precioso uno del 
Calcedonense con varios- escritos tocantes 
á aquel concilio ; hay algunos opúsculos 
inéditos de San Basilio , de San Gregorio 
Nazianzeno > de San Chrisóstomo y otros 
Padres, y muchos libros teológicos de 
griegos posteriores que convendria que se 
publicasen para mayor ilustración de la 
historia teológica , de la eclesiástica , y de 
toda la literatura griega. Para el derecho 
civil es muy recomendable una colección 
de leyes , hecha por el Emperador León 
«1 sabio y Constantino Porfirogenito , con 
otros libros basilicos , y algunos opúsculos 
de legistas griegos. 

¿ Qué te diré de los filósofos griegos 
antiguos y modernos ? Dexo á parte algu- 
nos opúsculos todavía inéditos de Sexto 
Empírico , de Simeón Seto , de Pselo y 
otros ; solo de Platón he visto tantos códi- 
ces , y con tantos comentos de antiguos 
griegos inéditos j que estos solos forman un 
-tesoro de erudición y filosofía griega. Be- 
sarion , que era tan apasionado á Platón, 
y lo defendió con tanto ardor , puedes fi- 
gurarte si habrá procurado recoger los me- 
jores códices de este su venerado maestro. 

El 
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El docto-y ; urbano bibliotecario Moreli 
me enseñó uno , cuyos comentos ó esco- 
lios quieren ahora imprimir en Holanda 
ó en Inglaterra , si mal no me acuerdo , y 
como faltan en este códice algunos diálo- 
gos , lo suplen con otro que hay allí mis- 
mo , donde cabalmente se hallan ilustra» 
dos con semejantes escolios. De matemá- 
ticos y astronómicos hay muchos inéditos, 
que seria bueno que se publicasen , sino 
para el adelantamiento de aquellas cien- 
cias , á lo menos para ilustración de su 
historia. - . > .i .... . ... i 

Vi con singular gustóla obrita citada 
tantas veces de Máximo Planudes intitu- 
lada xctr' ív$xg ó suputación 

según los indios ; y esta suputación es la 
aritmética con nuestras cifras que suelen 
llamarse arabigas. El mismo título indica 
bastantemente que Planudes derivaba de 
los indios el uso de tales cifras , y por ello 
no había yo dudado citarlo 1 este pro- 
posito en mi primer tomo t y en el quar- 
to que ahora se imprime. Con rodo , co- 
mo lo vi citado por el erudito Viloison pa- 
ra probar lo contrario , y hacer griegas las 
tales cifras , estaba con algún recelo de ha- 
ber 
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ber padecido equivocación , y me alegré 
mucho de poder salir de él con la lectura 
del mismo libro. En efecto tuve el con- 
suelo de vér que Planudes trae desde lue- 
go las nueve cifras ó notas numerales , y 
el cero que dice él que llamaron cifra 
; pero lejos de suponerlas griegas, 
dice expresamente que son indias 
ív$ixc í eVtv. En el mismo códice hay otro 
tratado griego de aritmética todo con le- 
tras griegas , y jamás con cifras arábigas. 
Viloison , ó un alexnan citado por él , po- 
ne á Nicomaco entre los aritméticos que 
usaron las cifras arabigas ; recorrí todo el 
códice de Nicomaco, y vi siempre que con 
Jas letras hace todas las operaciones de su 
aritmética , sin que jamás dé algún indi- 
cio de cifras.' Una sola vez pone al mar- 
gen el copiante de aquel códice los núme- 
ros arábigos con su explicación en letras 
griegas ; pero esto es meramente capricho 
suyo , sin que tenga nada que vér con la 
doctrina de Nicomaco, y luego en el 
mismo margen el mismo escribiente ha es- 
crito baxo los números : ivJixot <¿pi0/uoi , níu 
nuros indios . Te digo todo esto , aunque 
sea á costa de una digresión , porque sien 1 - 

do 


Digitized by Googld 



áó cosa que pertenece á mi obra interesa 
tu buen afecto , y porque viendo que aun 
en la clase de aritmética encontraba yo allí 
los códices que me ocurrían , conocerás 
quan bien provista estará aquella biblio- 
teca én esta , y en todas las otras clases de' 
las ciencias. 

* Te añadiré solamente , que aun en 
las mismas obras ya publicadas se halla 
en aquellos códices algüna particularidad. 

‘ Como había tanto que ver , solo en el ul- 
timo día pude dar una ojeada á un códi- 
ce dé Díofanto , y el ver en éste , no so- 
lo el texto , sino también muchos escolios, 
y en ellos varias figuras geométricas que 
áiguna vez me pareció ver aun en el mis- - 
mo texto , me hizo creer que pudiese el 
escoliaste haber dado algún principio de 
aplicación del algebra á la geometría , y 
aun también que pudiera haber en el tex- 
to alguna diversidad del que leemos im- 
preso. La falta de tiempo no me dexó ve- 
rificar esta sospecha ; pero por ella sola se J 
me hizo aquel códice muy apreciable ; y 
éste , y unos diez u once matemáticos que 
examiné aquellos dias , me hicieron ver 
claramente que aquella biblioteca , igual- 
J tom. uu £ mea- 
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mente que en las ciencias sagradas , tenia 
en las naturales muchos y buenos códices 
que estudiar. Uno de los que examiné con 
particular gusto fue el que contiene los 
químicos griegos , y éste cabalmente es 
uno de los que en el catálogo se notan con 
menos exactitud , siendo mas los opúscu- 
los que se pasan por alto , que los que se 
hallan anunciados. Después de casi qua- 
tro llanas en folio , en que se explican las 
señales y caracteres químicos del oro, , 
pía ta, nitro, imán, &c. se sigue una lista de 
los^mas célebres químicos, donde se ven 
no ados como tales muchos que no podrás 
imaginar. Leese allí mismo un indice de 
los opúsculos de aquel códice ; pero este 
mismo indice , aunque no tanto como el 
de Zanetti /carece de la debida exactitud, 
y se encuentran después en el cuerpo al- 
gunos opúsculos , que no están notados 
en el indice. Lo podrás ver completo en 
un librito , impreso en Holanda en 1745, 
de Paladio de febribus , al qual se aña- 
den glosas químicas , y algunos extractos 
</c químicos poetas. En la biblioteca del 
Escorial debe haber un códice de quími- 
cos griegos ; ¿ seria ese un traslado de es- 
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te , y uno de los muchos que hizo copiar 
nuestro D. Diego de Mendoza ? El cuer- 
po de los químicos griegos no está impre- 
so todavía , y seria bueno que se impri- 
miese, en cuyo caso debería consultarse 
el códice de S. Marcos , habiendo en él 
muchas cosas , que , según lo que pude ob- 
servar en poco tiempo ,me parecieron cu- 
riosas , y dignas de ocupar la atención de 
nuestros químicos y naturalistas , y algu- 
nas que no creo esten comprehendidas en 
las que notan Reynesio y Fabricio. 

Entre los muchos códices de poetas 
solo te nombraré algunos de Homero , y 
estos te podrán dar una idea de lo mucho 
y bueno que se podría decir en este par- 
ticular. El comentario de Eustazio sobre 
la Odisea , que se imprimió en Roma el 
ano 155a por orden de Paulo III , es el 
que se copió de un códice que existe en , 
la biblioteca de Venecia , y que el Car- 
denal Bembo proporcionó á los editores. 

El Dr. Antonio Buongiovanni publicó 
en 1740 algunos escolios de gramáticos 
antiguos sobre el primer libro de la Ilia- 
da , copiados de un. códice del siglo XI 
de dicha Iliada con sus comentos. Uiti- 
, E 2 maw 
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mámente este verano se ha impreso en 1* 
imprenta de Coleti toda la Iliada , con 
preciosos escolios de los mas célebres gra- 
máticos y críticos griegos , que puede 
llamarse el Homero cum notis variorum 
de la antigüedad. El editor es el mismo 
Mr. Viloison que te he nombrado ¿ el 
qual estuvo en Venecia años atrás mu- 
chos meses , y aun años , metido siempre 
en la biblioteca de S. Marcos , quebrán- 
dose los ojos con aquellos manuscritos 
griegos, y descubriendo en premio de su 
trabajo , infinitos tesoros de cosas inédi- 
tas , y que merecían ser conocidas. Uno 
de estos es la Biblia helenística que te he 
dicho arriba ; otro es un códice de Ma- 
cario Chrisocefalo , de donde saca muchas 
cosas ineditas de Libanio , y otros anti- 
guos ; otro uno y muchos códices de 
Herodiano y otros gramáticos ; otro va- 
rios códices de Jamblico, Plotino y otros 
hlosofos ; y mil otros mas que él trae en 
su tomo en 4. 0 intitulado Anécdota gr 
ca & c. que imprimió en Venecia en 1781. 

Pero el mas precioso de todos es un 
códice en folio de Homero , del siglo X, 
que tiene mil raridades que lo hacen su- 

ma- 
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mámente apreciable á los ojos de los eru- 
ditos : está lleno de variantes de las me- 
jores ediciones de Homero de Chio , de 
Chipre , de Creta , de Aristarco , de Ze- 
nodoto , y de todas las mas famosas : ca- 
si todos los versos tienen las señales críti- 
cas del obelo , asterisco , &c. y por fortuna, - 
de otro códice déla misma biblioteca, ha 
podido sacar la llave de estas señales : tie- 
ne infinitos escolios , donde se ven les co- 
mentos de Aristófanes Byzantino , de 
Aristarco , de Zenodoto , de Calimaco , 
y de centenares de gramáticos y críticos 
que no existen : su antigüedad , su orto- 
grafía , su corrección , y mil otras pren- 
das hacen que sea tenido por el códice 
de mas valor que se conozca en este ge- 
nero. Para hacer mas útil y apreciable la 
edición de este códice , la ha enriqueci- 
do Mr. Viloison con varias cosas del có- 
dice del siglo XI , del que Boungiovanni 
publicó la pequeña parte que te he dicho, 
y de otro de Alemania. A todo esto ha 
añadido un larguísimo y eruditísimo pró- 
logo , donde se leen exquisitas y origina- 
les noticias , sobre la ortografía , pronun- 
ciación , corrección de códices , y mil otros 
. E 3 pun- 
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puntos de crítica y erudición , tocados por ' 
varios otros , pero ilustrados por él con 
mucha novedad. En fin este Homero , por ■ 
los prolegómenos , por el texto , y por los 
escolios , es un libro casi enteramente nue- 
vo , sumamente apreciable, y digno de' 
estar en todas las librerías. 

Con esta ocasión te diré que Mr. Vi- ' 
loison es , de quantos yo tengo noticia , ; 
el escritor que mas uso hace del catálogo* 
de los códices griegos de la biblioteca de 
Madrid del difunto Iriarte , y el que con • 
mas freqüencia lo alaba ; y esto mismo me 
hace sentir mas que se pase tanto tiempo 1 
sin que veamos salir á luz el a.° tomo, 
que daría nuevo honor á nuestra literatu- J 
ra. Mucho mas sensible es á roda la Eu-* 
ropa que el eruditísimo Sr. Bayer no se 
resuelva á publicar la Biblioteca Escuria- 
lense , que con tanta ansia esperan todos 
los eruditos. ¡ Quantas noticias originales, ' 
quantas obras desconocidas , quantos mo-. 
Aumentos inéditos , quantas joyas litera-, 
rias no saldrían á la luz del mundo , que 
ahora están allí sepultadas , y son inútiles 
á las letras ! Solo la Biblioteca arabiga de 
Casiri ha hecho que la república litera- 

* ría 
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ría mudase de modo de pensar en muchos 1 
puntos , y es una mina de donde cada día 
se yan sacando nuevas riquezas. ¿Qué se- 
ría si se diera á conocer en toda su exten- 
sión ese vasto gazofilacio del Escorial ? 

Mucho quedaría aun que decir de los 
códices griegos si te hubiera de dar tíña 
justa idea de su abundancia y valor ; pe- 
ro ni yo puedo describirte una centesima 
parte de lo mucho que habria que decir, 
ni tu necesitarás de mas larga relación pa- 
ra formar un alto concepto del mérito de 
aquella biblioteca en este particular. Los 
códices latinos no son tantos , ni tan pre- 
ciosos como los griegos ; pero con todo el 
uso grande que se ha hecho de ellos pa- 
ra la edición de T. Livio , de las epísto- 
las de Cicerón , de Varron y otros , pruc-- 
ba quan dignos sean de consideración. Un 
excelente códice de las leyes longobárdi- 
cas , las reliquias siempre respetables de la . 
librería del Petrarca , y varios otros códi- 
ces latinos, sumamente raros , aumentan 
aun en esta parte el mérito de aquella 
riquísima biblioteca. 

Te hablaré solo de dos , porque son ' 
de autores españoles , y movieron por lo 
/ E 4 mis- 
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mismo mí curiosidad. Uno de Fernando, 
de Cordova , De artificio otñniset i¡twes- 
tigandi et ittveniendi natura scibilis . 
D. Nicolás Antonio lo cita en su Bibjio-. 
teca vetus , pero diciendo : aliud ejusdem , 
hominis , ut credimus , opus est , parece 
que con el ut credimus , dexa en duda si. t 
es , ó no del Fernando de Cordova t de 
que alli habla , autor de la obra de jure 
medios exigendi fructus , &c. y que él 
mismo se llama subdiacono de la Silla 
Apostólica. La obra que vio D. Nicolás 
Antonio en un códice vaticano , es la mis- 
ma del veneciano , y no veo que funda- 
mento pueda haber para dudar que tal, 
obra sea suya. Tanto en el códice vatica- ., 
nó como en éste se ve expresamente el. 
nombre de Fernando ; y éste , que según 
D. Nicolás Antonio , se llama subdiaco- , 
no de la Sede Apostólica 9 en esta obra , 
entre los beneficios de que da gracias al 
Cardenal Besarion , nombra particular- 
mente el que tuo aspirato favore atque 
beneficio sedis apostólica Subdiaconus 
creatus sim. Este códice es de pergami- 
no bellisimamente escrito , lleno de mu* 
c&o oro y muchas pinturas , y es de creer 

que 
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que fuese el mismo que se presentó al 
Cardenal Besar ion , á quien está dedica-, 
do. El estilo de Fernando hacia la mitad 
del .siglo XV , del que por no ser pesa- 
do no te pongo aqui en.prueba un largo, 
y eloqiiente pedazo , está muy lejos de la ; 
dureza y barbarie en que comunmente se- k 
cree sumergida en aquel tiempo toda la 
España , y puede probar que aun antes, 
de Antonio de Nebrixa conocían ya los 
españoles el gusto de la eloqüencia , y de? 
la buena latinidad. • , . . lt 

El otro códice , también ¡en pergami-' 
no , y bellísimo , es de otro insigne espa-t 
ñol ,y amigo del mismo Cardenal D. Ro-j - 
drigo Sánchez de Arevalo. Este es , al pa- 
recer;, el que trae D. Nicolás Antonio j 
con el, títuio Super . commento bulla de- * 
positionis Regis Bohemia per sanctis- 
simum dominum Paulum IL publicara. r 
El códice veneciano empieza asi : Ad . 
sanctissimum et ele mentís simum patrem [ 
ac dominum Paulum II. pont . maxi- > 
mumeommentus incipit et apparatus ad: 
sacram constitutionem sive perpetuante 
bullam apostolicam ab eodem beatissi- 
mo summoque Pontífice contra et adver- 
sas. 
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sus Georgiutn hareticum quondam reg - 
ni Boemia Regem per Dei honor em ac 
Jidei catholic¿e defensionem nuper decre - 
tam et sollemniter promulgatam , per - 
quam ídem Georgias hareticus est dam- 
fíat us nec non regno et regio titulo jus 
ti s sime depositas. Editus á Reverendo 
patre Roderüo Episcopo Calagurrita - 
no ejusdem S, Referendario > et castelli 
sui Sancti Angelí de urbe Castellano. Es- 
te códice era del Cardenal Besarion , co- ' 
ma se ve en una nota puesta al fin , que 
lo dice en latió , y luego en griego se po- 
ne el título del libro , y se repite ser li- 
bro del Cardenal. - . 

Aunque me salga algo de la bibliote- 
ca en que estamos , no tendrás á mal que 
te dé aqui una noticia que podrás comu- 
nicar al Señor Bayer , por si le puede ser- 
vir para la edición de la Biblioteca his - 
pana de Don Nicolás Antonio , en que * 
lóe dices ocuparse actualmente. En el año* 
de 1778 el Padre Vairani , dominicano* 
Cremones residente en Roma , publicó un 
libro de monumentos de cremoneses exís-' 
tentes en Roma : Cremonensium monu - 
menta Rom# extantia , como sería de 
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desear que compusieran otro nuestros es-^ 
pañoles de los muchos que existen de es- 
pañoles : Hispanorum monumento Ro — 
in¿e extantia. Dá Vairani principio á su* 
libro con algunos opúsculos inéditos de, 
Bartolomé ( no Bautista ) Platina , y có-; 
mo éste por motivos políticos estuvo pre:- 
so en el Castillo deSant Angelo en Roma,, 
del que era Castellano Rodrigo , recibió' 
particular consuelo del buen trato y duU' 
zura de éste , especialmente después de las 1 
. durezas que había sufrido de su antecesor" 
Vianisio Albergati bolones. Por esto , á 1 
mas de alabar siempre mucho la caridad, 
y todas las buenas prendas de nuestro" 
Rodrigo en las cartasque escribió á otros¿’ 
se consolaba con escribir freqiientemente" 
al mismo Rodrigo,y recibir sus respues-* 
tas. Estas cartas de uno y otro , sacadas 
de un códice coevo que posee el Abate '- 
Amaduzzi , y de otro de Monseñor Pas-‘ 
sionei , las dio á luz el P. Vairani ; y es-* 
tas cartas de nuestro Rodrigo , que son 
muchas y largas , y mas propriamente 
tratados de consolación , que cartas fami- 
liares , no llegaron á noticia de D. NrcO- : 
las Antonio. El mismo V airani publica 

jun- 
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juntamente los opúsculos , 6 la disputa de 
entrambos Altercatio sive disputatio de 
pace et bello , en la qual Platina escribe 
d$ laudibus pacis , y Rodrigo al contra- 
rio commendatio armorum militarium. 
Estos opúsculos , hechos entre los dos por 
un juego de ingenio , y por un loable exer- 
cicio del estilo, se trabajaron quando, con 
la mediación y empeño del Papa Pau- 
lo II , se compusieron las paces entre to- 
das las potencias de Italia ; y Platina en 
todo el suyo habla siempre de la paz , co- 
mo cosa hecha , y ensalza sus bienes ; pe- 
ro jamas nombra el hacer guerra á los 
Turcos , ni á otro alguno : y por consi- 
guiente se engañó D. Nicolás Antonio , 
creyendo que Rodrigo respondiese en es- 
te opúsculo á un libro de Platina de pace 
Italia componenda , et bello Turcis in- 
ferendo . Cui , añade , tam honesti voti 
argumento nescio sane quid noster op po- 
neré habuit. Donde se ve que D. Nico- 
lás Antonio no habia visto el opúsculo de 
Rodrigo, Commendatio t &c. arribacitado. 
A mas de las muchas obras quede este ilus- 
tre Español trae ía Biblioteca hispana , 
creo que se le deberá atribuir otra de que 

ha- 
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habla Perotti en una obrita intitulada : 
Refutatio delir amentor um Georgii Tra - 
pezuntii cretensis , que se conserva en 
un códice de la librería dftl Caballero Na- 
ni en Venecia. Este Perotti , tratando 
de dos cartas de Jorge Trapezuncio á 
Maometo II, dice : quas satis abunde 
•vir non modo civilis et pontificii juris , 
sed omnium etiam bonarum disciplina * 
rum doctissimus Rodericus Pontifex Pa« 
i entinas molis Hadriani , et sacra pon - 
tificalis arcis prafectus magno atqus 
insigni volumine confutavit. Y este gran- 
de é insigne volumen no creo que esté 
comprehendido en alguna de las obras 
anunciadas en la Biblioteca hispana ve- 
tus . 

Pero dexando los españoles , y vol- 
viendo á la biblioteca , procuremos cor- 
rerla brevemente , y salimos de ella de 
una vez. Ademas de los códices griegos 
y latinos , hay también en ella varios pro- 
venzales ; pero no tuve tiempo para exa- 
minarlos con atención como deseaba , par- 
ticularmente para ver si un poema que 
hay de Guillermo de Alicante , tiene ú 
Guillermo por héroe y argumento del 
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poema , 6 por autor , pues en tal caso 
también éste seria un poeta que debería 
.añadirse á la Biblioteca española. Entre 
los códices italianos hay algunos autó- 
grafos de la mano y pluma de los auto- 
res. Uno de éstos muy apreciable , halla- 
do recientemente , es la Historia venecia- 
na del Cardenal Bembo , muy diferente, 
'en las expresiones y en el estilo , de la que 
leemos impresa. Como Bembo es autor 
magistral , y sus obras se citan como tex- 
t to de lengua italiana , se puede mirar es- 
te códice , escrito y corregido por el mis- 
mo Bembo , como u^ tesoro para los gra- 
máticos y cultivadores de la pureza y gus- 
to de la lengua italiana ; y el Señor Pesa- 
ro , conociendo su mérito , lo quiere ha- 
cer imprimir magníficamente á sus costas, 
y para ello había ya hecho llevar de Par- 
iría caracteres nuevos de Bodoni , y es- 
taba todo pronto para empezarse la im- 
presión. Esto es pensar noblemente , esto 
es amar á la patria , esto es emplear bien 
el dinero , estos son gastos , que lejos de 
perjudicar , acarrean honra , fama y buen 
nombre á quien ios hace. 

Seria nunca acabar si quisiera solo to- 
car 
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car por encima Jos principales ramos dp 
aquella biblioteca ; y te dire por ultimp 
que pntre otras muchas cosas se ve también 
un pequeñQ Atlante, ó un tomitode ma- 
pas geográficos , é por mejor decir , hi- 
drográficos , de un tal Andrés Bianco , vó» 
neefano , del año 1436. Yo lo había vis- 
to la otra vez que estuve en Venecia , y 
lo cito en mi tercer tomo en el capitule 
de la geografía ; pero ahora he querido 
volverlo á ver con mas atención , y poj: 
tres veces lo he examinado. El tomo es 
en folio menor, y contiene diez mapas en 
pergamino , algunos de los quales serian 
de folio mayor , pero están plegados pa- 
ra acomodarse al volumen del tomito. En 
el primero , que es una rueda ó rosa de 
los vientos, está escrito .Andreas biancho 
de veneciis me fecit mccccxxxvi. Hay 
también escrita brevemente una carta de 
marear ,que los Venecianos llamaban an- 
tiguamente regola di mart elogio , y lla- 
ma también Bianco raxon de marteloio ; 
y se ven sus circuios con lineas cruzadas, 
y tiradas de modo oportuno para la regla 
que explica. El célebre Toaldo en una 
carta al Señor Caballero Nan i, explica y 
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reduce á términos inteligibles esta razón , 
ó carta de navegar , sacada de otro libri- 
to veneciano inédito , intitulado también 
raxon del martelogio , que él cree de- 
ba decir del marilogio , y hace ver que 
los Venecianos de aquel tiempo habían 
adelantado bastante en la náutica , y en 
la geometria. Dexo aparte varias otras co- 
sas dignas de observarse en aquel Atlan- 
te , que nos podrían dar materia para una 
buena disertación ; y solo te diré que uno 
de aquellos mapas , que contiene las cos- 
tas de España y Africa , entre las muchas 
islas que pone en el mar atlántico , seña- 
la allá al fin á la parte mas occidental una 
isla mucho mayor que todas las otras, 
con el nombre de Antillia . La misma ví 
en años pasados en dos mapas de la biblio- 
teca de Parma , aun mas antiguos , uno 
de un tal Bedrazio , y el otro de los de 
Pizigani. Realmente la situación en que 
se halla esta gran isla no corresponde á 
nuestras Antillas , y esto podría hacer 
creer que Bianco , y los otros geógra- 
fos antiguos que la notaron , tuviesen pre- 
sente otras islas , sin conocer las Antillas. 
£n efecto uno de los curiosos , con quie- 
nes 
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ncs- éxáminé una vez aquella carta , era 
de parecer qué Bianco hubiese querido 
describir en aquella ¿4ntillia las Azores , 
porque en realidad su situación es mucho 
mas septentrional que la de nuestras An- 
tillas , y en una latitud que corresponde 
i las Azores. Pero considerando la poca 
exactitud con que coloca las Canarias , y 
todas las otras islas que eran mas cono-> 
cidas , no es de extrañar que haya falta- 
do en la puntual situación de das Antillas, 
que apenas se conocerían entonces , sino 
por una voz vaga ,• ó confusa tradición. 

Las Azores no pueden ser tan occidenta- 
les , y no sé si BiancoBubiera errado mas 
poniendo allá las Antillas , que las Azo- 
res, y luego estas sé ven ya señaladas ca- 
si en sus propios ¡lugares, aunque con 
nombres diferentes* Al septentrión de das 
-Canarias hacia ponietite se- describe Ma* 
dera y Puerto Santo ,-y' al jiQrdovest de f 
éstas San Miguel , y Santa María , con 
j los nombres dé lobo y chapesa , y luego 
las Azores que llama de brasil y 'de\ có* 
Jombi y de bentuffa , y de sanzorzt\ 6 
■de San Jorge , y sobre estas eoriios iy 
‘corbo marinos j que ; so»el Cuervo- y Flo- 
-y'jTOM. ni . F res. 
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res. Al poniente de las Azores , y al ex- 
tremo de la carra se ve la Antilla, de una. 

* » 

magnitud y extensión superior á la de to- 
das las otras islas ; y todo esto hace ve* 
que en ia descripción de la Antilla no se 
querían expresar las Azores , ni otras is- 
las vecinas , sino realmente las Antillas , 
bien que .éstas , como poco y mal cono- 
cidas , se describían erradamente. De to- 
das las Antillas se hace una grandísima 
isla bislungá ,ty se coloca en una latitud 
muy superior á la que le corresponde. So» 
bre la Antillas mucho, mas septentrional, 
y al extremo del mapa, se ve un pedazo 
de una isla que llaman de la man sata - 
tiaxio , y no quiero cansarme en buscar- 
le interpretaciones. Otras muchas cosas 
pudiera decirte de : aquellos mapas ; pero 
esto, solo bastará para que conozcas su sin- 
gular mérito , y. el gusto que habré yo 
^tenido de, poderlos examinar una y otra 
yez. i ■ i* '■ 7 , 

No. saldría de aquella biblioteca don- 
de. pasé tan buenos ratos , donde en com- 
paña, y con las luces del bibliotecario # 
el Abate Moreli , que años ha me hon- 
raba con su amistad , vi , leí, examiné. y 
.¿¿i ... ■ . iy eo- | 
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tantas cosas , y donde en los cator- 
ce dias que me detuve en Venecia ape- 
nas he dexado alguno sin emplear muchas 
horas ; pero te cansarás ya de libros y li- 
brería , y desearás que salgamos un poco 
á ver las otras cosas de la ciudad. Sin em- 
bargo no quiero dexar de hablarte de otro 
famoso códice , del que tal vez habrás 
extrañado que no te haya hecho antes men- 
ción. Este es el Evangelio de S. Marcos , 
de que tantos han hablado , y que tu tai- 
vez creerás , como otros muchos , que se 
conserve en la biblioteca. Nada te he di- 
cho de este célebre Evangelio , porque no 
lo he visto por no estar en la biblioteca , si- 
no en ol tesoro de S. Marcos , adonde no 
se va sino con licencia , y aun creo que 
asistencia de un Procurador , y donde me 
dixeton que no había que ver cosa .algu- 
na que mereciese tanta pena.- Deseaba yo 
ir únicamente por ver el famoso códice 
-del Evangelio de S. Marcos , y; para ello 
me informé del Abate Mordí,' quien lo 
examinó atentamente , con moti vo de ha- 
bérselo de enseñar al Rey de Suecia, y me 
dixo claramente que no hiciese diligencia 
alguna por verlo ,;pues q.ue pé&ome ser- 
; , F a vi- 
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viria porque hallándose siglos ha en un 
sitio muy húmedo está ya casi enteramen- 
te deshecho , y apenas se ven las letras , 
y aun casi no se conoce la materia de que 
es , y por esto Monfaucon lo creyó de pa- 
pel egypciaco , y Maffei de algodón . pe- 
ro bien examinado no es sino de finísimo 
pergamino , y que esto me lo aseguraba 
con entera certidumbre. Por lo que mi- 
ra á su historia me dixo , que podía fiar- 
me de lo que de él ha escrito el Padre de 
la Torre, en una disertación que publi- 
có sobre esto. Ahora pues , este Padre 
prueba largamente que dicho códice no 
•es mas que un pedazo de un Evangelio 
«de la Iglesia de Friuli , esto es , los cinco 
primeros quadernos del Evangelio de S. 
Marcos , porque los dos últimos en el 
año 1 354 el Patriarca de Aquileya , don- 

< de entonces estaba el códice entero , se los 
' regaló *al Emperador Carlos IV , quien 

< losdió i la Iglesia de Praga . corno se pae- 

< de ver en una disertación- de JosefDo- 
- browscfci ;>rmpresa eft Praga el año 177$; 
ty estos -cinco quadernos los tomo el Se- 
• nado para $tt : Iglesia- de S.' ! Marcos. Con 

esto se - sabe que el códice ni es de papel 
£'•* egíp- 
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egipciaco , ni de algodón , sino de perga- 
mino , no en griego , sino en latin ¿ y en 
caracteres quadrados , de una antigüedad 
que se cree, aunque sin manifiesto funda- 
mento , de fines del siglo V. Y esto es lo 
6nico que puedo decirte de aquel códice 
tan famoso , que yo deseaba ver con tan- 
ta ansia , y del que tú habrás deseado te- 
ner alguna noticia. Pero basta de libros , 
y vamos á correr las otras cosas de la ciu- 
dad , que no dexaremos de hacer de quan- 
do en quando nuestras paradas en alguna 
librería , y de entretenernos en repasar 
algunos libros. 

* » , i » . ; t 

* * * -.51 
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CARTA IV. 

Por qualquier parte que se salga de 
la plaza de S. Marcos se ven gentes , tien- 
das , comercio , movimiento y vi vacidad? 
pero sin embargo la mercería es la mejor 
calle y la mas poblada. Una suficiente an- 
chura , que en otras ciudades seria poca, 
pero en la estrechez de las calles de Vene- 
cía es de alguna consideración , úna con- 
tinuada fila de ricas tiendas á uno y otro 
lado, sin interrupción alguna , pero con 
bastante variedad por las clases de mercan* 
cias , un continuo encuentro de personas, 
y un ayre de riqueza , opulencia y ale- 
gría , tienen en continuo embeleso y ena- 
genamiento el animo del forastero. Diz 
y noche se goza el mismo espectáculo y 
divertimiento ; pero no dexa de ser mas 
brillante de noche , porque la iluminación 
de todas las tiendas , y el mayor concur- 
so en aquellas horas , de caballeros y se- 
ñoras , dan mayor lustre , esplendor y ale- 
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gria á todas aquellas calles , y forman una 
vista mas magnifica y deliciosa. Por me- 
dio de estas tiendas, y éntrela multitud do 
estas gentes se vuelve acá y allá , y se coi*» 
ren varias calles hasta llegar á Rialto , don- 
de se descansa en una plazuela llena igual- 
mente de gentes, y de cosas. El puente 
’ de Rialto y sus cercanías ofrecen otro 
espectáculo de que te hablaré después y 
ahora iremos dando vuelta por el contor- 
no de la plaza de S. Marcos..; • ' < . 

Por la parte de la plaza , en que te he 
dicho verse una bella fachada de la peque* 
ña Iglesia de S. Geminiano , sesale por 
dos calles , una que . lleva hácia£*:Fani- 
tin , igualmente llena de tiendas y de 
gentes , y otra que lo está también bas- 
tante , aunque no tanto , que conduce á 
S. Meyses. S. Fantin es una buena Igle- 
sia , de buena arquitectura de Sansovíno, 
según dicen , con dos ordenes de colum- 
nas y pilastras de piedra en la fachada , y 
por dentro igualmente bien adornada. 
Junto á la Iglesia está la escuela , como 
allí dicen , ó el oratorio de la cofradía de 
S. Fantin , porque en Venecia llaman 
scuóle á lo que otros dicen cofradías ó her- 

F 4 man- 
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mandarte*. Estas escudas son por lo co» 
mun en Veneciamuy decentes y ricas , y 
sus oratorios otras tantaslglesias , no gran- 
des , pero aseadas , adornadas , ricas y bien 
provistas de plata, muebles. y alhajas. Las 
sacristías ,í las salas capitulares , por decir* 
lo asi { donde se juntan para sus consultas 
y deliberaciones , están igualmente ador* 
nadas y bien puestas ; y una dé las cosas 
que hay .dignas de verse en Venccia son 
la mayor parte de estas escuelas. La de 
S* Fantinrttene una buena fachada r que 
de algún modo hace juego con la de 
la Iglesia; de este Santo., y dentro una 
bueña Arquitectura , un. buen, altar , un 
hermoso quadro de Su Gerónimo deTin- 
toréto , úna: rica estatua del mismo San- 
to , y el techo de la sala capitular pinta-* 
do por Palma. 

, S.'Moyses podría ser una buena Igle* 
sia j sino Ja hubieran querido hacer tan ri- 
ca y magnifica llenándola toda de marmol 
les , baxos- relieves , bustos, estatuas y obef- 
liscos j y este defecto de.sobrada riqueza y 
ornamentos , efecto por lo regular de una 
_ devoción mal entendida , es harto común 
en las Iglesias de Venccia. No lejos de 

allí 
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allí está la Iglesia de Santa María Zobe- 
nigo , respetable , no tanto por algunos 
bellos quadros de Tintoretoyde Palma, 
quanto por su mucha antigüedad , contán- 
dose por una de las primeras parroquias 
del tiempo de la fundación de aquella 
ciudad. ' - 

1 ■ En aquellas cercanías se encuentra el 
Palacio del Señor Pisan i , que ahora está 
ah i Embaxadór , y es uno de los pala- 
cios mas magníficos y grandiosos de aque- 
lla opulenta ciudad , y digno de un Sobe- 
rano* Aunque tiene quátro ócinco puer- 
tas á los cahales’, su fachada principal da 
4 una plazuela hecha á proposito para que 
pueda mejor desfrurarse* Atrio grandioso, 
dos patios espaciosos , varias escaleras , y 
.marmoles por todas partes dentro y fue- 
-ra , presentan desde luego todo el ayre de 
,un gran palacio’. Pero llegando arriba se 
•ve un salón á modo de teatro , con un bal- 
-conage ó barandilla por todo él , donde se 
pueden dar-, y creo que se han dado , re- 
presentaciones teatrales, y es muy cómo- 
do para estas, y para baylesde gran con- 
curso. Entrando en las salas , Tas bellas 
puertas de maderas extrangeras y muy 

, pre- 
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preciosas , las mesas de finos marmoles # 
los ricos y esplendidos muebles , y los ce- 
lebrados quadros de Paulo Verones , de 
Tintorcto y de varios otros , hacen ver 
la riqueza y el gusto del dueño. Pero pa- 
ra mi gusto el mayor ornamento de aquel 
palacio , lo que lo hace mas noble y dig« 
no de un principe , es una gran librería 
abierta para el publico casi todos los dias 
de la semana , con un bibliotecario bien 
pagado , y con todas las comodidades pa- 
ra quien quiera desfrutarlas. Esperábame 
el bibliotecario que me hizo el favor de 
enseñarme , no solo los libros mas aprer 
ciados de antiguas y raras ediciones , y 
otros llenos de preciosas estampas , sino 
también el museo de medallas , estimado 
singularmente por los bellos medallones. 
Vi uno singularmente bello de Alexan- 
dro cubierta la cabeza con la piel de león, 
lo que ha hecho creer que. fuese de Her- 
cules , pero es ciertamente de Alexandro, 
y de rara belleza y particular mérito ; vi 
algunos de Cómodo de varias edades , y 
vi con sumo gusto muchos otros , todos 
hermosos y bien conservados. Pero sobre 
aquellos. medallones hay quatro tomos en 

/ fo- 
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folio, y en ellos podras ver mas distintamen- 
te lo mucho y bueno que contiene aquel 
museo , y que seria cosa pesada el descrié 
birtelo con particularidad. Encima de la 
librería hay un altísimo y espacioso mira- 
dor , donde se desfruta la vista del mar , 
del monte , del llano , de toda la ciudad, 
y de las islas que la rodean , y es una de 
las mas deliciosas que darse puedan. To- 
do esto hace que el palacio Pisan >' sea un 
objeto de la atención de los curiosos , y 
atrae á los forasteros , que esparcen por 
toda Europa la fama de la magnificencia, 
generosidad , esplendor y gusto de aque* 
lia ilustre familia. El dinero que se gasta 
en galas , en convites , en luxo , en vani- 
dades , se pierde sin dexar la mas minimai 
memoria , y sin dar á quien lo consume 
nombre alguno , á no ser el de presumi- 
do y loco , y aun por lo regular ganándo- 
le mas enemigos y murmuradores , que 
panegiristas y amigos : el dinero emplea- 
do en buenas fabricas y sólidos estableci- 
mientos , es estable y duradero , y lejos 
de empobrecer á quien lo emplea , cons- 
tituye su verdadera y perpetua riqueza f 
y hace que gocen todos de é\ , sin faltar 
' á 
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á su dueño , antes bien desfrutándolo él 
asi mas de lleno , y ganándose el nombre 
de esplendido y generoso , que suele bus- 
carse en los gastos suntuarios , y rarísimas 
veces , ó casi ninguna llega á conseguirse. 

Cerca del palacio Pisani está la Iglesia 
de S. Vidal , de bellísima arquitectura y* 
magestuosa fachada , hecha , según oí, de- 
cir^ costas de la misma casa Pisani. No 
lejos de alli se ve S. Estevan , Iglesia de 
los Agustinos , grande aunque de no muy 
buena arquitectura , llena de magníficos 
sepulcros de ilustres patricios Venecianos. 
Un claustro de aquel convento sirve de 
calle por donde se pasa , y se ven buenas 
pinturas de Pordenone ; pero se gozan 
poco por estar muy maltratadas del tiem- 
po y de la humedad. Otra suerte de se- 
pulcros se ven en S. Lucas , no de nobles 
Venecianos , sino del literato Ludovico 
Dolce , del famoso satírico Pedro Areti- 
no , y de nuestro Alfonso Ulloa , escritor 
de varias obras italianas , editor y aun tra- 
ductor de muchas españolas , y sugeto que 
en Italia ha dado mucho honor a nuestra 
pación. Junto á la Iglesia se ve el palacio 
Grimani , que dicen ser obra de S. Mi- 
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qüelíy arquitecto verortes muy estimado: 
Soberbios sepulcros se ven también en S. 
Salvador, Iglesia de bella' arquitectura 
de Lombardi por dentro y fuera , y rica 
de algunos quadros del Ticiano , y uñó 
de Juan Belíni , que es como el Pedro Pe- 
rusino de la escuela Veneciana. Como yo 
habitaba en aquellas cercanías , las he po- 
dido seguir con alguna exactitud ; en lo 
demas te habrás de contentar con que sal- 
te acá y allá , como me ocurriere , y te 
describa lo que se me ofrezca , y como me 
venga á la pluma ; pero sin embargo po- 
dré aun seguir algo el orden topográfico. 

Desde S. Salvador , pasando algunas 
calles de mercería , se vuelve á Rialto, Es 
tan nombrado el puente de Rialto , que 
no dudo habrá llegado á tus oídos , tra- 
tando , como me escribes , con sugetos que 
han vivido en Venecia. Al llegar á aque- 
lla plazuela se encuentra el canal grande, 
el qual solo en este lugar puede pasarse 
á pie * porque í como te he dicho , no hay 
-en él mas que un puente , y éste es el cé- 
lebre de Rialto. Como los canales de Ve- 
mecia no son dé mucha -amplitud , sus 
-puentes $on todos de sólo un ojo j y para 
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esto no necesita el arquitecto de mucha 
habilidad i pero el canal grande , como di- 
ce su mismo nombre , es de mucha exten- 
sión , y por ello al principio no se atre- 
vieron á hacerle puente , pasando en gón- 
dola á Rialto , como á todas las demas ca- 
lles que van al canal grande , y como se 
pasa ahora á la giudeca y otras islas. Pa- 
ja evitar esta incomodidad , fabricaron 
después un puente de madera , como hay 
ahora uno para ir á la isla del Castelfo , y 
como se construye , según oí decir , una 
vez al año para pasar en no sé que fies- 
ta á la giudeca , Por último á fines del si- 
glo XVI , el Dux Pasqual Cicoña hizo 
fabricar el magnífico puente que ahora 
hay , el mas hermoso y rico que yo he vis- 
to. Es de un solo arco , pero un arco do 
mas de 8o pies de largo y 20 de alto. Su 
anchura es demas de 40 pies , y se divi- 
de en tres partes. En medio hay dos filas 
de tiendas, que son doce por banda , pues- 
tas baxo otros tantos arcos de marmol, y 
-cubiertas de bronce. En lo alto del puen^ 
te , y enmedio de él , hay un arco mas 
grande , pero sin tiendas y abierto , de 
modo que .se puede salir á uno y otro la- 
do. 
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dó , y dominar una buena extensión del ca* 
nal grande. Por los dos lados hay sus gra- 
derías > por donde se sube y se baxa como 
por el medio , y están defendidas de dos 
fuertes y graciosas balustradas. Todo es 
marmol en aquel puente , piso , escalones, 
arcos y balaustres , y puedes figurarte que 
magnífica vista no presentará aquel her- 
moso puente con tantas tiendas , con tan? 
tos arcos , con tan ricas y cómodas grade- 
rías , y con tan espaciosos y deleitables 
extremos. - 

Te hé dicho yá que á la parte de la 
mercería hay al pie del puente una pía* 
zuela , y en esta , las hermosas tiendas , el 
mucho gentio , y unos como descansos, 
ó anchas y espaciosas basas de aquella 
grandiosa mole , disponen yá el ánimo á 
pasar aquel soberbio puente. A un lado 
se vé una grande y hermosa fábrica con 
visos de palacio , y con bellas pinturas den- 
tro y fuera, aunque maltratadas del tiem- 
po , y es una especie de almacén ó fonr 
Jaco , como dicen aqui , que era y se lla- 
ma todavía el fondaco de tede$ch¡ % donde 
Jos Alemanes , que tenían tanto comer- 
cio coa los Venecianos , depositaban sus 
; . . mcr- 
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mercancías , y ahora es una especie de 
consulado , donde tres nobles Vénetos 
tienen su tribunal para tratar las causas 
que le pertenecen.; Por la otra parte del 
puente se baxa á la plaza qué llaman de 
Rialto , y presenta una perspectiva aun- 
mas magníüca. Se vé desde luego á mano 
derecha un grande edificios, que vá á dar 
al canal grande , destinado para no sé 
que tribunales , aunque creo que también 
pertenecientes al comercio ; la plaza ro- 
deada de pórticos , con varias casas de ban- 
co y escritorios , es la frorsade los merca- 
deres , y se vé llena de gentes de varias 
caras , diversos vestidos y diferentes nacio- 
nes , alemanes , ingleses ,, franceses , dal- 
maces , esclavones. , griegos , turcos , ar- 
menios. El lado izquierdo de la calle lo 
llena enteramente una larga fabrica de 
buena arquitectura, que sirve también 
para otros tribunales , y vá á terminar en 
una Iglesia. Todo esto forma pn delicioso 
espectáculo que se desfruta en la baxada 
de aquel puente; y pasando mas adelante 
se goza otro' en una gran calle ocupada 
casi enteramente de plateros, y adornada 
con el aparato de sus ricas manufacturas. 
~:'.i Las 
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Las inmediaciones de San Marcos , y Jos 
contornos de Rialto , á una y otra parte 
del canal , es lo mas lleno , animado y vi» 
▼o de toda la ciudad ; pero sin embargo 
se vén fuera de allí en todas partes mu* 
chas y bellas fábricas , gran población, , 
mucha gente y mucho comercio. 

Una de las vistas mas admirables que 
pueden lograrse en una ciudad , es la que 
se desfruta navegando por el canal grande. 
Se presenta desde luego una gran fábrica 
llamada doganadimare ó aduana de mar, 
edificio grande , sólido y de muy buena 
arquitectura, con una elevada torre , que 
tiene por remate una estatua de la fortu- 
na , y con columnas y pórticos. La Vir- 
gen de la Salud , los Descalzos , San Si- 
meón y otras Iglesias, infinitos palacios de 
nobles que no puedo ahora nombrarte en 
particular , y otros muchos edificios que 
se van viendo por todo aquel canal tienen 
el ánimo embelesado y enagqnado , como 
si se hallara en una isla encantada , ó en 
un pais fabuloso , diferente de todo lo que 
habitamos. La arquitectura -de aquellos 
palacios , y de los atrios de aquellos tem- 
plos es también diferente de lo que vemos 
toU. ni. G en 
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en otras partes. No una mole inmensa con 
grandes puertas , con largas filas de ven- 
tanas, con grandes cornisas , con serias de- 
coraciones de arquitectura y escultura, 
como en Roma y en otras ciudades , sino 
bellas fachadas con muchas columnas, con 
largos balconages , con buenas graderias 
es lo que presentan á la vista aquellos pa- 
lacios. Las puertas están comunmente pre- 
cedidas de algunas gradas , donde se de- 
xa la góndola , mas ó menos espaciosas 
y ricas según el gusto del dueño, y Ja 
capacidad de la construcción ; las venta- 
nas son grandes y muchas , adornadas 
las mas con ligeras , pero elegantes colum- 
nitas ; cada plano es por lo común de un. 
orden diverso , y todo junto forma una ar- 
quitectura elegante y graciosa , que llama 
la vista y la atención de los forasteros , y 
deleyta tal vez por la novedad mas que 
la seriedad y solidéz de la otra. 

Una de las cosas mas dignas de estu- 
diarse en Vcnecia es la parte de la arqui- 
tectura. Dexo á un lado el modo de ase- 
gurar las fabricas , que , fundadas sobre el 
agua , y levantadas sobre infinitas empa- 
lizadas , compiten en firmeza y solidéz 

con 
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con las mas bien plantadas fabricas , no 
hablo de la profusión de marmoles , que 
1 dan á aquellos edificios robustez y mag- 
1 nificencia , el gusto de la arquitectura , la 
i exactitud de sus órdenes , la belleza de sus 
¡ ornamentos deben llamar la atención de 
¡ los cultos forasteros. ¡ Qué diferentes fa- 
chadas de Iglesias y de palacios, unas mag- 
) níficas y magestuosas , otras graciosas y 

> elegantes ! Por casi toda Venecia se en-* 

i cuentra acá y allá alguna Iglesia ó algún 

i palacio que deleyta los ojos de los que pa- 

¡ san ; pero el canal grande casi puede de- 
is cirse que está lleno de ellos. He visto por 

j dentro pocas casas para poderte describir 

D su interior construcción ; y de las pocas 

f que vi solo puedo decirte , que no pa- 

¡i rece que se ponga particular cuidado en 

r hacer grandes escaleras , que suelen tener 

¡ í ; menos patio que las de otras ciudades, 

y al contrario abundan de largos átrios sos- 
c- tenidos á veces de columnas , que las sa- 
lí. las son mas largas á proporción que espa- 

¿- ciosas y anchas , y que no se vé aquella 

t larga fila de piezas , que los italianos apre- 

* cían tanto y llaman fugas ; pero vuelvo 

c¡ á decirte que he visto pocas casas , y es- 

k G a tas 
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tas con poca atención por esta parte , pa- 
ra poderte hablar de ellas con fundamento. 

De las Iglesias solo te iré nombrando 
algunas que me vendrán á la memoria de 
las que merecen mas particular considera- 
ción. La de la Virgen de la Salud, que es- 
tá á los principios del canal grande , tie- 
ne una cierta gracia y elegancia que pue- 
de llamarse verdaderamente griega. Se 
sube á ella por una bella graderia que le 
sirve de no poco ornamento ; y como su 
figura interna es octágona presenta á la 
parte del canal , no una sola fachada , si- 
no las de tres de sus lados. Estas se hallan 
todas bien decoradas ; pero la principal, 
esto es , la del lado en que está la puerta 
principal enfrente del altar mayor , tiene 
un bello orden de columnas , buenas es- 
tatuas en sus nichos , y buena puerta , to- 
do de correspondiente proporción. Lo al- 
to del templo está coronado de estatuas 
bien colocadas , y todo forma una buena 
vista. 

En el mismo canal grande , hacia el 
otro extremo , está la Iglesia de los Des- 
calzos , que es una de las mas ricas de mar- 
moles y ornamentos , y que por su mis- 
ma 
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ma excesiva abundancia llega á disgutar 
i los ojos serios. Por dentro todo cubierto 
de marmoles de Sicilia y doraduras, y por 
fuera la portada , con dos ordenes de co- 
- lumnas acompañadas de estatuas en sus 
nichos , y con un buen capitel adornado 
con otras estatuas , presenta á la vista un 
pedazo de arquitectura de muy buen gus- 
to. Mas adelante en el mismo canal gran- 
de se vé la Iglesia de San Simeón que lla- 
man pequeño , para distinguirlo de otro 
San Simeón , y presenta á la parte de fue- 
ra buena cupula y bella apariencia. 

Pasando del canal grande al de la triu- 
deca , se vé la Iglesia del Redentor , que 
se mira como una joya de arquitectura del 
gran maestro Paladio. Tiene un atrio sos- 
tenido de columnas corintias , coronado 
de una atica , y con varias estatuas. So- 
bre la Iglesia se levanta una cupula , y á 
sus lados dos pirámides ; y todo esto, bien 
ordenado , y puesto en sus justas propor- 
ciones , presenta un punto de vista , que 
deleyta aún á los poco inteligentes en los 
primores del irte. 

Toda Venecia está llena de buenas 
Iglesias. La del colegio que fue de los Je- 

G j sui- 
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suitas , tiene por fuera una bellísima fa- 
chada regular y bien adornada , con sus 
ermosas columnas y estatuas , todo de 
buen gusto y buena arquitectura. La 
hay también dentro ; pero está todo tan 
lleno de marmoles que perjudica a las gra- 
cias del arte. Pilastras , capiteles , comi- 
zas , molduras , balaustradas , en todo no 
se vé otra cosa que marmol ; todas las pa- . 
redes están cubiertas de marmoles blancos 
y verdes , que parecen damascos, de mar- 
mol se forma un tapete que cubre el pul- 
pito , y todo es marmol quanto se vé en 
aquel templo. San Juan y San Pablo es 
una grande Iglesia de Padres Dominicos 
de construcción gótica , y de arquitectu- 
ra no muy buena ; pero por sus altares, 
por los sepulcros , y por las pinturas tiene 
mucho que ver. Hace impresión á muchos 
una estatua del pensiero , ó de la medita- 
ción ; á mi me la hacia mayor el quadro 
de San Pedro Mártir del Ticiaao , que tie- 
ne mas sólidas y verdaderas gracias. Pero 
délas pinturas te hablaré en particular 
otra vez. San Francisco de la Viña es una 
Iglesia de Franciscanos con una magnifica 
fachada que dicen ser de Paladio. I Fra - 

ri 
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ri es otra grande Iglesia de los padres Fran- 
ciscanos de no buena arquitectura , pera 
adornada de muchos y magníficos sepul-*; 
cros , y de> buenos quad ros , y digna de 
verse. No lejos de alli está la Scuola de San 
Roque, que es una preciosa galería de qua- 
dros como después veremos. San Sebas- 
tian es también una Iglesia que debe verse 
para admirar en ella la soltura de el pin- 
cel de Paulo Verones , que la ha pintado 
toda. 

Sería nunca acabar querer hacer men* 
cion de todas las Iglesias que tienen algu- 
na particularidad digna de ser observada; 
pero no puedo dexar de nombrarte la de 
San Jorge mayor , porque aunque es isla, 
y por esta parte debe considerarse como 
fuera de Venecia , está tan cerca , y se ve 
tan claramente desde la plaza de San Mar- 
cos, que se mira absolutamente como par- 
te de la ciudad , y la Iglesia es tan famo- 
sa , y tan digna de serlo por su magnifi- 
cencia y buen gusto de arquitectura , que 
forma uno de sus mayores ornamentos , y 
una fabrica que seria un pecado contra el 
genio arquitectónico el que no la viese y - 
contemplase un forastero. Interno y exter- 
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no todo es arquitectura de? Paladio. La. 
portada , cuya vista se desfruta desde la 
plazuela de San Marcos es de un buen or-. 
den de columnas con un gran frontón que 
la cubre toda. Pocas estatuas adornan est2 
portada ; pero está todo con tal orden, que 
la hace una de las mas magestuosas y mag- 
nificas que se ven en aquella ciudad. Den-; 
tro sigue por toda la Iglesia el mismo gus- 
to de arquitectura en pilastras , cornisas, 
altares , y en todo lo demas ; y aynque en 
la cornisa tal vez nos podrá parecer á los 
poco inteligentes que se encuentra algo 
que no satisface enteramente , esto mismo 
dará mas que estudiar á los arquitectos , 
que descubrirán en ello algún primor del 
arte de aquel soberano maestro. 

Antes de concluir esta carta , ya que 
hablamos de edificios , te daré brevemen- 
te noticia de uno, qu^él solo prestaria 
materia para escribir una y muchas cartas. 
Este es el arsenal , donde se construyen, 
se arman y se conservan las embarcaciones, 
y que forma por sí solo una pequeña ciu* 
dad. Tres millas ó una legua me dixcron 
que ocupa aquella gran fabrica , y tres 
mil personas entre hombres , mugeres y 
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niños serán las que se emplean en los va- 
rios oficios , y en las varias manifacturas 
que allí hay. Toda la fuerza , toda la se- 
guridad y defensa de la República pue- 
de decirse que consiste en el arsenal ; y asi 
garitas y centinelas sobre las murallas y 
á las puertas , barcas con guardias y gen- 
te armada , que ronda por los canales que 
lo rodean , altos y gruesos muros , puen- 
tes levadizos , fuertes puertas , y todo lo 
que puede servir para la seguridad de 
aquel lugar , todo se ve empleado con di- 
ligencia y exactitud. £1 edificio tiene eu 
sí muchísimo que ver , como puedes fi- 
gurarte considerando el uso á que está des- 
tinado. Para entrar en él se pasa un an- 
cho y hermoso puente de marmol ; gran- 
des canceles de bronce , varias columnas 
de marmol blanco , que sostienen otras 
tantas estatuas , dos grandes leones de 
marmol que dicen haberse traido de Gre- 
cia , una magestuosa portada con mazi- 
zas columnas , baxos- relieves y otros orna- 
mentos , y todo esto da desde luego no sé 
que idea de grandiosidad , que hace ve- 
nir en conocimiento del lugar en que se 
va á entrar. Guardias , escritorios , escri- 

bien- 
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bientcs , ganapanes , militares , y varias 
personas con sus destinos particulares, ha- 
cen esperar un poco en la primera puer- 
ta , hasta que obtenida la licencia para en- 
trar se presenta uno por guia , y se va á 
pasar tres ó quatro horas , viendo transi- 
toriamente lo muchísimo que hay que ver 
y examinar. Alli entra en bruto madera , 
cañamo , hierro y bronce , y salen naves 
armadas : las infinitas manifacturas que se 
han de hacer para esto todas se ven alli, 
y como puedes figurarte se ven en gran- 
de. ¡ Quantas fraguas de herreros ! quan- 
tos talleres de carpinteros ! quantos arme- 
ros ! quantas funderías de cañones ! quan- 
tos calafates ! quantas hilanderas ! quantos 
sogueros! que inmensidad de oficinas! que 
infinidad de trabajadores! Te puedo ase- 
gurar que el lugar donde se trabajan las* 
cuerdas , que viene á ser un corredor ar- 
riba y otro abaxo , aquel para hilar el cá- 
ñamo y hacer los cordeles , y éste para 
formar las cuerdas y gúmenas , es de una 
tal tirantez, que de un cabo á otro no se 
puede , no digo conocer una persona , pe- 
ro ni aun distinguir que sea el bulto que 
se descubre. Las herrerías , baxo un espa- 
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cioso cubierto con cinco ó seis grandes 
fraguas , con enormes ayunques , con otras 
varias y grandes herramientas , y con aque- 
llos hombres medio desnudos , negros del 
hollín y llenos de sudor , parecen las ofi- 
cinas de Vulcano con los Brontes y Este- 
ropes , y todo lo que nos pinta Virgilio. 
Allí todo se ve en grande , todo es copio- 
so , todo exorbitante. Almacenes de leña, 
unos con troncos grandes y pequeños , 
otros con tablas serradas , otros con made- 
ra ya labrada ; clavos grandes, que ocupan 
varios quartos distribuidos en diferentes 
montones , ó cerrados en diferentes estan- 
tes; balas de todos calibres , que llenan 
varios patios en muchos y elevados mon- 
tones ; cañamo grueso , cañamo hilado , 
cañamo hecho cuerda , que se ve á uno y 
otro lado por un trecho infinito ; cañones, 
morteros , ancoras , velas , mástiles , timo- 
nes , cables , todo es abundante , todo ex- 
traordinario , todo inmenso. Tú te lo po- 
drás figurar , porque mas de dos mil per- 
sonas que trabajan continuamente necesi- 
tan muchos materiales , y han de hacer in- 
finitas obras ; construir y armar unos cien 
baxelcs entre grandes y pequeños , no pue- 
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de hacerse sin muchas cosas , y sin mu* 
cho aparato de toda especie de materiales. 

Estas cosas divierten por la misma 
magnitud y abundancia , por lo demas 
vemos á cada paso fuera de allí herreros 
y carpinteros , sin que nos hagan la me- 
nor impresión. Lo que no se ve con tan- 
ta freqiiencia , y ademas de esto forma un 
bello espectáculo es la armería. Una gran 
casa con una buena escalera es el lugar 
donde se encuentra el gran deposito de las 
armas : siete ú ocho salas , mas ó menos 
grandes , ocupan las lanzas , petos y ar- 
maduras antiguas , espadas , sables , bayo- 
netas , pistolas y fusiles ; pero todo esto 
bien limpio y bruñido , todo dispuesto ar- 
quitectónicamente , ya en forma de pirá- 
mides , ya de arcos , ya de escudos , ya 
de banderas , ya de varias otras figuras , 
forma un adorno para aquellas salas , 
qual no podrían formarlo los mas ricos ta- 
pices , y los mas preciosos damascos. En 
una de aquellas salas nos enseñaron el si- 
tio donde el Papa dio á besar el pie á los 
oficiales del arsenal , quando estuvo á ver- 
lo de vuelta de Viena , y donde suelen 
presentar algún refresco á los Soberanos y 

Prin- 
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Principes que quieren honrar aquel lugar. 
El numero de las armas es tal , que , de- 
sando 2 parte las antiguas que se tienen 
Unicamente poruña curiosidad , bastan las 
otras para armar , según me dixeron , 
8 o® hombres. 

Otra cosa que no he visto fuera de allí 
es el astillero : yo he visto dentro del mar 
varios navios , y los he corrido por den- 
tro con mucho gusto , y con admiración , 
por ver entre aquellas tablas tanta gente, 
y tantas cosas, que parece que podrian 
formar una ciudad ; pero en el arsenal tu- 
ve otro gusto , y me causó otra admira- 
ción el ver un navio en seco enteramente 
despejado y vacio , y correr con los ojos 
aquellas inmensas llanuras que de popa 
2 proa se descubren en los varios altos de 
aquellos buques. No era menos gusto el 
ver otras embarcaciones empezadas , don- 
de entre varias tablas y trabas se ven le- 
vantar y crecer aquellas descomunales mo- 
les , que se miran al otro lado. Habia en- 
tonces empezado un navio de 70 cañones, 
otro casi acabado de 100, el único que 
hayan hecho de tanta magnitud , y sus- 
pendido por atender al de 70 , y otros de 

70 
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70 y 90 concluidos , y prontos para bo- 
tarse al agua. Comq no he visto otro ar- 
senal , todas estas cosas me. causaban la 
novedad que realmente deben causar ma- 
nifacturas tan grandes y no comunes; pe- 
ro me figuro que en esta parte tal vez 
habrá mas que ver en los arsenales de 
Cartagena , Tolon y otros ; si bien he oí- 
do que el de Venecia tiene una particu- 
laridad que no logran los otros , y es el te- 
ner 43 diques cubiertos, donde , que llue- 
va , que nieve , ó haga el tiempo que quie- 
ra , pueden trabajar con comodidad , aun- 
que no sé si realmente hay algún otro ar. 
señal que participe de semejante ventaja. 

Lo que ciertamente es particular del 
de Venecia , y no puede verse en otros , 
es el rico y magnifico bucentoro , que es- 
tá destinado para llevar en la fiesta de la 
Ascensión al Dux , á los Senadores, á los 
JEmbaxadores , y la mas noble y honrada 
carga que lleve ninguna otra nave en par- 
te alguna del mundo. Dexando aparte 
la construcción , que es diferente de la de 
otras naves , y no menos diferente de los 
otros bucentoros, y que por lo mismo se 
hace ver con gusto , lo que mas llama la 
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atención de los que lo contemplan , es la 
riqueza , las labores ,los adornos y las be- 
llezas del arte que hay en él. ¡Que bellas 
estatuas , y que finas molduras ! Dorado 
enteramente por dentro y fuera , traba- 
jado con el mayor primor en las estatuas, 
molduras , y toda la escultura , sin que 
el dorado , como sucede freqíientemente, 
haga perder la mas mínima parte de es- 
tos primores ; cubierto el techo con la 
mayor magnificencia , rebosando todo ri- 
queza , aseo y primor , parece un pala- 
cio del dios de las aguas Neptuno , ó por 
mejor decir , lo es del esposo y dueño del 
mar Adriático , el Dux de Venecia. 

Otra cosa del arsenal , que se ha esta- 
blecido poco ha , y que merece ser vista, 
es la escuela de náutica práctica. Bn un 
gran salón con armarios al rededor , don- 
de están los instrumentos del arte , se ha- 
cen los exámenes á presencia de los Sena- 
dores señalados para esto , y de otras mu- 
chas personas. Debían hacerse en aque- 
llos dias estos exámenes , y para ello en 
una pieza , sobre esta sala que sirve de es- 
cuela , vi á los maestros , que con fervor 
estaban instruyendo y preparando á los 
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discípulos , que se debían examinar. Se- 
ria nunca acabar si quisiera describirte lo 
mucho que vi en las tres ó quatro horas 
que fui corriendo por dentro de aquel 
vasto recinto ; y lo dicho podrá bastar pa- 
ra que te figures la variedad y barahunda 
de cosas , y la behetría de personas que ha- 
brá en aquel arsenal. Cada cuerpo de arte- 
sanos , sogueros , herreros , &c. tienen su 
gefe , ó froto , como ellos dicen , el qual 
regula las obras , y dirige y manda á los 
obreros , y un proto ó gefe general , con 
nombre de almirante , tiene la superin- 
tendencia y superioridad sobre todos los 
* protos particulares. Un tribunal adrede , 
compuesto de seis nobles , secretario , fis- 
cal y otros , preside á todo el arsenal. Al* 
gunos de aquellos nobles deben en tiem- 
po de su empleo habitar cerca de allí , en 
casas que para ello tiene la República , con 
el fin de que dia y noche puedan hallar- 
se prontos para todo lo que ocurra. To- 
do está arreglado con mucha prudencia, 
y con muy buen orden y acierto. 

De lo poco que te he escrito de los 
edificios de Venecia podrás inferir quan- 
to tienen que aprender los que gustan de 

la 
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la arquitectura. ¿ Dónde se verán tantas 
obrsé de célebres arquitectos , de Lom* 
bardí , San Miqueli , Sansovino , y sobré 
todos del divino Paladio t que puede lia* 
marse el Rafael de la arquitectura ? Yo 
no entiendo mucho de estas artes j pero 
sin embargo me recreaba grandemente 
contemplando tantas bellas fabricas i los 
ojos tienen su parte » y el animo se satis- 
face y contenta viendo las buenas propor* 
ciones de las partes , la acertada distribu-* 
cion de los adornos , la armonía , la ele* 
ganda , la solide2 y magnificencia del to- 
do. Pero baste por ahora de carta» y en 
otra te hablaré de las otras artes* 
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muy buen gusto ; y por otra parte pueden 
ser aprcciables otras obras de escu’tura de 1 
Venecia para la historia del arte. Como 
muchos de los bastos-relieves y estatuas de 
S/M áreos y de otras partes han sido trai* 
dos de Grecia » ó trabaxados por los Grie- 


gos pueden sérvir dé una muestra del 
gusto que entonces reynaba en Levante. 
En ninguna parte se ven tantas cosas de 
los griegos de los tiempos baxos , como en 
Venecia : la arquitectura tiene á S, Mar- 
cos , con algo de sus contornos , donde se 
descubre aun el gustó griego , diferente 
del gótico que róynaba en todo el resto 
de Europa:: algunas de aquellas parroquias 
antrrguas , da. fechada de la Iglesia de las 
Monjas de S._ Zacarías , y otras fabricas 
der Venecia , nos dan alguna idea de la ar- 
quitectura griega de aquellos tiempos ; 
algunos mosaycos /algunas estatuas y ba- 
xos-relievesrdel templo de San Marcos , 
dél bautisterio , y de la parte exterior de 
la Iglesia muestran que el diseñó había de« 
caído tanto en la Grecia como eh las otras 


partes de Europa. Y he aquí como para 
lá historia de las artes del diseño pueden 
dar muchas luces las obras de Venecia. 

Ha. Pe-i 
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Peropor.la parte del verdadero grn* 
to en el restablecimiento de la escultura 
no se cuenta en Ve necia famosas estatuas 
de Juan de Bolonia, de Miguel Angel 
de Bernino , y de otros célebres escultor 
res. Sin embargo el mas hábil y perfecto, 
escultor que cuenta . actualmente Boma, 
y toda la Europa r es elpVeneciano Cano-! 
va , de quien te hablé en las cartas de loS 
artistas de Roma , y Locateli Verones, 
otro escultor insigne que vive años ha eir 
Londres* y que es tal vez el único que^ 
pueda entrar de algún modo en cotejo cou ? 
Canova., se formó también en Venecía : 
lo que prueba que en aquella ciudad hay, , 
como te he dicho , no poco que estudiar 


en esta parte. - . r , . . 

Pero la mayor riqueza de Venecía en 
las nobles artes , consiste en las infinitas 
pinturas de los grandes maestros de su es- 
cuela. No hay en Venecía galerías de pin- 
turas como en Roma , Florencia y aun 
Boloni a ; pero se puede decir que toda' 
Vene cía es una galeria , por. las muchas 
pintu ras que se ven en el palacio ducal y, 
en los particulares , en las Iglesias y en las< 
escuel as ó cofradías. Se ven allí pocas pin* 


tu- 
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& turas de otras escuelas ; pero hay infini- 

¡1 tas de la veneciana. No me acuerdo ha- 

ai ber visto pintura alguna de los célebres 

li maestros Miguel Angel , Andrés del Sar- 

& to , Caracci , Guercino y otros. Te he 

í citado un quadro del palacio ducal de S. 

u Marcos que me dixeron allí ser de Rafael; 

fr pero fuera de alli todos me lo negaron , 

l« y me aseguraron que en Venecia no se ve 

s, quadro alguno de Rafael , á no ser qué lo 

8 sea una Virgen con el Niño Jesús , que es- 

a; táen casaContarini. En efecto dicho l qua- 

s dro pasa por tal , y realmente tiene una 

j: gracia y expresión que no desdice de U 

if, maestría de Rafael. Ya que estamos en es- 

iü t a casa te diré de ella alguna particulari- 

dad. En aquella misma sala se ve otro 

e¡ hermoso quadro de un pintor enteramen- 
te te desconocido , y de quien solo se tiene 

9 uoticia por aquel quadro. Este es Marco 

:í Marcial , que fue pintor veneciano , como 
31 lo dice una inscripción del mismo qua- 
ida dro , en la qual se lee claramente que lo 
ai pintd’Marco Marcial , pintor veneciano ; 
Ir pero no se puede distinguir la segunda 
)í cifra del año , y no se sabe si es 3 ,4 , ó 
is- 5 , y por consiguiente si se pintó aquel 
n H3 qua- 
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Para conocer bien la pintura veneciana 
t es menester ir á examinarla en Venecia, 
aunque descaecida en el colorido. Allí so 
.ven quadros de Juan Belini , que debe 
respetarse como el primer maestro de 
aquella escuela , y como el Pedro Perusi- 
no de Venecia. Solo en la Iglesia , v si no 
me engaño, de los Franciscanos , que lla- 
man Frari , vi dos ó tres altares llenos de 
pinturas de aquel primer maestro , que 
manifiestan mucha diferiencia de gusto 
en el mismo pintor. En S. Salvador está 
el precioso quadro de los discipulos de 
. Emaus , que muestra la maestría de su 
pincel j en S. Zacarías otro de la .Virgen 
con varios Santos ; y otros en otras partes* 
que dan una clara idea de los progresos 
que hizo , y de la habilidad que fue ad- 
quiriendo aquel padre de la pintura ve- 
neciana. - j . , 1 -.i 

Giorgione es otro padre de aquella 
escuela ; y Pordenone y Carpazio son tam- 
bién buenos pintores, cuyas pinturas no se 
ven sino en Venecia. Del Ticiano ¿ quin- 
tas bellísimas pinturas no se hallan? Es 
excelente el S. Pedro Mártir de la Iglesia 
de los. Dominicos de,S. Juan y S. Pablo; 

• - H4 y 
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y en la escalera de la escuela de S. Ro* 
que vi una bellísima Virgen , y un Sal- 
vador en el palacio ducal , todas tres de 
una expresión y gusto diferente , que 
prueban la imaginación y genio del au- 
tor. Otras se ven en la Iglesia de la Sa- 
lud , en S. Salvador y en otras Iglesias ; 
y en varias partes se puede estudiar aquel 
gran maestro de colorido y de expresión. 
De los dos Palmas , viejo y joven , se ven 
quadros en el palacio ducal , en S. Moy- 
ses y en otras Iglesias; De Salviati hay 
dos pinturas en la Salud ; y de Basan hay 
una bellísima noche del nacimiento del 
Sr, en Ja Iglesia de S. Jorge , y otros dos 
quadros en el Redcmptor. . 

Pero los que mas se hacen vér y ad* 
mirar en Venecia son el Tintoreto y Pau- 
lo Vercnes. Solo eL palacio ducalbasta pa* 
ra que un forastero quede admirado de la 
fecundidad de imaginación , y de la sol* 
tura y ligereza de pincel de Tintorero* 
j Qué infinidad de figuras , actitudes y 
movimientos diferentes en los quadros de 
la gloria , de una batalla naval de los Ve* 
necianos , y, otros semejantes de la sala del 
Consiglio , y de la. del SqiútimoX Pero 
. . . aun 
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aun fuera de allí toda Venecia puede de- 
cirse que abunda de pinturas de Tintore- 
to, y principalmente en la escuela de San 
Roque , Iglesia , sacristía y sala todo está 
cubierto de quadros de aquel pintor , y 
todos dignos de verse , aunque entre ellos 
se distingue una crucifixión del Señor, 
quadro lleno de alma y de expresión. 

No son menos en número las pinturas 
de Paulo Verones , y sí de mayor mérito 
que todas las otras , exceptuando las del 
Ticiano. Para ver la facilidad y presteza 
de pintar de Paulo , basta ir á la Iglesia de 
San Sebastian , donde no hay un palmo 
de pared que no esté adornado con algUr 
na pintura suya * pero no es allí donde se 
ha de estudiar la habilidad de aquel gran 
maestro. En el palacio ducal en su rapto 
de Europa del ¿ínti- colegio , en la glo- 
ria del Colegio , en el techo del Consiglio 
di dieci , y en varias otras excelentes pin- 
turas que se vén suyas en aquel palacio, 
en las celebradas cenas de los refectorios de 
San Jorge de los Benitos , y de San Juan 
y San Pablq de los Dominicos , en un qua- - 
dro de la Virgen de la sacristía de las 
Monjas de San Zacarías , en Ja familia 


Digitized by Google 


122 CARTA 

de Darío de casa de Pisani, y en otros mu- 
chos excelentes quadros que se encuentran 
en las casas é Iglesias, se ha de admirar lo 
vivo , noble , rico y grandioso de aquel in- 
\ signe pintor. Tintoreto muestra tal vez 
mas fuego de imaginación en la gran va- 
riedad y movimiento desús infinitas figu- 
ras ; pero Paulo será siempre reputado co- 
mo mas hábil maestro por la distribución 
de sus figuras , la belleza de sus caracte- 
res , la riqueza y buen gusto de sus ves- 
tidos , la verdad y nobleza de su arquitec- 
tura , la viveza y expresión de sus perso- 
nages , lo fresco de su colorido, y mil otras 
prendas de gran pintor. 

Además de todos estos maestros se 
ven también varios quadros de Piazeta, 
pintor que ha tenido crédito en este siglo, 
de Tiepolo ¿ que fue ai pintor del Rey, 
y de algunos otros de la escuela venecia- 
na. Se ven también algunos pocos de 
Lucas Jordán , de Solimene y de algún 
otro , aunque raro , de otra escuela. Uno 
muy digno de atención , por un motivo 
diverso , es el quadro de la Virgen, que se 
conserva en una gran capilla de San Juan 
‘y San Pablo junto á la Iglesia , si es ver- 
dad, 

• i ^ w 
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dad ; , como dicen , que sea el mismo que 
tenia San Juan Damasceno , quando de- 
fendió con tahto celo el culto de las ima> 
genes contra el Emperador León Isaurico, 
y que lo llevó á Venecia en el siglo XIV 
uno de la casa Morosini. Podría hablarte 
de otras muchas pinturas ; pero creo que - 
con lo que te he dicho tendrás bastante 
de pinturas y pintores, y que esto te hará y 
formar concepto de que Venecia puede 
ser para todas las nobles artes una buena 
escuela, digna de que la freqüenten los que 
las estudian , y los que solo gustan de con- 
templar sus gracias. 

Pero la situación de Venecia , en me- 
dio de las aguas del mar y de la laguna, 
con la humedad y Jos ay res salitrosos, acar- 
rea daño á las pinturas , vá destruyendo 
su colorido, y amenaza su total ruina. Pa- 
ra corregir este defecto se ha establecido 
pocos años há , de orden del Senado , en 
unas salas del convento de San Juan y San 
Pablo , un colegio ó academia para repa- 
rar las pinturas que se van menoscabando. 
Alli se llevan los quadros , se retocan y 
se ajustan , ó tal vez se echan á perder por 
aquellos restauradores ; y sobre la puerta 

se 
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se lee ana grande inscripción que dice: 
Pie tura restituenda collegium institu - 
turn S . Consulto &c. La institución de es- 
te colegio tiene pocos que la aprueben, te- 
miendo con mucha razón que con el títu- 
lo de reparar se echen á perder las pintu* 
ras , que nos quiten lo poco ó mucho que 
les quedaba de sus autores , y que nos de- 
xen solo las pinceladas de sus remendones. 
En efecto la expériencia confirma que 
no son vanos estos temores ; y en Vene- 
cia y en todas partes donde se han queri- 
do retocar las pinturas , han recibido estas 
algún perjuicio mas ó menos según la ha- 
bilidad del que las retoca. 

Sin embargo yo no desaprobaría un 
colegio de esta naturaleza, ó por mejor de- 
cir , una escuela , en la que antes de poner 
mano en los quadros se estudiase bien , y 
se aprendiese este arte de reparar las pin- 
turas, que podria ser casi tan útil como el 
mismo arte de pintar. En Veneciay en to- 
das partes padecen las pinturas con el tiem- 
po , y se ponen en estado de no poderse 
gozar ; si una atrevida mano tiene la osa- 
día de retocarlas , no hace mas que echat 
malos parches que las afean , y las hacen 

per- 
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perder toda la armonía del colorido ; pe- 
ro sino se retocan se pierden enteramante, 
y con el tiempo nos quedaremos sin pin- 
turas de los mejores maestros. Si Carlos 
Maratti no hubiese retocado Ja Farnesina 
en Roma , < qué podría desfrutarse ahora 
de aquellas pinturas de Rafael ? ¿ No se* 
ria , pues , un útilísimo establecimiento el 
enseñar un modo de retocar las pinturas 
de suerte * que no se deterioren , sino 
que solo se conserven , se haga vér la 
mano maestra del autor que empezaba á 
desaparecer , y se tenga enteramente in- 
visible la del retocador ? Conozco que esr 
to es difícil , pero por lo mismo seria útil 
y tal vez necesaria una escuela en que 
se aprendiese* - ■* 

Dexando las pinturas y las nobles ar-, 
tes de Venecia , creo que desearás también 
saber algo de las otras artes que alli se exer- 
cen.¡ A este efecto procuré adquirir una 
lista de dichas artes , y del numero de per«< 
sonas que en ellas se emplean. Lo mas fá- 
cil seria embiarte la misma lista ; pero los 
mas de los nombres de aquellas artes es- 
tán en dialecto veneciano , que difícilmen- 
te podrías entender , porque yo mismo, 

que 
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que tengo mas práctica , no entiendo mu- 
chos de ellos. Te diré , pues * en general, 
que el número de las artes que se cuentan 
en aquella lista es de 1 12 , y las perso- 
nas empleadas en ellas 3393 1 * -^ n P art *~ 
cular solo te nombraré algunas , porque 
sería cosa larga y pesada el referirlas todas. 

En toda Italia , por lo común , los bar- ; 
beros nada tienen de cirujanos, péro sí de 
peluqueros , porque afeitan , y suelen pei- 
nar ; por eso en la lista se^compréhenden 
baxoun tituló los barberos y peluqueros, 
y de esto?, entre maestros , oficiales y mu*’ 
geres, que también peinan ó trabajan en las 
pelucas , hay 958. Te parecerá tal vez ex- 
cesivo este número; pero si consideras que* 
mas de mil caballeros , y muchos mas d* 
dos mil entre Secretarios., Abogados , Pro- 
curadores , Escribanos, Porterós y otros 1 
empleados en todós aquel ló^ Tribunales, 1 
amas de su peinado ó su peluca Ordinaria,; 
han de tener ct gran.peíucon del vestido 1 
forense , no te causará maravilla que ha- 
ya 958 barberos y peluquer tíi: Lós Bat* : 
ti orq ó batidores de oro son 5 4ÍVJL0S sas- 1 
tres 885. Los zapateros , sin embargo de- 
que parece que con los buenos pisos bien 

en- 
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enlosados de la ciudad no se han de rom** 
per muchos zapatos , son bastantes en nú* 
meros , y se cuentan 4186. Además de 
estos los mercaderes de cordobanes y cur- 
tidores son 172. Los sombreros 143. Los 
que trabajan en cosas de cristal y perlas 
862 , y hay además el arte de margará 
teri , que son los que trabajan en grana- 
tes , y llegan á 438. De estas labores de 
granates, perlas y otras ; semejantes vi v 
muchas la otra vez que estuve en Vene- 
cia , y medixeron que se hacía con ellas 
un gran comercio en Constantinopla y en 
todo Levante. A mas de estos están tam- 
bién los que hacen espejos que son 935. 
Estos , los margariteri y los boticarios 
tienen la prerogativa deque casándose un 
noble veneto con alguna hija suyanopier-' 
de la nobleza , ó no se borra del libro de¡ 
oro. Los frutáronos 6 herbarolos , esto es' 
los que venden frutas y verduras 792 . No 
solo hay quien vende frutas , sino tam- ! 
bien quien vende flores , ' y de estos se 
cuentan 83. Los carpinteros son 1294 ,-7* 
además de ellos los mercaderes de made-' 
ra 58; Los plateros son 1077 ; pero los 
maestros ó dueños de tienda 350 , que es 
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decir que 350 son las riendas de plateros. 
Las de reloxeros 27 , y 41 los que traba- 
jan en ellas. Con tan gran número de 
tiendas de estos géneros, podrás creer 
que he quedado corto en pintarte el her- 
moso espectáculo que presentan todas ellas. 
Me ha causado maravilla el vér que los 
pintores llegan á 269 ; actualmente no hay 
o» Venecia pintor .alguno de fama parti- 
cular , y no sé como puedan .ganar con 
que vivir en aquella profesión 269 per-, 
sonas. Los texedores son 750 ; pero los 
que texen ropas de seda y. oro suben á 
¿ 2310. Los lasagneri , ó . que hacen fi- 
deos y otras pastas son 73 , y los longani- 
zeros 448. y •'»** : . • ■ 
r\» No quiero molestarte con una larga 
enumeración de todas las 1 1 2 artes , que se 
leen en la listaque te be dicho*. y solo di- 
ré que enfrenas no- hallo. los cereros, 
que son en Venecia de mucha considera- 
ción por ios grandes primores de cera que 
se vént,;y por el mucho comercio que se 
hace- con aquella cera , de Ja que se pro- 
see , no solo casi toda Italia 4 sino gran 
parte de otras naciones; y me aeue¿do que 
aun ai en varias .ciudades se hacia uso de 

* - j 
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¡i esta cera , á lo menos para visitas y otras 
li funciones de alguna solemnidad , en que 

i se quería tener cera limpia y blanca , de 

g mucha luz y poco humo. • 
u » Otra arte menos numerosa , pero que 
| no merece menos consideración , y que 
tampoco está notada en aquella lista , es 
¡u la de ópticos ó anteojistas. Hablé con dos 
í de estos , que no solo hacen anteojos , si- 
fl no telescopios y microscopios , y toda 
p suerte de instrumentos ópticos , y pre- 
guntando á uno de ellos quantas serian las 
B tiendas de este arte , me respondió que 

,¡ ocho , pero que hay varios , que sin tener 

t tienda abierta trabajan privadamente en 

sus casas , y que con estos podran ser unos 
. veinte los que en Venecia se ocupan en 
hacer anteojos , telescopios , &c. El mas 
famoso de todos ellos es Lorenzo Selva , 
i;1 autor de unos diálogos de óptica , donde 
.manifiesta su mucha inteligencia en estas 
materias. El Senado le ha honrado con el 
título de Optico de la República y y con 
- una pensión anual de 300 ducados , y á 
.. uno de sus hijos le ha dado la futura del 
título y pensión de su padre. Se lo mere- 
ce en efecto , no solo porque da honor á 
« ' . toja, ni . I su 
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su patria con su habilidad , y porque ha 
sido y es útil , habiendo formado á dos hi- 
jos suyos , y á otros oficiales , que han 
salido muy hábiles de su tienda , sino por- 
que con su arte ha introducido un ramo 
de comercio , que acarreará 110 poca utili- 
dad. Tuve con él una larga conversación, 
y me dixo las muchas comisiones que te- 
nia continuamente , no solo de las ciuda- 
des de Italia , sino de Alemania y otras 
partes , y el despacho grande que logra- 
ba , especialmente en Constantinopla y 
otras ciudades de Levante. El .es el úni- 
co que sabe hacer el famoso Jlint glass 
de los Ingleses , necesario para los teles- 
copios acromaticos , y el célebre Bosco- 
vik estimaba tanto su Jlint , que le daba 
la preferencia aun sobre el inglés. Con es- 
te ha inventado él un telescopio acroma- 
tico ó dolondiano de una nueva forma, 
con mutación de quatro oculares. Había 
también inventado antes un nuevo micros- 
copio que él llama catroptico. El Mar- 
ques de Paulmy , que estaba entonces Em- 
baxador de Francia en Venecia , envió 
á la Academia de las ciencias de Paris es- 
te microscopio catoptrico,y la Academia 

lo 
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lo honró con su aprobación en el año 177a; 
podras ver en la historia de dicha Aca- 
demia que se le da la alabanza de ser mas 
fácil , mas claro y mas sencillo , y que 
por ello esta invención de Selva puede mi- 
rarse como ingeniosa y útil. Ademas de 
haber enseñado prácticamente su arte , ha 
compuesto el libro ó los diálogos q.ue he 
dicho , en que explica el modo de traba- 
jar todos los instrumentos Opticos 1 , cspe- - 
jos ustorios ,&c. y lo ha publicado en seis 
diálogos. Es un buen viejo , y tiene el 
consuelo de que su hijo mayor , no solo le 
iguale , sino , como decía él mismo , le su- 
pere , tanto en la teórica , como en la prác- 
tica. Me habló del famoso telescopio de 
Herschell , y de otras materias ópticas , y 
de todo me habió doctamente y con mu- 
cho juicio , sin dexar por esto , tanto él 
como su hijo , de continuar en su trabajo; 
y yo me complacía de ver y oir á un exce- 
lente artesano , que es tan útil , y da tan- 
to honor á su patria. Me he extendido 
tal vez sobrado hablándote de un anteo- 
jista ; pero es justo darle su debida ala- 
banza. ¡ Quanto mas respeto y aprecio no 
merece un artesano tal en su sencillez , que 

I a tan- 
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tantos señores opulentos y ricos , que con- 
suman malamente su vida y hacienda sin 
hacer bien á nadie ni honor á si mismos! 

: Antes de dexar este punto de las ar- 

tes te quiero hablar con alguna mas indi- 
vidualidad de una , que era la que llamaba 
mas mi atención. Como se ven en toda 
y enecia tantos libreros y tantos impreso- 
res, había preguntado á algunos amigos, 
que ni eran libreros ni impresores , quan- 
tas personas se mantendrían allí del produc- 
to de los libros , y comunmente me decían 
un numero excesivo , llegando hasta ase- 
gurar que serian mas de io0 ; pero ha- 
blando con los del arte , me rebaxaban in- 
finito este número , y apenas dexaban po- 
cos centenares. Con esto al recibir la lista 
referida busqué desde luego los libreros, en 
los que se comprehenden también los im- 
presores, y hallé que son entre todos 845. 
Aunque está lejos de los millares que otros 
decían , no dexa con todo de ser un buen 
número , y pocas ciudades podran contar 
otros tantos á proporción. 

Esto es dentro de la ciudad , porque 
el Conde Remondini , librero veneciano, 
rtiene^en Basano su imprenta,, que es tal 
w- 1 vez 
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vez única en su linea , y me dixerori 
que tendrá empleadas unas 500 personas, 
empezando desde los que buscan los lien- 
zos y trapos viejos , para hacer el papel, 
Basta los que venden los libros impresos 
y enquadernados. No solo en Basano , pe- 
queña ciudad , sino en todas sus cercanías 
tiene personas empleadas en recogerle to- 
dos los trapos que puedan servir : casi to- 
dos los dias salen de Basano mulos carga- 
dos de ellos para sus molinos , y entran 
cargados de resmas de papel. Oficina pa- 
ra hacer la tinta , sala para los dibujantes 
y pintores de las estampas de santos y de 
mamarrachos, hornillos para Jas fundicio- 
nes de caracteres , impresores , correcto- 
res , enquadernadores , libreros ó vende- 
dores de libros y estampas , forman una 
pequeña ciudad de la vasta y dilatada ca- 
sa del Conde Remondini en Basano , el 
qual á mas de esto tiene también su casa y 
tienda en Venecia. 

De todo esto podrás inferir que el co- 
mercio de libros es un ramo muy impor- 
tante en aquella ciudad , y que merece to- 
da consideración. El Conde Remondini 
es actualmente librero ; Balioni , otro li- 
1 I 3 bre- 
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brero , se ha hecho noble veneto ; el li- 
brero Albrizi,es de la casa del noble ve- 
neto Albrizi , y varios otros libreros han 
hecho fortunas considerables. Esto no se 
logra solo con el despacho que se hace en 
la ciudad , sino con el gran comercio que 
tienen en todas partes. Tu sabes quantos 
libros de Venecia se venden ai en casi to- 
das las librerías ; bueno es esto , porque 
como las ediciones de Venecia son mas ba- 
ratas , sus libros son mas fáciles de com- 
prar ; pero yo quisiera que no se toman 
sen tantos sermonarios , casuistas , esco- 
lásticos y libros de poco mérito , que no 
hallan despacho en otras partes , y se com- 
prasen mas autores clásicos , antigüeda- 
des griegas y romanas , colección de con- 
cilios , y otras obras importantes y bue- 
nas , que de la edición de Venecia se pue- 
den hallar á menos coste. No todos tie- 
nen dinero para surtirse de las mejores 
ediciones de las obras grandes é impor- 
tantes , y es bueno que las haya , aunque 
no tan buenas , mas acomodadas á los bol- 
sillos comunmente escasos de los litera- 
tos. Pero con todo se quejan muchos 1 , y 
no sin alguna razón , de que los Venecia- 
nos 
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nos por querer hacer impresiones baratas, 
y lograr pronto despacho , echan á per- 
der muchos libros , y hacen ediciones de 
tan mal papel, tan malos caractéres y tan 
llenas de erratas , que no se pueden leer. 

Con esta ocasión te repetiré una que- 
ja contra nuestros impresores que te he 
hecho otras veces. ¿Por qué , ya que sa- 
ben hacer tan buenas impresiones, no im- 
primen autores clásicos , y obras que sean 
buscadas de todas las naciones ? ¿ por qué 
á lo menos de los que imprimen no pro- 
curan hacer comercio con los libreros ex- 
trangeros? ¿ por qué no los dan en cam- 
bio , si no de todos , á lo menos de parte 
de los que reciben ? Estos son los prime- 
ros elementos de comercio , dar géneros 
por géneros , y lo menos que se pueda 
de dinero efectivo. Pero yo no miro tan- v 
to la economía , como el honor de la na- 
ción. No hablo de los líbreles y vagate- 
Jas que ai se imprimen , y que fuera de 
ai no se hallará ninguno que los quiera , 
no digo comprar , pero ni aun leer. Ha- 
blo de las obras realmente instructivas y 
buenas, que se estiman en todas partes. 

Si los libreros enviaran , ú obligaran á to- 
y I4 mar 
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mar algunos exemplarcs de la obra del 
Señor Bayer , y de algunas otras á los li- 
breros forasteros de quienes compran sus 
libros , estos se darían ayre para hacerlas 
conocer y comprar , y nuestra literatura 
seria mas cohocida y estimada de lo que 
lo es ahora. Tu sabes que te he encarga- 
do algunos exemplares , no solo de la 
obra del Señor Bayer , y de otras latinas', 
sino también de las de Campmany , Ve- 
lazquez y otras castellanas ; y esto por- 
que varios sugetos , solo viéndolas en mi 
quarto , ú oyéndomelas alabar , se han 
movido á pedirlas , aunque conocían que 
habian de tardar mucho en recibirlas ; 
pues ¿quánto mas no las comprarian si 
las tuvieran aquí á la mano ? Creeme , 
contribuirías mucho al buen nombre de 
la nación , si reduxeras á algunos de esos 
libreros á dar libros de ai en cambio de 
los buenos ó malos que de aqui,y de otras 
partes reciben ; y si alguno se resuelve , 
y desea tener alguna luz , yo te daré una 
lista de los libros que pueden enviar , se- 
guros de que hallarán despacho. Lo mis- 
mo que de los libros digo de las estam- 
pas , las quales gustarían aun mas gene- 
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raímente. Varias veces te he escrito so- 
bre esto diciendote los muchísimos que 
me han pedido la Virgen del Pez , el Car- 
los V , el Cortés , la Madalena , S. Juan, 
y tantas otras que mil veces te he dicho , 
y tengo el dolor.de ver , que ni el honor 
nacional , ni el propio interés bastan pa- 
ra vencer la inercia de nuestros libreros. 
Quiera Dios que alguna vez empiecen á 
conocer sus propios intereses , y vayan 
entrando en algo de industria y actividad. 

Mucho mas deseo que esos señores ri- 
cos , que pueden hacerlo si tienen algún 
celo por el bien y honor de nuestra na- 
ción , en vez de comprar hebillas, cazas y 
otras frioleras y modas extrangeras , se ha- 
gan llevar buenos libros matemáticos , fí- 
sicos , de historia natural , de botánica, 
clásicos griegos y latinos , y los que ver- 
daderamente pueden servir para el ade- 
lantamiento de la nación en las ciencias 
Utiles y en la buena literatura , y los pres- 
ten y franqueen con facilidad , aunque con 
la correspondiente precaución , á los que 
los quieran leer , y con un gasto no gran-, 
de hagan un beneficio que será grandísi- 
mo á tantos jovenes que no pueden adqui- 
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rir ninguna ciencia sólida, porque les fal- 
tan los libros para estudiarla. Esta será 
una generosidad que les adquirirá mucho 
crédito para con las personas de juicio , y 
producirá muchas ventajas á varios parti- 
culares y á la nación. Es un error pensar 
que solo se hace bien á las letras con dar 
dinero á los literatos , se puede tal vez ha- 
cer mayor sin que cueste tanto , dándoles 
medios para adquirir útiles conocimientos, 
y componer obras importantes. Oxalá se 
introduxera éntrelos Señores y Caballeros 
ricos de nuestra nación este luxo de for- 
mar una buena librería , y adornar una sa- 
la con buenos libros , como se adornan con 
porcelanas y damascos ! ¡ Quantas ven- 
tajas para sí , para sus hijos , y para tan- 
tos otros , á quienes podrán servir estas 
alhajas sin quebrarse ni rasgarse como 
otras tanto mas costosas y de ninguna uti- 
lidad ! 

Ahora volviendo á los libreros de V e- 
necia , aunque es bastante crecido el nú- 
mero de los com prehendidos en la lista, 
hay con todo varios otros , que sin ser de 
la profesión negocian en impresiones de 
libros. Yo lo sé por experiencia , porque 


Digitized by Goo 



QUINTA. I39 

la reimpresión que se hacealli de mi obra 
del Origen , progresos &c. baxo el nombre 
de Giovanni Vitto , es de una compañía 
de quatro ó cinco particulares , que se ¡un- 
taron para costear todos*los gastos de la 
impresión que la hace el impresor Palese, 
y Vitto como librero cuidará del despa- 
cho , dividiéndose después entre todos la 
ganancia á proporción. Asi me lo dixo uno 
de ellos que estuvo algunas veces á visi- 
tarme. Creo que los mismos costean la 
impresión del Filangieri ; y es natural 
que varios otros hagan lo mismo con otras 
obras. Sería de desear que ya que traba- 
jan tanto los impresores de Venecia , se 
empleasen en publicar obras clásicas , y 
diesen crédito á sus prensas por toda Eu- 
ropa. Traducciones , reimpresiones y co- 
sas de poco nombre ocupan comunmente 
aquellas imprentas; pero obras grandes, 
y ediciones originales son raras las que se 
ven. Este añodia salido de la imprenta de 
Coletti , como te he escrito , el Homero 
de Viloison ; el librero Zatta vá publi- 
cando la colección de Concilios de Labbe 
con algunas adiciones , quiere publicar 
una Biblioteca Patrum mas rica y com- 
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pleta que otras bibliotecas semejantes , c 
imprime una colección de poetas italianos, 
y algunas otras obras de empeño ; el li- • 
brero Bettinelli está imprimiendo una co- 
lección de autores clásicos latinos de las 
mejores ediciones , con algunas variaciones 
de notas ú otras , y para de contar , por- 
que lo demás todo son traducciones y 
reimpresiones , si bien muchas de estas son 
muy útiles , y contribuyen no poco á la 
cultura de la nación. 

< Aunque realmente sean de poco es- 
plendor las impresiones de Venecia , con 
todo no se puede negar á algunos de aque- 
llos libreros bastante inteligencia y buen 
gusto. Vi varias veces en la biblioteca de 
San Marcos , y siempre leyendo buenos 
libros , al librero Formaleoni , el qual ha 
impreso en su casa la traducción del com- 
pendio de la historia de los viages de Mr. 
de la Harpe , y lo ha enriquecido con va- 
rias adiciones , y un ensayo sobre la náu- 
tica de los Venecianos. Viloison alaba mu- 
cho la erudición griega y latina de uno de 
los Coletis ; y yo estuve la otra vez en su 
casa , y vi una copiosa y selecta librea 
ria , especialmente de historia. Ha muerto 

cu 
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' en estos años el librero Pinelo , y ha de- 
xado una librería tan rica de muchos , bue- 
nos y raros libros , que es muy aprecia- 
ble para la bibliografía el catalogo de ella 
que^n 708 tomos ha publicado el doc- 
to Abate Moreli. Esta librería se ha ven- 
dido por ¡unto este verano á una compa- 
ñía de Ingleses por 1 3® ccquines , que son 
casi 40© pesos. Esta colección manifiesta 
inteligencia y buen gusto en aquel libre- 
ro , y hace ver al mismo tiempo que la 
pasión á tales colecciones es de una útilí- 
sima economía. Si Pinelo no hubiese teni- 
do este deseo de hacer una biblioteca , cier- 
tamente no hubiera dexado á sus herede- 
ros un capital de 40$ pesos ; él ha pasa- 
do una vida alegre y divertida , compran- 
do y gozando sus libros , y su divertimien- 
to lejos de incomodar á los herederos les 
ha dado una suma de dinero de tanta con- 
sideración. 

« Baste de libreros y de otros artistas; 
pero con el motivo de examinar el nume- 
ro de ellos me ocurre decirte algo en ge- 
neral del número de almas que contendrá 
aquella ciudad. He querido informarme 
de varios sobre este particular ; pero no 
t - he 
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he tenido respuestas que me satisfagan en- 
ter amente, siendo todas ellas diferentes des- 
de 1200 hasta mas de 2000. La lista de 
los artistas , y lo que he podido recoger 
de unos y otros me han dado algunos da- 
tos bastante seguros , con lo que creía po- 
der asentar que serian unas 1 40$ ; pero 
un veneciano muy instruido que tene- 
mos aqui , el Conde Figliasi, me ha dicho 
que en el ultimo padrón que se hizo en 
aquella ciudad se contaron 148(2) , y cree 
que podrán contarse ahora unas 150(2). 
Ademas de los 3 3931 empleados en las 
artes me dice deberse añadir unos 6 ó 7$ 
forasteros del Friuli y otras partes , que 
van á trabajar en los ingenios de azúcar y 
cera , los quales , aunque forasteros , están 
allí todo el año , y forman parte de la po- 
blación de la ciudad. Contemos pues por 
lo menos en las artes 40(2) personas. 

A mas de estos hay en Venecia otro 
ramo muy considerable , que es el de los 
gondoleros , los quales vienen á ser co- 
mo los caleseros y cocheros de otrasciuda- 
des. Me he entretenido varias veces» , mien- 
tras iba en la góndola , en preguntar á los 
gondoleros, quantos serán los de aquel ofi- 
cio, 
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ció , y casi todos me respondían que llega- 
rán á 300 , aunque sacando después la 
cuenta por partes , difícilmente se pasaba 
de los 24 ó 260 . Setenta y dos tragettos 
se cuentan en la ciudad , y en uno de ellos 
las góndolas llegan hasta 40 ; pero contan- 
do unos con otros se pueden dar 20 á ca- 
da uno , aunque no se ven jamás tantas 
de una vez en ninguno de ellos. A mas 
de estas hay otras góndolas también de al- 
quiler ; pero lo que aumenta el numero 
son las góndolas de los particulares. Tie- 
nen góndola todas las personas que tienen 
comodidad para ello; pero los Caballe- 
ros , Embaxadores y otros Señores tienen 
quatro , seis ó mas gondoleros ; y todo es- 
to podrá muy bien formar el numero de 
2Ó0. 

El estado eclesiástico de ámbos sexos 
se compone de 6 235 almas ; clérigos 
2870 ; frailes 1405 ; monjas 1709 ; y piz- 
zocchere , que son como ai las beatas , vi- 
ven en comunidad ,, visten habito pro- 
pio, pero no profesan , ni guardan clau- 
sura, ni son religiosas >251. También he 
tenido de este estado una lista autentica;: 
y no extrañes que sean tantos mas los cle- 
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jigos , y aun las monjas , que los frailes. 
Además de los clérigos de 72 parroquias 
que allí hay, rara es la casa noble, y aun va- 
rias otras , que no tenga alguno , ó por se- 
cretario ó por capellán ; y á mas de estos se 
hallan no pocos ex-jesuitas y ex-religiosos 
de algunos conventos abolidos. Las monjas 
son tambienmuchas, y en varios conventos 
todas nobles. Estas me podrían dar mucho 
que escribirte por algunas particularida- 
des , ó de fundación ó de costumbre ; pero 
yo me canso de tanto escribir, y tu te can- 
sarásMeleer tantas menudencias; y las 
monjas no suelen llamar la curiosidad de 
Jos viajantes, ni aun de los otros. 

De los nobles suelen contarse 300 
apellidos, 500 familias , y 1$ vestes , ó 
togas , aunque me decían que el 10 es 
numero redondo , pero que siempre serán 
algunos mas. Sobre este pie de las fami- 
lias nobles podremos tal vez contar mas de 
38) almas. Las familias de los Secretarios, 
Abogados , Procuradores y otros foren- 
ses compondrán ciertamente mucho mas 
de 20® personas. Por pocos que se cuen- 
ten de los ciudadanos y personas que vi- 
ven de sus rentas, sin serNobles , ni Secre- 
ta- 
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tarios , ni estar empleados , compondrán 
sus familias el número de mas de lo© al- 
mas. Añade á esto la clase de los comer- 
ciantes que se acercará á otras ic© ; y los 
médicos y cirujanos con sus familias, que 
en una ciudad como aquella forman un 
número considerable. Ademas de éstos se 
han de contar las personas de servicio , 
mayordomos , ayudas de camara , criados 
de librea , y otros sin ella , como cocine- 
ros , &c. y creo que estos entre todos , po- 
drán reputarse unos 20©. Con lo qual 
veras que llegamos á los 140©. Añade 
ahora á todos estos las familias de tantos 
extrangeros , los judios , griegos , arme- 
nios , esclavones y turcos ; añade las fa- 
milias de los Embaxadores y otros foras- 
teros , añade otros forasteros que están allí 
de viage, ó por negocios , y se contarán al- 
go mas de 10©. Pero basta de cuentas y 
de carta ; y me reservo para otr&el darte 
noticia de estos extrangeros , de Jos Em- 
baxadores , del gobierno -, y de algunas 
otras cosas. • .-í ; > ■ 

.1 . .i • *. 

Mantua á 1 1 de Diciembre de 1788. 

M!" ‘ " ;? . ' 

' Jt • \ 

- TOM. III. K - CAR- 
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* 

* * * 

F Orinaba yo en mi anterior carta un ra- 
mo considerable de población de Venecia 
de los muchos forasteros que están allí 
. establecidos. En efecto pocas ciudades 
tendrán tantos cuerpos de extrangeros co- 
mo se ven en Venecia , y creo que no 
sentirás que te escriba de todos ellos con 
alguna particularidad. La inmediación 
con Alemania llevaba muchos alemanes 
á aquella ciudad , para lograr las ventajas 
del mutuo comercio ; y creciendo el nú- 
mero de estos , desde el siglo XIII se 
pensó en darles un establecimiento , y fi- 
zarles un alojamiento publico donde mo- 
rasen. Se hizo entonces éXfondaco de' te~ 
deschi , ó un edificio donde tenian los 
alemanes sus mercancías , y donde ellos 
mismos habitaban ; pero habiendo éste par 
decido un incendio , se fabricó con mayor 
amplitud y magnificencia: el que ahora 
existe , de que te he hablado en otra car- 
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ta. No sé si aun habitan allí los alema- 
nes , pero sí que hay varios de ellos fue- 
ra establecidos en sus casas ¡ y aunque 
ahora con la decadencia del comercio de 
Venecia, después del descubrimiento de 
las Indias , y posteriormente con el esta- 
blecimiento del puerto de Trieste , no 
hay en aquella ciudad tantos alemanes , 
sin embargo no dexa de haber muchos , y 
aun varios de ellos muy ricos , y sugetos 
de consideración. 

Hay también su quartel para los tur- 
cos , habiendo alli muchos por el comer- 
cio que se conserva con Constantinopla y 
con todo el Levante. Este es un gran pa- 
lacio que en otros tiempos fue de los Du- 
ques de Ferrara , y después lo compró la 
República para tener alli juntos los tur- 
cos , y que no estuvieran esparcidos por 
las casas de los christianos , con perjuicio 
de la religión. Mayor es el número de los 
armenios , los quales , establecidos alli 
desde el siglo XIII , tienen su Iglesia pro* 
pria , y forman su cuerpo de nación. La 
Iglesia depende del Patriarca de Venecia, 
y debe siempre conservarse católica , ofi- 
ciando en armenio , pero con misal y to- 

K a da 
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da liturgia impresa en Roma. Estos son 
mercaderes , y algunos de ellos bastante 
ricos. Lo es mucho el Marques de Ser- 
pos , fainos comerciante de joyas , cuya 
casa establecida en Constantinopla tiene 
mucho crédito. 

Ademas de estos armenios hay tam- 
bién otros , no mercaderes , sino religiosos, 
que tienen su monasterio en una isla lla- 
mada de S. Lazaro , donde á mas de los 
monges hay algunos jovenes para ser edu- 
cados , como en una especie de semina- 
rio. En este monasterio ha vivido largo 
tiempo en estos u timos años el Abate 
Lourdet , literato francés , que habiendo 
compuesto en París un diccionario de 
lengua armenia , antes de imprimirlo , pa- 
ra darle la mayor perfección se vino á 
Venccia , y se encerró en aquel monas- 
terio , tratando solo con aquellos armenios, 
estudiando siempre la lengua armenia , 
buscando palabras armenias , y enrique- 
ciendo mas y mas su diccionario arme- 
nio. Estos son entusiasmos útiles y loa* 
bles : Viloison pasa los años en la biblio- 
' teca de S. Marcos , sin tratar casi con nin- 
guno de la ciudad , buscando , leyendo 
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y copiando manuscritos griegos ; Lour- 
det,sin pensar en ir a gozar de los espec- 
táculos y las diversiones de Venecia , se 
confina en la isla de S. Lazaro , en el mo- 
nasterio de los armenios , leyendo , escri- 
biendo, hablando y pensando armenio ; y 
de esta suerte salen uno y otro excelentes 
crr.su 'linea , y se adquieren nombre ilus- 
tre, Oxalá ! . . . pero no quiero echarme 
á predicador. 

La gran controversia que hay en Ro- 
ma sobre la causa de los armenios de 
Constantinopla , me hacia desear el ir á 
aquella isla , conversar con aquellos mon- 
ges , é instruirme mejor de toda la causa. 
En pocas palabras te diré que esta se re- 
duce á si los armenios , por decirlo asi , la- 
tinos , esto es , los regulados y dirigidos 
por los misioneros latinos de Constantino- 
pla , los quales se bautizan , se casan , y 
se cntierran en la Iglesia de los armenios, 
pueden ó no asistir también á la misa de 
estos en. su Iglesia , y hacer la acostum- 
brada limosna ú ofrenda en tiempo de la 
misa. Los turcos , que son sus señores tem- 
porales , lo mandan asi por motivos polí- 
ticos , y les imponen graves penas pecu- 

K 3 nia- 
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niarias y corporales, sino se conforman con 
estas ordenes. Los misioneros, sintiendo tal 
vez carecer de aquellas limosnas , que son 
precisas para la subsistencia de sus Iglesias, 
ó juzgando realmente que la pureza de la 
Religión no permite esta comunión entró 
los armenios , no quieren que los suyos , 
aun con riesgo de qualquier daño tempo- 
ral , concurran á la misa de los otros , y la 
Congregación de Propaganda de Roma, 
parece que aprueba este rigor. £1 Mar- 
ques Serpos , movido de compasión hácia 
sus hermanos los armenios , ha practicado 
muchas diligencias para obtenerles de Ro* 
ma una licencia clara , y librarlos de los 
escrúpulos de conciencia , y de la indigna- 
ción de los turcos ; y para ello ha hecho 
escribir una memoria , y la ha presentado 
á la Corte Romana , en que prueba que 
puede esto hacerse sin perjuicio de la Re- 
ligión , y luego una historia eclesiástica y 
civil de la Armenia , llena de erudición , 
de la que se deduce , que la Iglesia des- 
pués del concilio de Florencia , jamas ha 
considerado á los armenios como hereges 
ó cismáticos , y siempre ha permitido á 
les católicos su comunión. 
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Como yo había leído estos y algunos 
otros escritos de esta materia , me intere- 
saba mucho por los pobres armenios , y 
la curiosidad y compasión me avivaban 
el deseo de conocer algo esta nación , y 
saber de personas piadosas é inteligentes, 
la verdad de algunos hechos sobre que 
se funda la qüestion. En Liorna hablé de 
ello con un clérigo armenio ; pero lo en- 
contré tan ignorante , que ni aun sabia 
los principios de la qüestion. Los monges 
de Venecia , según oí decir , son mas ins- 
truidos , y algunos de ellos tan atentos y 
cordiales , que su urbanidad y buen mo- 
do convidan á que se les -visite y tráte. 
Pero jamas hallé tiempo para hacer esta 
pequeña excursión , y,con sentimiento dé 
no haber podido satisfacer esta curiosi- 
dad , hube de contentarme con hablar con 
un Abate Marinovitz , natural ~ ú Oriun- 
do de Dalmacia , que es el autor de los 
escritos arriba dichos r y me pareció -sü- 
geto de erudición y juicio , y perfecta- 
mente instruido en aquella materia , y 
con el Marques Serpos , que vi después 
en Padua , donde estaba ya algunos dias; 
La causa está todavía pendiente en Ro- 
~ * K 4 ma, 
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ma , y -no nos toca á nosotros decidirla. 
Si es cierto que no se puede asistir á 1 a 
misa de los armenios , y contribuir con 
algún dinero á su ofertorio , sin que so 
incurr.áten perjuicio manifiesto de la Re^ 
Jigion vj^sto es q.u,e se obligue á los ar- 
menios ,á sufrir penas temporales por no 
manchar la pureza de la fe , y exponer 
su salvación eterna; i pero si esto no es cier- 
to , si .se puede asistir píamente á su mi*? 
sa , . como se recibe su bautismo , su ma- 
trimonio y su sepultura , seria cosa do- 
lorosa sacrificar tanta buena gente á una 
mera ; opinión , ó tal vez á un zelo indis- 
' crpto 9 interesado. Mucho tendría que 
decirte, sabré este punto ; pero á tí te im- 
portará;. poco y aun, tzhtiGZ.Xe habras 
caosadp de eHa, digresión^ que me ha sa- 
lido de 'l^l pluma sin saber como. El he- 
cho es que^senti; no poder ver aqueL mo- 
nasterio ¿¡aquellos mongas. ¿;y aquellos jo- 
venes que. jes$án allí para educarse , y me 
alegré de Ver al i Abate.' Marino vítzr , el 
qual , todo embebido en estas cosas * me 
mostró, varios libros armenios , y varias 
raridades tocantes á aquella nación de 
tratar al Marques Serpos , quien movido 
‘ de 
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la capilla , las escuelas , y toda la casa. Un 
capellán, que era el superior movido 
por algunas palabras griegas que le dixe, 
me hizo el favor , no solo de acompañar- 
me , sino de darme café , bizcochos , y 
dulces. La Iglesia según los repetidos 
decretos del Senado, deberia ser católica, 
y lo ha sido siempre hasta estos últimos 
años , en que , sin embargo de dichos de- 
cretos, han tomado por superior de ella 
á un Obispo griego anti- romano. Asi me 
lo contesó claramente aquel clérigo del 
seminario , aunque atendidas las ordenes 
del Senado , se exponía con una tal con*? 
fesion. El colegio tiene unos ía colegia- 
les , ó algo mas , y deben ser todos de las 
islas griegas sujetas á la República ; pero 
tampoco esto se observa , y varios de ellos 
son de Constantino pía y otras ciudades. 
La utilidad que acarrea este colegio es 
poca ó ninguna : deberían ir á él des- 
pués de haber aprendido á leer y cscri* 
bir , y pasar alli seis ú ocho años estu-* 
diando griego y latín', filosofía ,*y lo de- 
mas que pudieran j pero van comunmen- 
te sin saber leer ni escribir , y todo el 
tiempo lo emplean en aprender á hacerlo 

en 
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en griego , latín é italiano , y poco mas, 
porque apenas adquieren meros princi-j 
pios de griego y latín ,y se vuelven á sus 
casas tan ignorantes como vinieron. 

No te diré qué mezcla de impre- 
siones suaves y dolorosas causaba en mi 
animo el verme en aquel lugar : hallar- 
me entre griegos , hablar con un sacer- 
dote griego , que con su vestido y figura 
me acordaba los Basilios y Chrisostomos, 
tratar con- aquéllos grieguccitos , que se 
me figuraban los Lisides y Teetetos de 
Sócrates y Platón , entrar en aquella ca- 
pilla , ver santos griegos , ornamentos grie- 
gos , liturgias griegas , pasar á sus escue- 
las , y ver libros griegos , y escritos grie- 
gos , é imaginarme en suma en medio de 
la Grecia , me llenaba el animo de ternu- 
ra y suavidad ; pero el hallar por otra 
parte tanta ignorancia , considerar la in- 
mensa diferencia de los antiguos griegos 
á los que tenia presentes , me causaba 
suma afliciori , y casi me sacaba las lagri- 
mas de los ojos. ¡Que diferencia de los Ba- 
silios y Chrisostomos, á aquel sacerdote , 
que ni aun sabia qué Biblia se usaba , ni 
tenia noticia de la versión de los LXX , 
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y mucho menos de los autorés profanos! 
¡Como podia ver. sin dolor aquellos mu- 
chachos , que , en vez de formarse otros 
tantos Isócrates y Teofrastos , apenas po^ 
dian sacar mas de aquellas escuelas que 
una ligera y mala noticia de su propria 
lengua y de la latina! Pero sin embargo 
me fui con deseo y promesa de volver 
otra vez , ver . su Iglesia y sus funciones 
eclesiásticas , conocer su Obispo y sus clé- 
rigos , y examinar los libros que me dixo 
tenian en su sacristía ó archivo; mas lie-* 
vose el viento. e.ste deseo y promesa ; me 
salieron en aquellos pocos dias de un 
momento á otro tantas cosas en que ocu- 
parme , que no pude hallar una hora li- 
bre para volver á los griegos. Pero esto 
solo que te he dicho te dará una idea de 
la diversidad de naciones que se hallan 
en Venecia , y la variedad de placeres ho- 
nestos que puede gozar en ella quien los 
sepa buscar. , * j... , . . * - 1 r 

•'. No te hablaré de los esclavones , que 
tienen su barrio conocido con el título de 
r iva de * Schiavoni ; no de los judíos que 
los hay en Venecia como en las mas de las 
ciudades de Italia , bien que la comodi- 
dad 
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dad del comercio hace que allí los haya 
muy ricos ; no de los grisones ni de otros 
forasteros ; y lo dicho bastará para probar 
que tantos forasteros pueden formar un 
ramo considerable de población. Esto es 
de los forasteros establecidos ; pero á mas 
de estos hay siempre otros muchos via- 
jantes , y algunos de ellos gustan de pasar 
en Venecia, no 14 dias como yo, sino lar- 
gos meses, y aún años. Los Embaxadores 
y Ministros de las Cortes extrangeras son 
otros forasteros de mas consideración ; pe- 
ro de estos te hablaré quando pqdré dar- 
te alguna noticia del gobierno aquella 

República, i _ 

Aunque toda Venecia , como te he 
dicho , es un agregado de islas unidas en- 
tre sí con mas ó menos puentes , se distin- 
gue con todo la ciudad de las islas que la 
rodean. Una de ellas es San Jorge , de cu- 
ya Iglesia te he hablado yá , ocupada de 
un magnífico monasterio de Benedicti- 
nos , con hermosos y largos corredores , y 
huertos espaciosos. La librería es Cambien 
muy buena , y además de algunos manus- 
critos tiene varios libros de ediciones an- 
tiguas , y otros apreciables por alguna 

par- 
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particularidad. La Giudecca es otra isla, 
que de algún modo puede llamarse parte 
de la ciudad, porque aunque absolutamen- 
te no tiene comunicación alguna con ella, y 
solo en ciertas funciones oí decir que se for- 
maba un puente de madera, está tan cerca, 
y tiene tantas cosas pertenecientes á la ciu- 
dad , que puede llamarse parte de la mis- 
ma. Quieren muchos que el nombre de 
Giudecca le venga de haber habitado allí 
los judíos ; pero nuestro español Abate 
Tentori, que ha escrito una buena histo- 
ria de V/necia , no lo cree asi por varias 
razones %y piensa que sea por haber teni- 
do el mismo nombre un barrio de Cons- 
tantinopla. En dicha isla hay un convento 
de arrepentidas , donde creo que puede 
haber hasta 300. Le Zitelle ó las donce- 
llas es otra fundación que dicen haber he- 
cho algunas damas venecianas , y sirve pa- 
ra refugio de niñas pobres , donde se re- 
ciben y educan , para librarlas de los pe- 
ligros á que podría exponerlas su pobreza. 

Estos dos establecimientos son para 
las mugeres > pero hay otro muy bueno 
para los hombres , que es la Accademia 
de* Nobili , ó un colegio donde se educan 

has- 
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hasta unos So hijos de nobles vénetos po- 
bres. Te he dicho que entre Jos nobles ve- 
netos hay muchos pobres que son los que 
se llaman Barnabotti , y como estos por 
falta de medios no podrían dar á sus hi« 
jos la correspondiente educación , el Se- 
nado la facilita en dicho colegio ; en el que 
solo se reciben los hijos de tales nobles des- 
de una cierta edad , v se requieren prue- 
bas de pobreza y de edad , constando ya 
la nobleza por el libro de oro. La direc- 
ción espiritual , literaria y económica es- 
tá á cargo de los Padres Sámaseos , ( Re- 
ligión clerical que no se ha extendido fue- 
ra de Italia ) , y enseñan buenas letras y 
filosofía , y á mas de esto tienen también 
maestro secular para las leyes. 

La dirección política y legislativa, por 
decirlo asi , la tiene el Senado , que nom- 
bra dos ó tres Senadores por directores de 
aquel colegio. Alli están los jóvenes man- 
tenidos enteramente de todo , vestido , co- 
mida , Lbros , papel y quanto es necesa- 
rio , sin que sus padres tengan cuidado ni 
gasto alguno. Si estudian bien , y se por- 
tan como deben t logran, quando salen del 
colegio , algún empleito con que pueden 

man- 


Digitized by Google 



l6o CARTA 

mantenerse decentemente y ván pasando 
á otros mas ó menos lucrosos , que suelen 
darse siempreá los barnabotos , y pueden 
pasar honradamente ja vida , hacerse res- 
petar , y tener mucho influxo en la re- 
pública. Esta es la ¿Academia ó el cole- 
gio de los nobles de Venecia , donde , co- 
mo ves , no se educan sino los nobles po- 
bres , y es de extrañar que no haya tam- 
bién algún buen colegio para los nobles 
ricos , y que estos , si quieren lograr una 
correspondiente educación , hayan de ir 
á Parma , Modena , Bolonia u otras ciu- 
dades , donde hay colegios de nobles , y 
no puedan educarse en Venecia , ni aun 
en aiguna-delas otras ciudades del estado. 

Pero volviendo á la Giudecca , estas 
fundaciones , algunos conventos , casas 
de campo y huertas de algunos señores; 
pescadores , barqueros , sogueros y otros 
muchos oficios y fabricas semejantes ocu- 
pan toda aquella isla. Está mas adelante 
la de San Lazaro , que ya te he nombra- 
do , de los mondes armenios ; está á un 
lado otra isla de los Cartujos , otra de los 
Oli vétanos , y hay por todos aquellos con- 
tornos varias islas de los Benitos y otros 

re- 
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religiosos 5 ' las ha y de lazareto víejoíy ]$• 
«arete nuevo , y hay varias otraí dignas 
de verse , pero que yo no he visto más 
que de lejoS. Todas éstas están háoiV-le- 
Vante y medio dia í pero por tódó el re- 
dedor de la ciudad *e ván¡vicndó algu- 
nas otras, • ■'"••• :!• i.-í'l - v 

'■ ' ■ - Las mas digílas de observarse-son otra* 
que hay hácia el nórdest , y fui una ma¿ 
ñaña , ó por mejor decir casi todo un-diaj 
i ú recorrerías en' CcAnpañia del Abate Xi- 
menez y otro9. Una de ellas , y tal vez li 
mas digna de ser observada , es Murano, 
isla muy poblada que parece una peque- 
ña Venecia. Hay en ella muchas Iglesias* 
muchos conventos , dos colegios * uno bá¿ 

3 Xo la dirección de los Padres Somascos* 

i y otro creo que baxo la de los Esculapios^ 

í varias casas de buen aspecto 1 y otros bue- 

í nos edificios, Ail¿ reside y tiene su pida* 

3 ció el Obispó' de Tofcello f y. r como Casi 

% todos los Obispos de Italia ¿ tiene, junto al 

A palacio su seminario conciliar. Con el 

5 Obispo está también todo el- Cabildo , lo 

i que contribuye á dármas grandeza y de* 

j «oro á aquel pais , cuya población , segUrt 

oí decir* será demude seis mil almas. Lo 
* TOM, III. L que 
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que; hd dado mayotínombre-y riqueza 4 
Mur4no-, ; han sido sp : Fabricas de vidrio 
y de -cristal. Apenas se llega á aquella ¿s- 
íajsoyenú.eada paso oficinas donde se tra- 
bajan vÍd»jios ; y ceibales de todas clases* 
^.jos' esjpejojv tienen aun mucho despacho; 
pero lo tenían mucho mayor en tiempos 
pasados;, -quandpíerafo ca$i k>» unicoá que 
s? usaban, ; Ahora les haii.ganádo Ja mano 
los.-estpejos dé Fruncía , y oigo decir que 
los de Sin Ildefonso superan en la mag- 
pitud, , ¡aunque no en hilaridad y- limpie* 
za , á los de Francia i y estas fabricas han 
hecho decaer mucho á las de Murano, Ex» 
tjrafí^ qjn®t trabajasen los espejos á soplo* 
y : no sobre, moldes ,'Jq qu.e creí ser, la ra- 
zpn pprqiue tales espejoS no pueden jamás 
llegar’ á.fa mitad de la grandeza dé los de 
Francia ; y>San Ildefonso. Lo particular de 
Milano es Id multitud y variedad de estas 
vidner¡ds,, t y la diversidad de materiales, 
oficinas y tiendas qué. hay por estas fa- 
bricas. . . ’ » 

t .¡ .Pe Murano ¿ pasando por medio de 
varias ; islas , fuirpos-.á- Toreello , que es 
también- una isla grande y bastante pobla- 
da, aunque por la mayor parte de hortc- 

■ • ; J, a»\ r¡*o vía- 
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¡i lanos y pescadores. Hay varios conventos 
a de monjas ; nosotros estuvimos en dos y 
s en uno de ellos vimos algunos quadros de 
n Paulo Verones, aunque no del mérito 
3 que nos habían ponderado. La catedral 
be es antiquísima y digna de Verse por su art- 

¡s jtiguédad, Del Obispado de Torcello han 

¡s escrito Varids , particularmente Flañiinio 

¡2 Cornaro , y el Padre Anselmo Costadoni 

:s Camandulease; y su principio , ó por me- 

g ¡or decir la traslación á la Iglesia de Tor- 

» ¿ello de la silla episcopal de Altino , se 

¡a pone antes de la mitad del siglo VII , es- 

£í to es hacia el año de 640, Pero Ja erec? 

jt cion de la Iglesia catedral que se ve hoy 

t en día i se dice , en una lápida que alli leí, 

eí ^ue se hizo en 69$ , y que ésta después fue 

ií renovada y adornada á principios del si- 

j glo XI por el Obispo Orso , nieto de Saqt 

¡3 Pedro Orseolo , y habiendo posteriormen r 

b te padecido , fue en el siglo XIV r educir 

3 da al estado en que al presente se ve. Aho- 

ra es una mala fabrica con reliquias anti- 
í „guas y remiendos modernos. Pero con ro- 
¡ -do los mosaycos y algunos otros pedazos 
|ji .que- son antiguos, y algunas pinturas ma- 
¡» las , pero dignas de. ser observadas por su 
'¡ L 2 an« 
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antigüedad y por algunas ideas de la in- 
vención , hacen ver con gusto aquella 
abandonada cátedra ) . J unto á ésta estaba el 
palacio del Obispo ; pero habiendo tenido 
este que dexar aquella residencia, y trans- 
ferirse, como te he dicho , á Murano, todo 
está decaido y abandonado. La Iglesia, 
aunque actualmente se oficia en ella, siente 
la falta de su Obispo , y dista mucho del 
decoro y ay re de catedral. 

A la vuelta de Torcello entramos en 
San Miguel de Murano , isla y monaste- 
rio de los monges Camandulenses; y sentí 
no haberlo hecho á la ida. El monasterio 
es bueno y alegre , bella Iglesia con algu- 
nas pinturas que vi con gusto , pero que 
ahora no me acuerdo, y con algunas labo- 
res particulares en el coro. La libreria lla- 
maba mas mi atención : el tomo en folio 
que del catalogo de sus manuscritos publi- 
có el Padre Mitarcli , me había movido las 
ganas de ver varios de ellos; pero el viage 
hasta Torcello fue mucho mas largo de lo 
que pensaba , y Murano y Torcello nos 
detuvieron tanto , que contando estar de 
vuelta erri San Miguel antes del medio dia, 
eran ya casi las quatro de la tarde quando 
* ; He- 
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llegamos. Con esto no había tiempo par* 
examinar códices con el sosiego que estos 
requieren; pero sin embargo en una me- 
dia hora que estuvimos allí vimos no po- 
cas cosas. . J 

La ¡librería no es grande , pero buena 
y hien.ordenada. En ella todo son libros- 
impresos:; pero en otra sala inmediata to- 
do son manuscritos. Vimos algunos cok 
dices manuscritos de Santos Padres grie- 
gos y latinos; y vi un códice de cartas 
del Petrarca , en el que deseaba yo exa- 
minar- si habia alguna inédita , sabiendo 
que -ahora se piensa en Alemania en han 
eer de ellas una nueva edición ; pero esto 
ya ves que. pedia tiempo; Deseaba mal 
particularmente examinar dos cartas de 
León Bautista • Albqrti de quien se píen- 
la imprimir el elogio en Florencia , y el 
Abata Mehus da eruditas noticias para las 
notas,; Las fabricas que de él tenemos en 
Mantua , y mi amistad con el Abate Mc- 
hus .debían excitar mi curiosidad ; pero 
aunque ¿tu ve en las manos el códice que 
las contiene , no pude dar con ellas. Quir 
se ver un códice intitulado Anagram r 
mata dsjhUgaYiU esperando poder en- 

L 3 con- 
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contrar algo de bueno , aunque baxo un 
título de esta naturaleza ;pero quedé bur- 
lado perdiendo el tiempo , y leyendo sq- 
lo insulsas anagramas. 

Una de las cosas mas importantes de 
aquella librería es el gran mapa univer- 
sal de Fra Mauro , del que hablan mu- 
chísimos escritores , y del que he habla- 
do- yo también en el capituló le lagem» 
grafía. Realmente habría aíli que estudiar 
por varios dias exáminaúdo las ‘situacio- 
nes > los nombres d? las provincias*, ciu- 
dades , montañas*, &c. y las figuras con 
que las suele acompañar. El mapaekgran* 
disimo , hecho en un plano circular de un 
diámetro, en mi concepto, de cerca de 20; 
pal mos •: esta plantado en la pared en el 
segundo abo de la libreria , y para ver 
las paites •superiores es menester $iubir : etí 
una escalera. Esta ¡ misma inagnitud , qi e 
facilita el señalar mas distintamente los 
países , dificulta el exámfen de todos ellos. 
Yo solo te diré que en este mapa, por 
«lasque buscamos, no ípodihids encon- 
trar , como en el de Biancó de lá bibliote* 
ca de S, Marcos , rastro alguno de Jas 
Antillas, ..Dicen que está notado el Cabo 

: ^ de 
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de Buena-Espéranza ; pero yo lá '^ri- 

sa que llevaba no llegué á descubridlo’ ? 
aunque se ve senakdo 1 largó trccho ?r déí 
Africa:, al parécér mas de loque hasta eh ¿ 
tonces se conocía y y luego el mak-í& <±o- 
Ibcaciofl de las parte^def mtindó 1 ' ;• ó délo*' 
quatfó puntos- cardinales , no -ésta come 
en loso tros-mapas', porque ,ó nó'coñsíde- 
ra como levanté la derecha Aponiente la 
izquierda , &c. ó no-’pone eí-Aste al r lé- 
vante , y la España y Africa al poniente/ 
Seria una^cos^' apréciable á la curiosidad 
de los eruditos th publicar aqUel mapa 
del ■ que cifertanfefité podtian s&tósS’mi** 
chas uo t ic i as¡ 'i nfpór tantes pat'álá historia 
T ^ a g eó gtafi a P. n Como se dia-Ostíjto -tanto- 
dél mapa qué&izo'FfálVÍaurb pór’órdem 
del Rey de Portugal^ Foscarini trae ál* 
¿unas polizaV/ssaCadas de los -libros de 
cuentas de aqiiél monasterio > de cantidad 
des pagad^í' por'-ordén dé díchó j Rey i 
Fra Mauro ./ó al monasterio', quisé" ver 
dfchais euéntás'/y aunque nó vv-]os ; 'mis- 
irtos libros /porque estos sé guárden en él 
afehivo , me* enseñaron un Tibró 'que es 
copia de ellos-, sácáda fielmente por el -Pa- 
dre Abad Mitareít , y puesta* en la libreé 
* :1 : JL 4 ria 


íja par* quien no puede ver .el original, 
en ej archivo.. Vistas de prisa todas esta* 
(josas, j dada una vueltf por el alegre- mor 
nastqfio ,y una ojeada.* la .Iglesia >y i. va- 
rios guabos desella:, no? luimos acoiner,! 
<¡). casi ¡cenar á ; Vehecia. (Vite, ea aquel 
pionas te rio eLPadteiiyiandeli , colector do 
opúsculos::, y con ti^Mor de; la lamosa, 
CpleecioA.del Padie.Ca]pgfra¿ pero.no lo 
pudo qpnpctf ppjsqctfftrb entonces £uera- 
siendQ.tiempo de A’aCack>ne$/ v , a::*f * 
i. í)e laJagyná de .Vefte^ . podtia de-, 
cirte c?sj^tf-P tanto; peni O $$uh§ dicho de 
la. ciudad i Ubros enterca se-ltan : escrito. 
de.sUad pero yo solp>|^ apuntaré brevfK 
tóente . algunas cosidas se , presenta* 

4 . la. vista¡. J£1 flúxu y 0 reJluxo , que ¡eni 

nuestro meditar caneo.; $£>; escOp roda*/ país 

tes regular? y constante.ru£i)tp visible , aiji 
es regularísimo ; de seis i eU: Seis hpras .se 
ve subir-y b&xar el agua-^y lg* gondole^ 
ros , quandp.han de jr algpAejos , ; cu.emaii 
mucho , coo Ja hora; en quohaa d ¿ hacer, 
el yiage¡j siendo muy dwfSQtedaj facife 
dad de.navegar según las hpra&de la ma* 
rea /que -todos. sabenepn certidumbre* 
y. sin. menpx equivoíicipíu. Aili hizo. 
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sus observaciones Galileo , que fue el pri- 
mero que trató esta materia con diligen-; 
cia y exactitud , y aunque su opinión so< 
bre la causa • de este fenómeno es ahora, 
rechazada por los físicos y matemáticos 
no déxa con todo de probar en él autor- 
mucho ingenio y saber, y un justo cono- 
cimienta dclefecro. Sabes lo; que sobra 
esto digo , en .mi JEntayo sobre la filoso « 
fia de Galiteo , y te añadiré á este propo*» 
sito , que cabalmente la semana pasada 
recibí caria de.nuestro español D. Anto-í 
nio Lude ña', profesor de matemáticas en 
Camerino , éii la que diciendomé.que en-> 
tre otrásreosas está, trabajando sobre este 
íenómenoHel.fluxo y retluxa * añade , que 
en ; esto . pracqra defender y dar. honor ? 
Galileo ; los* hombres , grandes * aun qu an- 
do yerran enseñan muchas ;verdades. Pe*i 
ro volviendo á da laguna del Venecia , en 
sús. aguas aprendió Galileo este ¡fenóme- 
no , que:se; veenella todos lo5 dias cons* 
tantemente.vno sin beneficio y ventajas 
de la ciudScL Él tfto vimiemo de las. aguas» 
no . dexa subsistir aquellas. ; deposiciones ^ 
que suelen hacer nocivas á las aguas es-/ 
jujeadas; i'.yc por. comiguiebte 1* marea 

' coa- 
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contribuyela Ja salubridad: debayre de 
aquella ciudad, á lo que se añade el ser 
las aguas saladas y amargas contrarias ála 
multiplicación de los insectos;, que suele 
ser una de das causas de la infección del 
ayre de los lugares paludosos. .<*» 

Otro fenómeno de aquellas aguas es. - 
la luz, ó, los puntos luminosos que se 
echan de ver en ella.' Estos destellos se 
perciben también muchas veces en la mar; 
pero en aquella laguna son mucho mas 
freqüentes y visibles, No soIo Donati en 
su historia natural del maf adriaticó , y 
otros varios italianos / smó Nollet , Fou*¿ 
geroux de Bonderoy , y otros' exfrange-* 
ros han querido tratar de este ¡fenómeno,! 
y lo atribuyen a ciertos pequeñifimosJn* 
sectos luminosos , que corren poraqua- 
Has aguas, como -podrás ver enere otros 
en Jas actas de la Acadeifaia de las- cien- 


cias de Bartóv Yo te confieso ique no; ex$K 
miné esté fehómeno » pero son ¡todp me 
daba gusto el pasear por aquellas aguas ¿ 
de que tánto se ha habladaeñ las Acadc* 
mías ,y enlabobras dé Jos filósofos y eru» 
ditos, iv caí t ? .v: :un r -u 

•- Otra cosaliáy digna de observarse > y 
v . ' es. 
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es , que en' tantos siglos no se llené de 
tierra su fondo , y se lleguen á sumer* 
gir aquellas islas , ó á retirarse las aguas, 
y hacer tierra fiime de la laguna; En» 
efecto los r ios y torrentes, que entran 
en ella deben depositar mucha tierra? y. 
otras materias eterogéneas •; que conel» 
tiempo 'parece que cieber¡ian llenarlo to* 
do ; pero aunque asi parece que debia^su^ 
ceder naturalmente , las providencias del 
Senado han impedido tanto mal.iGalileo/ 
el -Fadie Qastelli , Montanari , ¡Guillel- 
miniq^y los mayores; hombres de tltaHa 
han estudiado para halfenialgun reparo 1 ^ 
se han puesto y se ponen . todos los medios 
paraje se introduzcan -las menos-', y- se. 
C’fpríaft las mas quer se puedan de aque-i 
lias maWias ; -pero tos- continuas y nó iml 
terrsmpidas diligencias •• -para purgar - y> 
limpiar- aquellos fotfd ísq'són tes quemad 
condecen' á préserVárlós' Ae sumersioáct 
Nuestlo^español ¿Ah a te «Tentori , ; que día» 
hiendo Perito v como te he dicho > la¿his< 
torifP cteVeneda'v quiere escribir ahora? 
delalugun'a , meídtrda que dos pontones 
trtíháján -con tanta 7 actividad , querida 
diez aho*- se limpian fasi todos lós'-Cána- 

-rm ] C i 
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les de la ciudad y sus contornos en rgran^ 
de extensión. 

t ; La obra grande de los venecianos, 
que realmente es obra de romanos , y de 
las mayores que estos hicieron , es el gran 
muro divisorio de la laguna y el mar , que 
tiene aprisionadas las aguas de la laguna* 
y que hace frente* * y se opone al mar pa- 
ra que no pase sus confínes ; esto es lo 
<Jue llaman i murazzt , y que se ven en- 
trando en Venecia por la parte de Ghioz- 
za.i.Yolos he visto, otra vez yendo. désdc. 
Ferrara ¿ Venccia impero los hé visto so- 
lo de; paso * sin poderme detener ¿ exa- 
minar su construcción , y esta vista pasa- 
gera me hizo formar una grande idea de 
la extensión , fuerza y solidez de -aquella 
fabrica. Los que han idoJi. considerarlos 
^espacio y descerca , que han subidoso- 
bre ellos , y los han paseado , han. contem- 
plado su profundidad dentro del .agua i 
¿. imaginado Jo^ufctertdtan baxo-de. tier- 
rai*:han observado* 'sudatitud , sus,,terra- 
plenes , sus refuerzas, y . todas sus obras 
baxo el agua , han corrido su inmensidad, 
han examinado su 3j£t$cip , su consisten- 
cia y- robustez , ño pueden hablar, sin-.a&r 
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miración de la generosidad y magnificen* 
cía de los Señores que lo han mandado , 
de la habilidad y maestría de los arqui- 
tectos qué lo han .dirigido, y de la indus- 
tria , actividad y valentía de los oficia- 
les que lo han cxecutado. Sírvate lo di- 
cho para formar alguna idea de lo mucho 
que Venecia ofrece digno de verse en 
tierra y en agua , aunque nos queda no 
poco que decir en otras lineas ; y me re- 
servo para otra carta el hablarte de los li- 
bros y otras cosas literarias , y concluís 
con una breve descripción de su gobier^ 
no , como tú me pides. 

Mantua á 18 de Diciembrt d* 1788 - ■ 
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- ; . : \ *' i -L. y • •* 

i^V 01 vamos un poco á los libros , que 
es lo que masase ha ocupado en este via- 
•ge,, y loque interesa mas tu curiosidad. 
'V enecia como creo haberte dicho otra 
-vea, no es ciudad de letras, ncr tiene Uni- 
versidad ni Academias, no tiene empleos 
-ni premios, que dar á los literatos , ni tie- 
ne incentivo particular para cultivar la 
literatura ; pero sin embargo habrá pocas 
ciudades donde á proporción se hallen 
tantos libros y tantas librerías domo en 
Venecia. Las muchas casas nobles y ri- 
cas que de tantos siglos subsisten en aque- 
lla ciudad , han ido trayendo poco á po- 
co de varias partes algunos libros , manus- 
critos y otras curiosidades literarias ; es 
muy natural que en tan largo espacio de 
tiempo haya habido en cada familia uno 
11 otro aficionado á estas cosas ; y Jas em- 
baxadas á todas las Cortes , los gobiernos 
en Levante y en las islas griegas , y el co- 

mer- 
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mercio en todas partes * les habrán pro- 
porcionado medios para satisfacer esta pa- 
sión.’ • La : destrucción dél imperio griego 
traxo á Venecia muchos de aquellos na* 
dónales^ y por la. mayor parte los quie- 
tos y estudiosos , y con ellos muchos có* 
dices y residuos de te literatura griega¿ 
Las circunstancias políticas y físicas de Ve- 
necia contribuyen á que se conserve- en 
ella casi iodo, lo que ha entrado una vez: 
ningún saqueo , ningún asalta , ningún 
bombardeo , nada ha robado 6 destruido 
lo bueno que ha entrado allí ¡ los incen- 
dios ni- son tan freqüentes en .Venecia , ni 
tan obstinados y voraces como en otras 
ciudades >:y por consiguiente no han he^ 
cho los estragos que se lloran en otras 
partes. Solo sale de Venecia lo que el de- 
seo del dinero saca de ella vendiéndolo 
á los forasteros y aun esto no es tanto 
como lo que se vende cada dia en Roma 
y otras ciudades la riqueza , opulencia; 
y buen gusto de los ciudadanos puede 
satisfacer: te codicia de los vendedores , sin 
defraudar á la patria de tales preciosida- 
des. El hecho es que en Venecia hay in- 
finitos libros , y en ninguna parte es tan 
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fácil como allí hacer en poco tiempo y 
poco dinero una buena librería. 
f En 1 5 años desde la abolición de la 
Compañía ha formado el Abate Canonici 
una tan copiosa y selecta biblioteca , que 
apenas parece que se pudiera hacer en mu- 
chos siglos. No le basta la casa para los 
libros , en estantes , sobre las mesas , so- 
bre las sillas, por tierra , baxo la cama y 
por todas partes no hay sino libros y ma- 
nuscritos , y no bastándole todo esto , ha 
tenido que alquilar una gran sala con un 
aposentillo en otra casa para poner algu- 
nos de ellos. No te hablaré de los impre- 
sos , aunque cambien en esto tiene cosas 
particulares * y solo de las Biblias re diré 
después algo ; pero ahora hablaré breve- 
mente de los muchísimos manuscritos que 
cada día va adquiriendo. Estos llegan á 
quatro mil de todas clases , de todos tiem- 
pos y de todas materias. \ Qué gusto es 
verse presentar tantos códices oequalquier 
libro ó asunto que se le pide 1 Quise vér 
un Salustio , y me dio luego cinco de di- 
ferentes siglos , y con alguna particulari- 
dad que los distinguía. Pedí un Seneca, 
y me sacó tres códices diferentes. ¡ Quan- 

to 
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to dinero no vale un enorme tomo de Vir- 
gilio con todos los comentos de Servio en 
caracteres longobardicos , que es decir de 
hacia el VII ú VIII siglo ! Y además de 
' este tiene del mismo autor varios otros có- 
dices , como también de Ovidio , T. Li- 
vio y otros clasicos del siglo de oro ; y de 
muchos de ellos tiene cinco ó seis exempla- 
res escritos en diferentes países y en diver- 
sos siglos. Apenas le nombré códices en 
que se vieran las notas musicales sin lineas, 
quando me sacó once ó doce que ascendían 
hacia el siglo X , XI y XII , en los qua- 
les se veían las palabras á veces sin nota 
alguna , otras con ligerisimas notas seme- 
jantes á los acentos griegos, otras con pun- 
tos redondos sin lineas , otras en que em- 
pezaban las lineas , y asi se iba formando 
una serie progresiva de la notación musi- 
cal , que da muchas luces para la histo- 
ria de la música. Todos estos eran misa- 
les ó breviarios ; pero tenia de ellos mu- 
chísimos otros de mérito particular. Los 
misales, breviarios, rituales y generalmen-, 
te los códices litúrgicos son casi 300: ¡qué 
tesoro para quien quiera dedicarse á la li- 
turgia , y generalmenteá los estudios ecle- 
tom. iii . M siás- 
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síásticos ! Pasan de 300 los que pertene- 
cen á la historia y legislación veneciana. 
Pero lo que se distingue particularmente 
es la colección de códices bíblicos ; los hay 
hebreos , caldeos , griegos , latinos , iliri- 
cos y de otras lenguas exóticas , algunos 
del siglo X , otros del IX , y aun hasta 
del VII ; y solo en esta parte se cuentan 
hasta 200. Se distingue también la serie 
de códices de Santos Padres griegos y la- 
tinos , de comentarios de la Sagrada Escri- 
tura , Homiliarios , Pasionarios y otros 
semejantes. Figúrate quan precioso será 
este solo ramo de códices sacros y eclesiás- 
ticos, para quien quiera dedicarse á tales 
estudios. 1 Qué te diré de un antiquísimo 
códice de folio mayor de las decretales de 
Isidoro Mercator , que Fournier , religio- 
so de San Víctor de Marsella , autor gra- 
ve citado por Santa Marta en su Galia 
christiana , por Du Cange y otros , creía 
ser del siglo IX, del tiempo mismo en 
que salieron estas decretales ? Tu vés pa- 
ra quanto genero de estudios presenta pre- 
ciosos códices aquella riquísima bibliote- 
ca , para las buenas letras , para la historia 
y jurisprudencia veneciana sobre todo 
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para la Escritura, Santos Padres y ciencias 
eclesiásticas. Bastaba esto para llamar la 
curiosidad de todos los estudiosos ; pero 
el erudito colector no se contenta con ello, 
y quiere que hallen allí pasto en qualquier 
genero de estudios que quieran cultivar. 
Te he* dicho las luces que pueden sacarse 
de aquellos códices para la historia de la 
música , y tal vez las dan aun mayores pa- 
ra la historia de la pintura, por las muchas 
miniaturas de diferentes siglos y gustos di- 
í versos que se encuentran en muchos de 
ellos. Alli se vén códices de medicina, có- 
dices de química , códices de física , de as- 
trologia , y de todas materias. Para con- 
frontar una noticia astronómica quise con- 
sultar algunos kalendarios antiguos, y me 
enseñóduego 18 ó 20. Traducciones del 
arabe de libros médicos y astronómicos 
son inumerables. De nuestro Juan Hispa- 
lense se vén varias , que tal vez no se ha-» 
brá cuidado de notar Don Nicolás Anto- 
nio ^por ser meras traducciones. Pero á 
mas de las traducciones hallé una obrita 
suya , de que podrás dár noticia al Señor 
Bayer por si le sirve para su edición de 
la Biblioteca hispana . esta es una epis- 

M 2 to- 
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tola ó un Iibrito sobre las lluvias con el 
titulo : Incipit epístola imbrium Joan - 
ttis y spalensis ; empieza : Cum multa et 
varia de imbribus &c. y alfínpone : Exr 
plicit líber imbrium. La física no podrá 
sacar de este opúsculo muchas ventajas; 
pero de aquel tiempo qualquter cosilla de 
estas materias es importante .para la histo- 
ria literaria. Son también por otra parte 
.importantes los códices, de Juan Hispa? 
lense , porque se ven en ellos á veces las 
cifras arabigas , y á veces los números la- 
tinos, como te escribí que das había en 
otro códice del mismo autor de la biblio^ 
teca Magliabecchiana de Florencia. Hay 
también una obra de Abulhaze Abnelay tan 
de motu et firmamento coelorum libri ande- 
cim translati ab arábico in hispanum per 
Magistrum Abraham hebreum jussu u4l: 
fonsi Regís Hispaniarum. La. prefación 
es del Rey Alfonso , el qual/djcc. : nos resr 
piciendo libri bonitatem et utilitatém, 
quam inde ¡tomines as serunt , ad hocut me- 
llas intelligatur mandavimus magistro 
¿ibrahrt hebreo quod transferat lib.rum 
istum de arábico in hispanum , et quod 
ordinasset modo meliori quod ante fuer at 
. . J or- 
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ordinatum i lo que hace ver ser. esta una 
traducción latina de la española de Abra» 
han. De quien hay infinitas traducciones 
del arabe , especialmente en -materia de 
medicina , es del célebre Gerardo Cremo; 
nes ó Carmones. No sé si el Señor Bayet> 
querrá aclarar este punto de controversia 
sobre la patria de Gerardo ; en todo caso 
le puedes hacer presente , que en todos 
lo$ códices que yo he visto de manos , de 
i países y de tiempos diferentes se lee siem - 
t ^TcCremotiensis ,b\en que algunos de ellos 
i se dice expresamente que fueron traducid 
) dos en Toledo , y caso que lo dé por Car- 
í mones , para lo que tal vez no le faltarán 
i monumentos , será bueno que procure dar 
? salida á esta objeccion. Entre los varios 
í códices de aquellos siglos me alegré mu- 
1 cho de hallaruno del Rey de Ñapóles Ro¿ 
í berto, tan amante de los literatos, y tan ala- 
ir bado del Petrarca. El Abate Mehus creía 
% que Roberto hubiese compuesto una obri« 
í ta en verso; pero el Abate Tiraboschi lo 
f niega , y dice que no se sabe que aquel 

tf docto Rey. escribiese obra alguna , y aho- 

* raha estimado mucho la noticia que le he' 
rí dado de esta obra , con. la que -enriquece^ 
t M 3 rá 
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rá la nueva edición de su historia de la li- 
teratura italiana , tratándose de un Prin- 
cipe que tanto le debe interesar. El titulo 
de la obra, es : Incipit líber qui intitula- 
tur : dicta et opiniones philosophoruntj 
eompilatus ex diver sis et antiquis libris , 
extractus per serenissimum principem 
Robertutn Deigratia regem Italia et Ce - 
tilia comitemque provincia et forcalque- 
rii . i Mas cómo he de dar fin áesta carta si 
te empiezo á hablar con particularidad de 
cada uno de aquellos libros ? Sin embargo 
no puedo dexar de hablarte de la gran co- 
lección 'de Biblias y libros bíblicos , que 
forman por sí solos una rica librería. Esta 
colección es la que tiene fuera de casa en 
una sala grande y en un aposentillo que ha 
alquilado para este fin : los manuscritos 
de Biblias los tiene en casa entre los otros, 
y aqui se hallan solo los impresos. Su in- 
tención es formar una serie completa de 
todas las ediciones , que por algún título 
merezcan particular aprecio , de la Sagra- 
da Escritura en todas las lenguas , y de- 
sea también todas las Biblias figuradas , ó 
en estampas que tengan algún mérito. Pue« 
des imaginarte que variedad de Biblias no 

se 
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se verán allí : la Maguntina en pergami- 
no , la Sixtina , la Española de Ferrara, 
con otras tres ediciones de ésta , la Alema- 
na de Lutero , con muchos y bellos retra- 
tos de varios Principes y del mismo Lu- 
tero , muchísimas otras Biblias alemanas, 
unas de católicos y otras de hereges , Bi- 
blias holandesas , polacas , dalmáticas y 
de otras muchas lenguas ; las primeras edi- 
ciones de las Biblias hebreas , y muchas w 

de ellas en pergamino; las poliglotas de 
WaIton,de Vitre , de Felipe’II. &c. la 
sixtina griega , ó la versión de los LXX 
de la edición de Sixto V ; la misma de la 
edición de ‘Aldo , y todas las mejores grie- 
gas y latinas ; la magnifica edición del 
texto hebreo de Kennicot con las varian- 
tes , la del griego de Mili ; en suma cuen- 
ta mas de dos mil Biblias entre unas y otras 
lenguas , y á estas se añade el aparato bí- 
blico que pasa ya de 3© volúmenes. ¿Po- 
drías imaginarte que un hombre solo , no 
rico , en solos 1 5 años pudiera recoger un 
tesoro semejante? Añade á esto que como 
dicho Abate ha sido aficionado á la numis- 
mática , aun después de haber cedido por 
dos veces su colección de medallas á dos 

M 4 cé- 
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célebres Universidades de Italia, conserva 
gran copia de ellas , especialmente de im- 
periales en bronce , y varios bellísimos y 
raros medallones ; y por esto tiene tam- 
bién una buena colección de libros nu- 
mismáticos y antiquariosque pasan de 20. 
Como su pasión es á las Biblias , y desea 
vivamente formar una completa serie de 
todas ellas , adquiere quanto se Je presen- 
ta , pinturas , camafeos , baxos-relieves, 
cosas de historia natural , y todo quanto 
le viene á las manos , con el fin de poder 
cambiar con alguna Biblia ó algún códice, 
sabiendo que estas cosas mas presto se lo- 
gran con semejarítes cambios que con di- 
nero. Siente mucho no haber podido con- 
seguir todavía la poliglota del Cardenal 
Ximencz , y la Biblia vizcaina. No extra- 
ñes que te hable tanto de esta librería, 
porque es la que mas he freqüentado , y 
de los 14 dias que he estado en Venecia 
no creo haber pasado alguno sin hacerle 
por mañana ó tarde alguna visita : á lo que 
me incitaba también la amistad de su due- 
ño , cuya urbanidad , agasajo , erudición 
y excelentes partidas valen aun más que 
sus libros y códices , y todas sus raridades. 

/- Apc- 
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Apenas volví aquí me encontré con una 
carta suya , en que me daba parte de nue- 
vos códices muy preciosos de Boecio y 
otros antiguos , que en aquellos pocos dias 
había adquirido , y á estas horas sabe Dios 
con quantos otros no habrá enriquecido su 
preciosa librería. Sírvate lo poco que te 
he dicho para prueba de quanto puede ha-» 
cer un hombre con inteligencia , gusto, 
actividad y entusiasmo ; y dexemos al 
buen Canon ici para recorrer un poco las 
otras librerías. 

Es sumamente preciosa , aunque no 
muy abundante la de la nobilísima casa 
Nani. Al entrar en ella , y ver solamente 
una sala no muy grande , y un pequeño 
gabinete con estantes cerrados , con bue- 
nos cristales y cortinas , apenas podía ima- 
ginarme que contuviese gran cosa; pero al 
ir abriendo los estantes, y examinando ma- 
nuscritos , se llenaba el ánimo de compla- 
cencia y de maravilla viendo recogida tan- 
ta joya en aquel riquísimo escaparate. Po- 
co te diré de los códices latinos , aunque 
tendria mucho que decirte , porque los 
griegos y arábigos llaman mas la atención.. 
De los latinos el que hubiera yo exami- 

na- 
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nado con mas gusto, y desearía mucho que 
se imprimiese , es uno que tiene por titulo: 
Theophili Monachi , qui et- Rugerus li- 
bri tres. 1 de temperamentos calorum. 
11 de arte vitriaria. ILI de arte fu- 
sili , descripti ex antiquo códice membra- 
náceo manuscripto Bibliotheca Cesárea 
V'indebonensis . Este , como ves , es una 
copia del códice de Viena , lo que le ha- 
ce perder mucho de su mérito extrínseco, 
pero le queda el intrínseco ponías muchas 
y apreciables noticias que dá de la pintu- 
ra y délas otras artes de aquellos tiempos; 
donde es cosa particular ver usado ya en- 
tonces el acey te de linaza en los colores de 
las pinturas , quando comunmente se cree 
esta una invención de Juan de Bruges. Te 
diré también que en un códice de libros 
químicos hay muchos de Arnaldo de Vi- 
llanova , y algunos de ellos no notados por 
Don Nicolás Antonio , como son un ver- 
ba comentatoria Artialdi deVillanova et 
Pericli , et Ph¿ebi , quibus dictis ipse 
úArnaldus collegit librum suum > otro: 
exempla in arte philosophorum secun • * 
dum magistrum Arnaldum de Villanova , 
y otros tal vez estaián notados , pero con 

otro 
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otro titulo diferente. Creo haber visto al- 
gún otro códice perteneciente á autor es- 
pañol no conocido de Don Nicolás Anto- 
nio ; pero siendo de los que se contienen 
en la Biblioteca nova , de Ja que , según 
me escribiste , no se imprimirán ahora 
mas adiciones que las que dexó el autor, 
no quise hacer observación particular. 

Los códices griegos llaman mas la 
atención. Hay un códice antiquísimo de los 
quatro evangelios con letras de oro, con le- 
tras coloradas y con pinturas bastante bue- 
nas ; varios otros evangeliarios del siglo 
XIII , XII , XI y X , uno de ellos en pa- 
pel de algodón escrito en el siglo XIII por 
un monge llamado Joasaph , pero las seis 
primeras hojas en pergamino , tomadas de 
otro códice del siglo XII : otros-, aunque 
no tantos, de algunos libros del viejo testa- 
mento , entre los quales de los salmos en 
griego y en latín, con los cánticos de Isaías, 
Ezequias &c. Una colección de cánones del 
siglo X ; varios comentos de la Escritura y 
cadenas deSantos Padres sobre algunos li- 
bros de ella ; muchísimos y antiquisimos 
códices de Santos Padres , eñ algunos de 
los quales se hallan cosas ineditas , y en 

- otros 
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otros muchas y notables lecciones varian- 
tes. Son muy apreciables varios códices 
de autores eclesiásticos , los mas inéditos 
de los siglos baxos , algunos católicos, y 
otros cismáticos , donde se puede estudiar 
mejor la verdadera doctrina de la Iglesia 
griega. Hay también varios aun de estos 
nuestros siglos hasta el presente , de los 
quales hubiera Ieidocon particular gusto 
uno de un monge cismático Pacomio Rha- 
cendita contra Lutero , á quien dá toda- 
vía el nombre de fraile kcitatx (pp« fxct pH 
/S-rsp i. Hay también varios códices en grie- 
go vulgar , y uno de ellos escrito en par- 
te en caracteres latinos ; varios liturgi- \ 
eos antiguos y modernos , y generalmen- 
te para instruirse á fondo en la doctrina 
y disciplina de la Iglesia griega , con di- 
ficultad podrá hallarse tanta proporción 
en otra alguna biblioteca. Además de los 
códices sacros y eclesiásticos hay no po- 
cos otros historíeos , filosóficos & c. si bien 
en esta clase no se vé cosa particular , si- 
no lo son algunos comentos interlineales y 
marginales de algunas comedias y trage- 
dias. Lo que se halla de curioso son va- 
rias traducciones de cosas italianas , como 

la 
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la del Pastor fido de Guarino , las de lá 
pintura de Leonardo de Vinci,deLeon 
Bautista Alberti , y de Andrés Pozzo. 

Pero una de las cosas que bastan pa- 
la hacer. muy preciosa aquella biblioteca, 
es la continuada serie de códices en que 
se hallan notas musicales y pinturas. EL 
celebre Padre Martini , que ha escrito tres 
tomos de la historia de la música > tenia 
poquísimas noticias de la música’ griega 
de los tiempos J^axos , y ninguna de la 
oriental ; y tengo varias cartas que me es- 
cribió lamentándose de esta falta de no- 
ticias. Alguna mayor noticia tenia de la 
música griega de los tiempos baxos Bur- 
ney , quien en su historia inglesa de la mút 
sica , tomo 2° muestra haber hecho van 
rias diligencias para lograrla mas comple ; 
ta ; pero se : ve que poco mas había podi- 
do adquirir que lo que le comunicó en 
.Venecia el Abate Martini. Si B.urney. hu- 
biera visto los códices de esta biblioteca 
<con quánto mayor fundamentor no hu- 
biera podido hablar? ¿y con quantas be- 
llas noticias y reflexiones sobre la música 
griega no hubiera podido enriquecer su 
historia? En lo que he leído de ésta no 

he 
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he visto que haya hecho pesquisa alguna 
sobre la música arabiga. Y si , para tratar 
bien á fondo esta historia es muy con- 
veniente el examen , tanto de la música 
griega de aquellos tiempos , como de la 
arabiga para conocer la influencia que 
han podido tener en nuestra música los 
arabes de España y de Sicilia , y los grie- 
gos de Constantinopla y todo el Levante, 
y aun los de Sicilia y Calabria. Para en- 
tender, pues, el estado de la música entre 
los griegos, no se hallan en otra parte tan- 
tos monumentos como en la biblioteca 
Naniana , donde se ven sucesivamente , 
desde hacia el siglo X hasta estos últi- 
mos , varios códices con sus notas musi- 
cales. • 

Aun podrá dar mas luces aquella bi- 
blioteca para la historia de la pintura de 
los griegos , siendo mejor auxilio para es- 
ta las pinturas de los códices , que para 
la de la música las notas musicales. Te he 
citado arriba un antiquísimo evangeliario 
con sus pinturas , se encuentran pinturas 
en otros evangeliarios , y se ven pinturas 
en gran número en aquellos códices de 
todos los siglos , y en ellos se puede ver 

su- 
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sucesivamente la decadencia ó los progrc-* 
sos de la invención , del diseño , y del co-" 
lorido entre los pintores de la Grecia. A 
mas de los códices griegos contiene tam- 
bién aquella biblioteca algunos coptos,que 
sirven para ennoblecer mas y mas , y dar 
mayor colmo á su riqueza bibliográfica. 
Mas apreciables que los copros serán para 
muchos los códices orienrales hebreos , 
siriacos > arábicos y turcos', de los que 
hay mucho mayor número , y algunos de 
un mérito que los distingue particular- 
mente. Me hizo el ‘favor de mostrárme- 
los el Abate Asemarri Maronita , sobrino 
de los Monseñores Asemanis , tan céle- 
bres en la literatura oriental. No te ha- 
blaré mas que de dos códices arábigos , el 
uno es una gramática arabiga en castellar- 
no , con su diccionario de nuestro monge 
geronimo Fr. Pedro de Alcala , la qaai 
tiene las palabras arabigas en arabe , quan- 
do en las impresas , si mal no me acuer* 
do , están en caractéres castellanos ó lati- 
nos. El otro es un romance persiano , ó 
historia de Alexandro , quien era para los 
orientales , como para los nuestros 4o es 
Carlo-Magno , asunto de fábulas y román* 
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ces. Lo que tiene este códice de particu* 
lar , á mas de una serie aunque imper- 
fecta de los monarcas persianos , que pue- 
de dar algunas luces para la historia , son 
las muchas pinturas que se ven por todo 
él , todas llenas de oro , de algunos colo- 
res muy vivos , pero de mal diseño^ En- 
tre otras hay dos deMahoma montado en 
un caballo , con cabeza y cara , como las de 
los angeles que están á su rededQr , y ar- 
rebatado al séptimo cielo , y todo al con- 
torno está lleno de angeles ; en una se ve 
hacia lo alto la nifrno de Dios , y en la 
otra á la parte de abaxo la mezquita de la 
Meca , que está bastante bien diseñada. 
Generalmente observaba que los caballos 
potros animales están mucho mejor dise- 
ñados que los hombres, 
v De Ja librería me llevó el Abate Ase- 
mani al museo que está contiguo, donde, 
dexando á parte, los idolillos ; lacrimato- 
rios , medallas romanas , y otras cosas co- 
munes á otros museos , me entretuvo par- 
ticularmente en las monedas cúficas , que 
distinguen aquel museo* Estas no soturnas 
que 125 ; pero entre ellas hay algunas 
de mérito singular. No se conocía mone- 

da 
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da de oro mas antigua que una del con* 
vento de las monjasde $• Lorenzode Ve: 
necia , del año de la Egira j v y< en el 
museo Naniano hay una del 0 t. No se 
sabia que hubiese monedas de cobre de 
Jas primeras casas de moneda , c<Jn el epí- 
grafe Dios es eterno , y solo se conocían 
las de oro y plata ; en el museo Nania^ 
no se ve una de; cobre con este epígrafe; 
que quita todas las dudas á los- numis- 
máticos-; y asi dé otras' varias singulari- 
dades , que hacen célebre por toda Euro- 
pa aquel museo. : • ^ ¡. o . 

En aquella casa todo respira güstooy 
erudición. Fuimos á ver una sala turca, 
y al paso vi varios diseños muy primoro- 
sos que eran obra de la Dama muger del 
Caballero Nani; La sala turca está ente* 
ramente alhajada de cosas turcas , despo- 
jos de las victorias que los Nanis alcan- 
zaron de los turcos en las guerras de Ja 
-República : los damascos de las paredes 
son de banderas turcas , las sillas; y los 
sofas estari cubiertos de ropa turca , sir- 
ven como de quadros muebles turcos , un 
bellísimo y singular amuleto ; todo es- 
crito, y formando con las letras los ador- 
• tom, ni . N nos. 


Digitized by Google 


194 CARTA 

nos , y aun las mismas letras mayúsculas, 
y dos mapas geográficos, uno de una po- 
sición ; constitución y gusto diferente del 
de todos los otros mapas; y todo esto cau- 
sa una impresión que sorprehende y de- 
leyta al forastero que lo observa. 

Todavia es mas famoso , que la bi- 
blioteca.» y que el museo numismático., 
el museo lapidario de aquella casa. Hace 
ya muchos años que.Corsini , Pereli y 
varios otros , y sobre todos P^cciaudi * 
ilustraron algunas inscripciones de aquel 
museo , é hicieron conocer su particular 
mérito. Al entrar en aquella casa se ve 
el zaguan , aunque no muy grande , lle- 
no todo de estatuas , baxos-relieves é ins- 
cripciones, y luego por la escalera se en- 
cuentran también algunos o.tros baxos-re- 
lieves. Si se mira solo el número de los 
monumentos , no será digno de particu- 
lar consideración aquel musto ; muchos 
zaguanes y patios de Roma son infinita- 
mente mas copiosos ; pero el mérito y 
valor de las piezas es lo que hace á aquel 
museo respetable en toda Europa. No 
me paro en las inscripciones latinas , aun- 
que algunas de ellas contienen expresio- 
nes 
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nes y noticias que merecen ser obser- 
vadas ; las griegas , por su mayor núme- 
ro , y por la raridad de las mas de ellas, 
podrían llenar utilmente una y muchas 
cartas. La columna Naniana por la pa , 
leografia , por la antigüedad , y por la 
dificultad de la explicación se ha he- 
cho casi tan célebre como la Sigea. No 
tiene menos fama el decreto ateniense , 
que se lee en una larga y bien forma- 
da lapida , y sobre el qual han escrito - 
tantos. Se ven á mas de este otios de- 
cretos , y varias otras inscripciones , que 
tienen alguna particularidad , como por 
exemplo una en que se da á Adriano el 
titulo de Jove Olímpico y Dodonéo , una 
lapida bilingüe escrita en latín y en grie- 
go , y varias otras dignas de considera- 
ción. Son también preciosos los baxos- 
relieves de una cena , donde se veri varíes 
muebles ó símbolos curiosos , el de Cas- 
tor y Polux con dos caballos y otras fi- 
guras , y varios otros que seria largo de 
' contar. Tu ves para quanto genero de es- 
tudios presta materia aquella erudita casa 
en su lapidario , en su monetario, y en su 
biblioteca. . . 

Na El 
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El noble y generoso Caballero Na- 
ni no se comenta con ir aumentando y 
enriqueciendo mas y mas cada uno de 
estos ramos , sino que de todo ha que- 
rido hacer participe al publico , y ha 
hecho imprimir su catálogo de los li- 
bros latinos y vulgares en un erudito to- 
mo en 4. 0 compuesto por el Abate Mo- 
reli ; uno de los griegos , y otro de los copp 
tos por el Padre Abate Mingarelli , y otro 
de ios arábigos por el Abate Asemani , 
quien ha ilustrado también su museo cú- 
fico , y de uno y otro ha dado al públi- 
co dos doctos volúmenes , que el Exce- 
lentísimo Señor Caballero Nani me hizo 
el honor de regalármelos , don que por 
muchos títulos me es apreciabilisimo. Del 
lapidario habían sido ilustradas algunas 
inscripciones por Corsini , Pereli y otros; 
y Pacciaudi en sus tomos Monumento. 
Peloponnesiaca habia explicado muchí- 
simos ; pero sin 'embargo ha querido su 
Excelencia que el Padre Biagi Camandu- 
lense diera al público un museo Nania- 
no , y este lo ha hecho en : parte en tres 
tomos en 4. 0 quedando aun otras muchas 
cosas por ilustrar , que darán materia pa- 
ra 
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ra otros tres ó mas tomos. La casa Nani es 
muy ilustre por tantas embaxadas, por tan- 
tos empleos honoríficos en la República, 
por tantas victorias , por tantas acciones 
gloriosas ; pero me atrevo á decir que es 
mas conocida y estimada en toda Europa 
por su biblioteca y museo , que por sus 
victorias contra los turcos , y otras ilustres 
empresas; 

Ademas de la casa Nani hay museos 
y librerías en otras muchas de aquellas ca- 
sas nobles. Te he hablado en otra de ca- 
sa Pisani ; de casa Tiepolo me dixo el es- 
pañol Abate Tentori , que ha sido maes-< 
tro del primogénito , que tiene muchos y- 
buenos libros ; y de medallas y medallo- 
nes ‘sabemos quan rica esté por el Museo 
Theupolitano que anda impreso.. De la 
librería de casa Farsetti ha publicado el 
catálogo el citado Abate Moreli ; y me 
dixeron que actualmente está formando 
una magnifica librería el noble Sr.iZen; 
y otros muchos de aquellos Sres.-ó gozan 
de las librerías recogidas por sus antepasa* ' 
dos , ó se las forman á su gusto. : • ’i • 

.Quanto me alegrará de que entre los 
nuestros se introduxese un gusto seme- 

N 3 jan- 
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¡ante , y que entre las glorias de sus ca- 
sas contasen una excelente y selecta bi-' 
blioteca! Qualquiera de esos Señores , que 
gasta millares de pesos sin saber como , 
y que apenas es conocido de sus parien- 
tes ,de sus criados y de sus ganapanes, 
si desea adquirir nombre en toda la Eu-‘ 
ropa , basta que por algunos pocos años 
emplee tres ó quatromil pesos , ó en ad-» 
quirir Ib ros ó códices escogidos con inte- 
ligencia y con gusto , ó en formar < un; 
museo numismático , ó lapidario , ó de 
historia natural , ó en ¡untar buenas má- 
quinas físicas , ó instrumentos astronómi- 
cos , ó en otras cosas literarias , y puede 
estar seguro de que en poco tiempo cor- 
rerá con aplauso su nombre por toda la. 
culta .Europa. . . • 

Permíteme aqui una digresión en des- 
ahogo del amor de la patria, que me ha- 
ce rprorrumpir en quejas de algunos de 
Iosj huestros , que no sé si serán pruden- 
tes /pero son ciertamente nacidas del vi- 
vo deseo del mayor bien de nuestra na- 
ción. Mil veces he preguntado á los es-> 
pañoles que he visto por estas tierras , en 
que emplean esos:; Señores las inmensas 

ren- 


Digitized by Google 


SEPTIMA. ' I99 

rentas que tienen de 100 , 200 , 300 mil 
y mas pesos , de que aquí ni aun idea 
se tiene , y que son rentas de Soberanos 
mas que de particulares. No en palacios, 
ó hermosas fábricas:, porque me dicen 
quedas-casas de esoS;Señores na llegan al 
esplendor y belleza de las de estos , que 
no tienen ni aun h mitad de la renta que 
esos poseen ; no en magnificas casas de 
campo , no en galerías de pinturas ó de 
estatuas , no en librerías , no en museos , 
no en promover las ciencias y das artes ; 
¿en qué pues se emplean tan grandes ren- 
tas? No he encontrado quien m^ diese 
cabal respuesta , y no puede ser otra co- 
sa sino que se les vaya mucho dinero en 
descuido , abandono y negligencia. Una 
príidénte atención *4 sus proprios intere- 
ses , una discreta economía , un buen ar- 
reglo "en sus Familias , y buen orden en 
sus gastos~y hi iodás sus cosas podrá ha- 
cer' que tengan para tratarse con decoro 
y esplendor f para gozar diversiones ho-> 
tiestas, para educar como conviene á sus 
hijosv para comprar libros ú otras cosas 
según su gusto , para promover las artes 
y rl^ ciencias , para proteger personas de 

N 4 me- 
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mérito , para socorrer > necesitados , para; 
ganarse las voluntades deitqdos. La iner- 
cia , la poltronería , el abandono sirven* 
solo para hacerse.coromVivqsyy.con in-t 
mensas rentas cargase .de deudas, ¡y ha-?' 
cerse irrisorios y despreciables á los mis-, 
mos que coraen á -espaldas de su innacion,* 
Ó; eje ísu simpleza^ ;Yo me; pierdo en im^ 
portunas reflexiones en. que este bcn-. 
dito amor de la patriame baria prorrum?» 
pir. á cada pagina , sino Je. fuera á la ma-* 
no y sné acordara de quando en quan-< 
do querte describo, lo ¡que he visto en, 
mi,Viage<, y no te escribo sermones. : 

• oj Volviendo á las ¿librerías de Venecia- 
no son riólos los Caballeros y Señores los 
qud las. .tienen muy ricais , sino también 
varios particulares de ; todas clases. Te.hcr 
habladcHde. Ja. librería del; librero Pinejo *. 
y de la del Abate Canonici ^y te podría, 
habUr largamente de. lá del Señor Aman; 
deo Svayet, comerciante; aleman establos 
cido en aquella ciudad. Este bueno, hoir-* 
rado y atento su geto, emplea las horas- 
que Je dexán libres sus, ocupaciones eri. 
formarse una decente librería * y desfru-j 
tar sus buenos libros , y ciertamente pa^- 
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sa una vida mas feliz y' sosegada , que- 
otros que se afanan por divertirse , y cor^ 
rcr tras los placeres y disipaciones. Me 
llenaba de consuelo el ver , no solo tantos 
libros , y tantos códices , sino mucho mas 
la complacencia de su dueño en manejar 
y mostrar .sus riquezas ¡literarias. Una sa-: 
la grande, y. un gabinete contienen los 
libros impresos , y de estos los hay pre- 
ciosos en varios géneros. De las ediciones, 
del siglo XV , tan estimadas; ahora , tie- 
ne las mas elegantes y bellas, y algunas 
tan raras, que otros ;las hán¡ pagado 4 
ciento y. mas pesos, sin embargo de no ser 
mas que pequeños libros enj 8/ Tiene la 
Biblia española de Ferrara; de las dos 
ediciones < la católica y la judia: tiene las 
mejores ediciones de Estefano;, de Aldo r 
dé Baskérvilley de Bodoni y :dc otros ; 
y tiene 4 L nías de esto las mas .estimadas 
ediciones ffedos- autores clásicos., y opti-í 
mos 1 i bj-os en}, todas clases , singularmente 
de historiav^b^rn c •- o v > ■■ ■'' : ; <rt 
- Pero íloh mas preciosó de . aquella li-i 
bceria^feseá^énaottoi gabinete adonde ' tic-i 
né érfcerr adosas hiamiscf itos ;.de;los qu;H 
les ¿los. mas .pertenecen á-cosas dfe Venc- 
* 5 Í cia. 
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cía , y en esta parte son un verdadero te- 
soro. Llegan á 122 las crónicas de Ve- 
necia ; y los códicc-s de escritos tocantes 4 
Venecia serán , según me dixo , unos 1600: 
muchísimos diplomas , y otros manus- 
critos originales , muchisimos estatutos, 
entre los quales el mas antiguo que se ha- 
ya impreso lo tiene alli manuscrito ante- 
rior á la impresión ; un estatuto de mari- 
na del siglo XIII , si mal ño me acuer-« 
do del año la 5 5 que será tel vez mas 
antiguo que el de Barcelona, tan famo^ 
so aun eníltalia ; uno intitulado : Le- 
ges Barbarorum in Romanía , que se 
halla citado por el Padre Marciani en 
un libro en que ha impreso este es- 
tatuto t muchos monumentos tocantes 
4 particulares Magistrados , y á- hechos 
particulares ; cartas de Embaxadores , de 
Gobernadores , y quanto puedes figurar- 
te en este particular para completar has- 
ta los 1 600 códices. Tiene 4 mas de esto 
muchas cartas y otros escritos áutogra^ 
foS de Bembo v' donde se ven aun sus cor- 
recciones j «muchas cartas originales del 
Papa Benedico XíV al ¿Cardenal Qui-' 
rini , y de esteral Papa;; muchas ; de íPo-J 
, - > le- 
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lení , y muchas latinas de otros sugetos 
ilustres. Esto es lo que pude ver superfi- 
cialmente en dos horas que alli pasé con 
singular gusto ; puedes figurarte quantas 
otras preciosidades se encerrarán en aquel- 
gabinete , y quán digno es de alabanza el 
Señor Amadeo Svayer , que emplea tan 
utilmente el tiempo y el dinero. 

Mas rica sin comparación ' en punto 
de libros es la del buen viejo , casi no-’ 
nagenario , el Doctor Paitoni , Protome- 
dico de aquella ciudad , de cuya muerte 
recibí la noticia la semana pasada con su^ 
mo sentimiento. La otra vez que estuve 
en Vénecia vi su copio*a librería , y aho- 
ra la hubiera vuelto á vér con mucho gus** 
to , porque en estos seis ó siete años la ha 
aumentado notabilisimamente ; pero aun- 
que por dos veces acordamos la hora en 
que debíamos juntarnos en su casa, la una' 
por haber yo tenido que tardar un poco, 1 
y la otra por haber él debido salir antes'*> 
llamado de prisa para visitar un enfermo^ 
jamás nos pudimos encontrar , y sentí, no 
tanto el no poder vér de nuevo su librería, 
quanto no poder desfrutar la compañía de 
aquel sabio viejo , que me profesaba uir 
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sincero afecto. Solo te diré en general de 
su libreria , que la primera sala contenia 
libros italianos de las mejores ediciones de 
i Italia , Francia é Inglaterra , las mas bus- 
cadas por la antigüedad , y’ una serie de 
todas las que sirvieron de texto á la Aca- 
demia de la Crusca para la formación de 
' su diccionario» En. otra sala un estante es- 
taba todo lleno de comedias , 'tragedias y 
toda especie de composiciones dramáticas 
italianas. lyOs; otros estantes de aquella sa- 
la bastante grande contenían las mejores 
ediciones de los autores clásicos griegos y 
latinos. En otro aposentillo había una gran 
colección cU médicos y físicos de los tiem-. 
pos baXos. En otro lugar actas de Acade- 
mias; y librosde matemáticas y otras cien* 
cias naturales ; y al ultimo habia una gran 
sala ,, dónde se hallaban los mas preciosos 


libros de medicina , de botánica y anato- 
mía; las obras mas costosas por las estampas 
dehistoria natural , de anatomía y. de bo- 
tánica , de las quales solo ,se ve una que 
otra en las mas .ricas bibliotecas , se veian 


alli con admiracion-casi todás juntas. 

Puedes figurarte de quanto valor no 
será una tan copiosa y rara colección. Me 

fíi- 
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dixo ahora su tnuger , que esta primavera 
le había ofrecido un medico forastero, al pa- 
recer de orden de su corte , 18$ cequines, 
que son casi 50© pesos; pero que el buen 
viejo, que estimaba mas su librería que 
quanto oro hay en el mundo* rechazo por 
dos veces la propuesta, y casi llegó á enfa- 
darse contra quien tan ardientemente se 
la hacia. Era una maravilla ver aquel buen 
.viejo , en la edad en que estaba quando- 
le vi de 83 ó 84 años , como tenia pre- 
sentes todos sus libros , sabia lo que ca- 
da uno de ellos contenia de particular , que 
edición era las mas apreciable ¿ y porque, 
que autor había tratado mejor la materia, 
y en que punto cada uno de ellos , y en 
suma conservaba tan frescas las especies, 
tan fuerte la memoria , tan viva la ima- 
ginación , como si estuviera todavía en la 
flor de su edad , y el mismo vigor de cuer- 
po y de mente me dixeron que conserva- 
ba aun ahora en su nonagenaria anciani- 
dad. ¡ Quantaa veces aquel respetable an- 
ciano, que daba á mi obra lugar en su li- 
brería , me enviaba á decir , que me diese 
priesa en publicar todos mis tomos , por-‘ 
que sus muchos años le hacían temer que 
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no pudiese completarla ! Demasiado ver- 
daderos han salido sus temores ; y yo ten- 
go ahora el desconsuelo de no haberle vis- 
lo 4 lo menos una vez , y despedidome de 
él antes de partir yo de Venccia , y el de 
esta vida. El Señor le tenga en su gloria, 
como lo hace esperar su bondad y la in- 
tegridad de sus costumbres. 

Tu ves que en todas las clases hay en 
Venecia quien adquiere libros , y forma 
bibliotecas. Las hay además de las que te 
he descripto , entre los Abogados , entre 
los Secretarios , como oí alabar entre otras 
la libreria del Secretario Gradenigo , y la 
del Abogado Cromer : y las hay en todas 
las demas clases de personas de modo. ¿Pe- 
ro qué dirás al oir que hasta un tendero 
tiene una colección que daria honor á la 
casa de un Caballero ? Este es un tende- 
ro llamado Medici , cuyo apellido tal vez 
le acuerda los Medicis de Toscana , é in- 
flama su entusiasmo por las nobles artes. 
No te hablaré de los libr.os., quadros y 
otras alhajas de primor , que no son mu- 
chos , pero que causan maravilla en la ca- 
’sa en que se ven : lo que realmente tiene 
de singular 'fes la copiosa y selecta colec- 
ción 
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cion de las estampas mas celebradas. Ape- 
nas hay alguna de las famosas , que no se 
vea en aquella colección , y aun algunas 
de ellas se encuentran duplicadas $ y ge- 
neralmente la selecta copia de estampas 
de aquel tendero se puede decir con toda 
verdad que es cosa digna de qualquier 
Principe. Lo que mas admiración roe cau- 
saba era vér aquel pobre hombre , que 
mientras mostraba este su tesoro , mientras 
jba diciendo de una estampa que le cos- 
taba diez cequines , de otra que le habían 
ofrecido veinte .por ella , de otra que no 
la daría por ciento , había de interrumpir 
esta su noble ocupación , y salirse á ven- 
der una libra de macarrones , ó cosa se- 
semejante; y volviendo á sus estampas, vol- 
ver á cada instante á la mecánica de su tien- 
da para hacer la ganancia de uno ó dos 
ochavos. La primera reflexión que se ofre- 
ce es , como aquel hombre en ia miseria 
de una tienda , entre pastas y drogas ha 
podido formar una tan costosa colección. 
Lo dice el mismo sinceramente , trabajan- 
do sin cesar en su tienda , procurando 1a 
mayor economia en compras y ventas, 
ahorrando todos los gastos no necesarios, 
. . pri- 
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■privándose de otros gustos , y , excep- 
tuando lo preciso para su propia manuten- 
ción y de su familia , empleando todo lo 
demas en su colección , que forma todas 
sus delicias y su vida. ¡ Qué no puede 
un hombre quando eficazmente lo desea! 

Las comunidades religiosas tienen tam- 
bién muy buenas bibliotecas. Los Domi- 
nicos de San Juan y San Pablo tienen mu- 
chos códices griegos y latinos, y otros mu- 
chos arábigos y -orientales. Vi la otra ves 
aquella librería á tiempo que estaba en ella 
el P. Provincial Federici , que ha com- 
puesto Ja historia de los frailes gauderítes. 
Este nos fue mostrando los libros; pero 
al pedirle los manuscritos , respondió que 
no tenia práctica de ellos , y que el biblio- 
tecario era sobrado viejo para hacerlo ve- 
nir. Sin embargo oyendo que particular- 
mente deseaba ver el Tucidides griego, 
que se cree del siglo X , embió á pedir ai 
bibliotecario la llave y las señas para en 
contrar este códice de Tucidides que vi 
con mucho gusto. No vi mas por no in- 
comodar ; pero hay allí muchos códices, 
de alguno de los quales da noticia Mon- 
faucon , y de todos se forma el catalogo 
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en dos tomos de la colección de opúsculos 
científicos y filológicos , de la que te he 
dicho que cuida ahora el Padre Mandeli. 
No quiero hablarte de los otros códices 
no habiéndolos podido ver } y / solo te re- 
feriré , por ser noticia curiosa , como es 
que se hallan en aquella biblioteca tantos 
códices orientales. Un turco Ibraim Efsa- 
di , persona de representación , y hom- 
bre docto entre los suyos , leyendo el 
evangelio en arábigo, é inspirado del Se- 
ñor abjuró el mahometismo , y se bauti- 
zó en Pera el año 1671. Escapándose des- 
pués á Venecia , de alli á algunos años se 
hizo Dominico con el nombre de Pablo 
Antonio Efendi , y habiendo muerto ert 
el año 1697, dexó á aquella librería mu- 
chos códices arábigos , persianos y tur- 
cos. Ademas de este convento tienen otro 
los Padres Dominicos , que es donde es- 
taban los Jesuatos, y se llama delle Zar- 
tere » y en este están mucho mejor pro- 
vistos de libros , aunque no de códices , 
habiéndoles dexado su copiosa librería el 
célebre Apóstol Zeno , literato tan co- 
nocido. Es también digna de particular 
jnencion la librería de la Salute de los 
tom. ni. O Pa- 
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Padres Somascos , por muchas y raras edi- 
ciones del siglo XV , por no pocos códi- 
ces , especialmente de cosas y aurores no 
antiguos , y por muchos y buenos libros. 
Pero seria nunca acabar querer seguir to- 
das las bibliotecas de aquella ciudad que 
tienen algo que ver. 

Senti no poder pasar una mañana 
con el Abate Todcrini , autor de una 
obra en tres tomitos en 8.° de la literatu- 
, ra turca. Como este ha estado algunos 
años en Constantinopla con el Bailo de 
Venecia , y ha hecho muchas investiga- 
ciones para escribir esta obra , ha reco- 
gido varios manuscritos arábigos y tur- 
cos , monedas y otras raridades de aquel 
país. Su curiosidad en cosas naturales le 
había hecho formar , aun antes de ir allá, 
una coleccionada , que aumentó con lo 
que pudo encontrar en aquellas tierras; 
y todo ¡unto forma un pequeño museo, 
que puede verse con placer. Pero lo cor- 
to del tiempo me privó de este como de 
otros no pocos gustos. Tampoco pude 
volver á ver ahora el museo de historia 
natural del Abate Ridolfi , que vi la otra 
vez , y que en este espacio de tiempo ha 

cre- 
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Ctecido mucho. Mejor para tí porque 
tal vez te cansarla ahora con largas des- 
cripciones de aquellas cosas , quando tu 
con razón desearás ya ver el fin de esta 
carta. Con todo solo el saber que hay es- 
te y varios otros particulares i que gus- 
tan de hacer colecciones de historia natu-* 
ral , te Servirá para formar mayor con- 
cepto de las riquezas literarias que abra- 
sa aquella ciudad , y para añadir los mu- 
seos de historia natural á los de lapidas 
y monedas , y á las muchísimas y riquí- 
simas bibliotecas que se Ven en toda Vc- 
ftecia. ■ 

i Te he dicho que eii ningüna párta 
es mas fácil comprar y formar librería qxre 
en Venecia , y yo mismo lo experimen- 
té , pues en los poeds diás que alli estú-’ 
ve compré * para mí y para otros , libros 
que en otras ciudades me hubieran cos- ! 
tado al doble , y tal vez á ningUn aprecio 
los hubiera podido encontrar. Ésto mtf 
hacÍ2 ocurrir un pensamiento > que t¿ 
pondré aqui por si puede Servir para al-¡ 
gun conocido tuyo que quiera formar una 
librería. Los Señores Moscovitas y 
Jacos , y varios Principes de‘ Alemania 31 

O a • tie- 
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tienen en Tocay sus comisionados , para 
comprar á su tiempo cómodamente el 
famoso vino que allí se hace. ¿No po- 
drían esos Señores tener sus comisionados 
en V enecia , para que les comprasen bue- 
nos libros quando haya ocasión , ahora 
especialmente que hay por estas tierras 
tantos españoles , y muchos de ellos inte- 
ligentes en libros , y los mas oportunos 
por todos lados para semejante encargo? 
Te muestro tanto deseo de que se adquie- 
ran ai libros , porque estoy persuadido 
de que lo que mas contribuiría para ade- 
lantar en rodas las ciencias , y ponernos 
á nivel con las naciones mas cultas , seria 
la copia de ellos. Los ingenios españoles 
no ceden en sutileza y profundidad á los 
de ninguna otra nación ; pero ¿cómo se 
han de manifestar los mas de ellos si les 
faltan los medios para cultivarse? ¿có- 
mo se han de formar matemáticos sin te- 
ner los libros magistrales en que estudiar 
e$ta, profesión ? ¿ cómo naturalistas sin 
libros antiguos y modernos de esta facul- 
tad ?• ¿cómo antiquarios sin el gran apa- 
rato de libros que se requiere para este 
estudio ? ¿ y cómo se han de hacer dcs- 
. - cu- 
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cubrimientos y loables progresos en al- 

Í jun estudio , sino se tienen los mejores 
ibros , y los que traen los últimos des- 
cubrimientos? Ni basta que los haya en 
las bibliotecas publicas ; bueno es , es útil, 
es necesario que las públicas bibliotecas 
estén bien provistas de toda suerte de li» 
bros ; pero esto no basta para la cultura 
de una nación , á tales bibliotecas se re- 
curre comunmente para consultar algún 
libro , que no se puede tener á mano , y 
poquísimos van para hacer en ellas un es- 
tudio seguido. El estudiar , el adquirir 
los primeros conocimientos , el internarse 
en los necesarios para adelantar en qual- 
quicr ciencia , esto no se hace comunmen- 
te sino en casa , en la quietud del gabinete, 
leyendo y releyendo , examinando y medi- 
tando profundamente , y para esto es me- 
nester que haya mas y mas particulares 
que tengan libros , y los presten con ge- 
nerosidad á quien desee aprovecharse. 
Quiera Dios que tenga el consuelo de 
oir que en nuestra amada patria se culti- 
van con tanto ó mas zelo y fruto los bue- 
nos estudios , que en qualquiera otra na- 
den de Europa. Salen de las moutañas 
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de los Suizos los Bernoullis , losf Bula- 
ros , los Hallers , los Tisots , de los fríos* 
de la Suecia los Lineos , los Bergmanes , 
los Valerios, y cada rincón de Europa 
produce autores clásicos y magistrales t 
y Mfí pero no quiero perderme en re-» 
flexiones , que me afligen continuamen- 
te , y que si • las propago me acarrearan 
tal vez odio y mormuraciones de los que 
con el pretexto del amor de la patria , y 
del honor de la nación , no quieren oir 
mas que vanos y mendigados elogios , y 
pretenden que la gloria de nuestros mayo- 
res deba ocultar á los ojos de toda la Eu« 
ropa el descuido en que muchos viven 
de conservarla. Hablo contigo , desaho- 
go mi pecho con un hermano que me 
conoce , y conoce mi sincero amor de la 
patria, y dará á mis palabras el verdades 
ro sentido y fin que se les debe atribuir. 
Baste de esto por ahora , y pasaremos en 
otra carta al gobierno de Venccia , de que 
deseas te de alguna mayor noticia. 

Mantua d 25 de Diciembre de 1788* 
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Del gobierno de Venecia se han es- 
crito muchos tomos, y se podrían escri- 
bir aun muchos mas ; pero yo no lo he 
examinado con estudio y de proposito , 
ni creo que tu desearás que me ponga á 
formar un tratado de él , y escribirte con 
mucha profundidad. Te dire pues bre- 
vemente la constitución general de la 
República , la ocupación de los Tribuna- 
les y Consejos , lo que es público , y se 
aprende en las conversaciones morando 
algunos dias en aquella ciudad , y para 
entender esto mejor , te servirá tener pre- 
sente lo que te escribí del palacio de San 
Marcos , que no me acuerdo bien lo que 
fue , pero deberá tener con esto mucha 
relación. El gobierno de la República se 
puede dividir en interno y externo , esto 
es , el que reside en la capital , y el que 
se excrce en las provincias. Tanto uno 
como otro están en manos de los Nobles,- 

O4 y 
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y el gobierno de Venecia es con todo el 
rigor aristocrático. Los Nobles , comp te 
he dicho , forman unas 500 casas , de las 
quales , quando llegan los varones á una 
cierta edad , y muchos de ellos aun an* 
tes alcanzando la dispensa , visten la to- 
ga, y asisten al gran Consejo , 6 como ellos 
dicen Serení ssimo maggior Consi glio ; y. 
asi el gran Consejo se compondrá común-, 
mente de mil miembros , ó algo mas. En 
los miembros de este Consejo reside el 
supremo poder , y toda la autoridad de 
la República. De estos sale el Dux , y to-» 
dos los Senadores , Jueces y Comandan- 
tes de todo el estado , y estos son los que 
nombran y eligen para cada uno de estos 
empleos ; estos establecen las leyes y las 
revocan ; estos en suma forman el cuerpo 
soberano de la República. , 

Hacer ó abolir leyes no es cosa que 
suceda con mucha freqüencia , y tal vez 
debería ser aun mas raro : corruptissima 
Reipublica plurima leges , establecer y 
observar pocas y buenas es lo que hace 
un buen gobierno. Por consiguiente la 
mayor ocupación del gran Consejo no es 
la de formar leyes , sino la de hacer las. 

cleo» 
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cleccióncs y nombramientos para Jos em- 
pleos. De estos el supremo es el Dux , que 
es la cabeza visible de la República. No r 
te dire las formalidades de la elección de 
este empleo , las 30 bolas doradas que 
después se reducen á 9 , que son los que 
nombran 40 sugetos , los quales otra vez 
por suerte de bolas de oro se reducen á 
solos 12 , que eligen á 25 , y asi repitien- 
do mas y mas veces las suertes con las di- 
chas bolas de oro quedan escogidos qv 
electores , que con otras ceremonias y for- 
malidades eligen finalmente al Dux. Si* 
gustas de estas noticias leelas en las his-. 
lorias de Venecia , que las describen lar- 
gamente , porque yo no tengo flema pa-* 
ra leerlas con atención , y mucho menos 
para escribirlas. Solo te dire que estas re- 
peticiones de suertes , que llegan , á pa- 
recer pueriles, son muy útiles, y casi pre- 
cisas para evitar toda sombra de inteligen- 
cia y manejo ; y en efecto esta forma de 
elección ha sido abrazada por muchos si- 
glos sin haberla sabido mejorar , y aun 
con ella dicen que se hacen sus trampas, > 
y no se libran de toda parcialidad. Ele- 
gido el Dux se tocan las campanas , se 

dis- 


Digitized by Googlc 



a iS CARTA 

dispara la artillería , se hacen todas las de- 
mostraciones de fiestas y regocijo ; y es- 
ta , según me decían , es una de las fun- 
ciones mas dignas de verse de aquella 
ciudad. 

El Dux tiene todos los honores , pe- 
ro poquísima autoridad. La moneda lle- 
va su nombre , pero no su efigie ni sus 
armas ; los diplomas y despachos están es- 
critos en su nombre , pero sin su firma 
ni sello , sino con la firma de un Secreta- 
rio del Senado , y el sello de la Repúbli- 
ca , ó como ellos dicen de la Ser enis sima 
Signaría j preside á todos los Consejos, 
propone todo lo que quiere , pero no tie- 
ne mas que un voto como todos los . de- 
mas ; los despachos de los ministros van 
dirigidos al Dux, pero él se guardará muy 
bien de abrirlos sino á presencia de sus 
Consejeros , y estos al contrario pueden 
leerlos y responder sin darle parte ; él de- 
be responder á los Embaxadores , pero no 
es dueño de responder lo que quiera , si- 
no lo que se le manda ; en suma el Dux es 
el mas noble y honrado criado que haya 
tal vez en parte alguna del mundo. Pero 
sin embargo este puesto se estima y ape- 

te* 
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tcce : los honores que recibe en todas las 1 
funciones , la preeminencia que tiene en 
todos los Consejos , la plena jurisdicción 
que goza en la Iglesia de San Marcos y 
en algunas otras parte? , y varias otras 
prerrogativas y distinciones hacen llevar., 
con mucho- gusto aquellas cadenas de oro 
que tanto los sujetan. Actualmente es 
Dux el Señor Pablo Renier , viejo de 78 
años , que en tan avanzada edad se man- 
tiene muy fresco y vigoroso (*).. Los hi- 
jos del Dux no pueden ocupar puesto al- 
guno de importancia ; su muger tiene al- j 
gun distintivo en el vestido , y alguna 
preeminencia en las funciones públicas ; 1 
pero no cosa de consideración. El Dux 
tiene sus Consejeros , que representan con.» 
$1 el cuerpo de la República. Estos son 6, 
y duran por un año ; examinan los ne- 
gocios que se han de proponer en el gran 
Consejo j son. como los presidentes de to- 
dos los Consejos ; se sientan en los Con- 
sejos y en las funciones públicas junta 
al Dux, pueden hacer sin este varia? 

co- 

(*) Murió el dia 13 de Febrero de 89 dq 
edad de 79, anos. 
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cosas, mientras este ninguna puede sin 
ellos. , i 

i El * Dux , los 6 Consejeros , y otros 
19 Nobles forman el Colegio. Este tie- 
ne la facultad de convocar al Senado , y 
proponer los negocios ; recibe las supli- 
cas y memoriales dirigidos al Senado, que 
ninguno admite sin la aprobación de es- 
te Colegio ; da audiencia á los Embaxa- 
dores de las Cortes extrangeras , á los 
Obispos, .á los Diputados y Nuncios (que 
asi llaman á ciertos residentes que las ciu- 
dades subalternas tienen en la capital) de 
las ciudades del estado, y á los Generales 
de la armada ; y despacha las demandas 
de todos estos quando no son de mucha 
importancia. De este Colegio son los Sa • 
bios , que llaman Sabios grandes de tier- 
ra firme , y de las Ordenes. Los Sabios 
grandes son 6 , y duran seis meses ; estos 
forman la consulta , esto es , se unen en- 
tre sí para examinar los negocios que se 
han de proponer al Senado. Uno de ellos 
está de semana , y es el que recibe los 
memoriales , el que da audiencia á los Em- 
baxadores , ó Ministros extrangeros , y 
el que responde de orden del Senado á 

las 
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las cartas de los Principes, Embaxadores 
y Ministros. Los Sabios de tierra jir* 
me son $. Uno de ellos se llama Savia 
alia Scrittura , y es el inspector general 
de las tropas , y de todo lo que tiene re* 
lacion con la milicia. Otro se llama Sa - 
vio cassiere , y es propiamente el teso* 
rero general de la República , y da las 
qrdenes para la mayor parte de los libra- 
mientos que se han de hacer de las caxast 
Otro se llama Savio all’ ordirtanze , y 
es el que cuida de las levas de soldados y 
otras cosas semejantes. Los otros dos no 
tienen destino particular , suplen por los 
otros , asisten al Consejo , y entran en. el 
examen y manejo de los negocios. Los 
que llaman Savi de gil Ordini son tam* 
bien 5 , comunmente jovenes que quie- 
ren instruir en los negocios , y aunque no 
tienen destino particular , entran en el 
Colegio , y tienen voto deliberativo co- 
mo todos los demas. Ademas del Dux , 
de sus 6 Consejeros , y de los 16 Sabios , 
entran también en el Colegio los tres prer 
sidentes de las Quarantias , una criminal 
y dos civiles , y con estos tres se comple- 
ta el número que te he dicho de a 6 , que 

com- 
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componen el Colegio , el qual como ves 
abraza los negocios del estado y los ex- 
trangeros , los de guerra , de hacienda, y 
de algún modo los de gracia y justicia , y 
puede llamarse el Consejo universal del 
Senado, Los 6 Consejeros que te he di- 
cho arriba forman el Consejo privado del 
Dux. Este , sus Consejeros, los sabios , y 
los tres presidentes de lasQuarantias com- 
ponen el Consejo del Senado, 
y Es muy respetable y temible el Con- 
sejo qüe llaman de los diez ó Consiglio di 
dieci t conocido de quantos van á Vene- . 
cia , porque desde luego oyen hablar de 
é\. Aunque se llama Consejo de diez , lo 
es realmente de 17 , porque son 10 los 
Consejeros que pertenecen particularmen- 
te á este Consejo , siempre escogidos del 
cuerpo del Senado , y los sugetos mas gra- 
ves y juiciosos; pero además de estos diez 
Senadores componen también aquel Con- 
cejo el Dux y sus Consejeros. Tocan á 
este Consejo los negocios mas celosos del 
estado ,• rebeliones , conjuraciones , vio- 
lencias , falsificaciones de moneda y otras 
causas semejantes ; á éste deben dár cuen- . 
U los Gobernadores, Comandantes , Pro- 
, vee- 
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veedores , y todos Jos empleados ; ésto 
puede disponer fiestas publicas , espectá- 
culos y cosas semejantes ; éste tiene mero 
imperio sobre todos los súbditos , y sus 
sentencias no admiten apelación ; éste en 
suma es el que posee en gran parte el su- 
premo imperio , y lo exerce con tal se- 
creto que es absolutamente impenetrable. 
Estos diez Senadores no solo deben ser to- 
dos de familia diferente , sino que ni aun 
pueden ser parientes , para quitar toda 
sombra de parcialidad en sus sentencias. 

Mas terribles son aun los Inquisidor 
res de Estado , que son tres escogidos del 
cuerpo del Consejo de los diez , y tienen 
autoridad sin apelación en las senten- 
cias. Estos , como el mismo nombre lo 
dice , hacen pesquisas sobre todos los de- 
litos pertenecientes 4 cosas de estado , y - 
los confieren entre sí : si todos tres son de 
acorde y unánime parecer , se executa lue- 
go la sentencia sin que nadie busque por- 
que , y aún muchas veces sin que nadie 
lo. sepa , y sin que haya ni pueda haber 
jamás el menor obstáculo ; pero si todos 
tres no están acordes , el negocio pasa al 
Consejo de los diez , el qual sentencia enr 

ton- 
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tonces con la misma autoridad inapelable, 
y con el mismo impenetrable secreto. No 
hay Inquisición de España tan acusada 
por su autoridad, no hay Bastilla y lettres 
de cachet de Francia tan desacreditadas en 
estos tiempos , no hay Tribunal de estado 
tan riguroso, tan secreto, tan absoluto, tan 
formidable como este de Venecia. Es im- 
posible , atendida la vehemencia délas pa- 
siones humanas , que alguna vez no pro- 
duzca alguna injusticia , y abuse de su ir- 
reparable autoridad. Asi me lo confesaba 
> Un sabio y juicioso veneciano , con quien 
hacia estas reflexiones ; pero decía el mis- 
mo, que son sumamente raros estos casos, y 
que son tantas las cautelas con que se cli- 
. jen los tres Inquisidores , que esdiñcil que 
nazca un gran desorden ; y de qualquier 
modo anadia , este es el medio mas segu- 
ro y casi Unicode conservar la República; 
si Roma hubiera tenido los Inquisidores de 
estado de Venecia , no hubiera Cesar des- 
truido la República romana , ni hubiera 
esta gemido baxo la insufrible tiranía de 
los Tiberios y Nerones.' ' * •' r • 

♦ No sé que decir á estas razones ¿ allá 
se las hayan 5 lo que puedo decirte .es que 

fal- 
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falsamente se declama contra las violen- 


cias á que está expuesto un forastero por 
una palabra que se le escape , y la infini- 
ta sujeción que se ha de tener continua- 
mente en el hablar. En Venecia , como 
en todas parres , se habla con toda liber- 
tad , y sin el menor peligro entre personas 
prudentes ; yo mismo me maravillaba de 
vér como se aprobaban y desaprobaban en 
las conversaciones algunas sentencias y 
algunas ordenes ó resoluciones , algunos 
nombramientos de empleos , y todas- aque- 
llas cosas que en otras partes se suele cri*> 
ticar , y aun lo decia á los mismos que asi 
hablaban ; pero se reían de estos temores, 
y continuaban del mismo modo sin el me- 
nor recelo. Basta no entrar en cosas de es- 
tado , de lo que los reos , ó curiosos o 
imprudentes son castigados en casi todas 
las monarquías , no menos que en Ve ne- 
cia. Lo cierto es , que los forasteros que 
están en aquella ciudad se hallan muy 
bien , y se dán por muy contentos , como 
me decían los 18 ó 20 de nuestros Espa*- 
ñoles que allí residen. Esto es lo que bre- 
vemente puedo decirte del famoso Consi* 
glio di dieci , y de los Inquisidores de 
TOM. III. P Es - 
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Estado , que es de lo que mas se habla 
quando se quiere decir elgo del gobierno 
de Venecia. 

Ahora volviendo á los otros cuerpos 
de aquel gobierno , hay las tres Quaran- 
tias, una criminal, y dos civiles , que son, 
como Jos Tribunales de justicia de Vene- 
cia ; y se llaman Quarantias porque se 
componen de 40 nobles. La criminal juz- 
ga todas las causas criminales , ó de todos 
los delitos que no pertenecen al Consejo 
de los diez. AI principio ésta juzgaba 
también las causas civiles ; pero dilatán- 
dose el estado , y aumentándose por con- 
siguiente las causas , se formó otra Qua- 
rantia para las civiles , y aun no bastando 
una sola para estas , se hicieron dos, una 
llamada Quarantia vieja , que juzga por 
apelación de los magistrados inferioras en 
las causas de la capital , y otra llamada 
nueva para las apelaciones de las causas de 
las ciudades subalternas. Los tres Presi- 
dentes de estos tres tribunales entran, co- 
mo he dicho , en el Colegio , y en el Se- 
nado como diré luego. 

Entran también en este los Procura- 
dores de San Marcos , que son los empleos 

mas 
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mas honrosos después del Dux , y son 
nueve en numero , aunque á lás veces ha- 
ya muchos mas , comprándose algunos es- 
ta dignidad , ó con méritos particulares, 
ó con una gruesa contribución para socor- 
ro de los gastos de la República. Su ocu- 
pación es administrar los bienes de la Igle- 
sia de San Marcos, cuidar de legados píos, 
de viudas y pupilos , dirigir los estudios, 
y algunas otras cosas semejantes. Estos 
empleos son perpetuos , no temporales 
como todos los otros fuera del Dux , y 
guando toman posesión de ellos hacen 
entrada publi ca , que dicen ser muy lu- 
cida. Al ver el aprecio que hacían de este 
empleo, creí que tuviese mucha renta , y 
grande influxo en los negocios del estado 
pero supe al contrario que la renta es po- 
quísima ó ninguna , y que lejos de in- 
fluir no pueden entrar en ninguno de los 
Consejos , lo que creo sea únicamente pa- 
ra que mejor puedan atenderá sus incum- 
bencias, y que aun esto mismo es una de las 
cosas que hacen apreciables estos puestos. 
El estar exentos de entrar en los Consejos , 
de ir áembaxadas, y de cargar con otros em- 
pleos molestos y pesaos , el poder estar 
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con libertad , y despachar sus negocios en 
sus casas ó casinos , el poder hacer bien 
á varios , y otras vistas favorables , y so- 
bre todo el honor de opinión que se ha 
unido á esta dignidades lo que la hace tan 
apreciable , que tal vez se estima mas que 
la misma dignidad ducal , la que paga so- 
brado caro algunas honoríficas distinciones 
con infinitos cargos y continua sujeción. 

Otro empleo respetable es el de los 
1 Abogadores , que vienen á ser como los 
Abogados Fiscales de la República , y son 
tres elegidos por el Senado , y confirma- 
dos por el gran Consejo. Su oficio es hacer 
observar las leyes , llevar las causas á los 
Tribunales competentes , y hacer en los 
procesos de acusadores de los reos. Sin la 
intervención de alguno de ellos no tienen 
fuerza las deliberaciones del Senado , ni 
aun ías del gran Consejo ; y ellos pueden 
suspender las supremas deliberaciones del 
mayor Consejo , reportándolas á otra se- 
sión en que sean mejor examinadas. Igual- 
mente pueden oponerse al ingreso y exer- 
cicio de los empleos , hasta que las perso- 
nas nombradas ó empleadas se purguen de 
las acusaciones que ellos les hagan ; y es- 
tas 
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tas y otras facultades de los Abogadores, 
hacen que sus empleos sean muy respeta- 
bles. No tienen tanto influxo los Censores, 
que son también 3 , y cuidan de que en 
los broglios y como allí dicen , ó en las 
pretensiones de los candidatos no haya ex- 
cesos , ni sucedan desordenes , atienden 
en suma á oponerse á la ambición de los 
nobles pretendientes. 

El Dux y sus Consejeros , los Sabios, 
los del Consejo de los diez , Procuradores 
de San Marcos , Abogadores , Censores, 
los de la Quarantia criminal , y 120 Se- 
nadores son los que componen el gran 
cuerpo del Senado , que es lo que dicen el 
Jdregadv, y según dicen se llama asi, por* 
que antiguamente , no habiendo dias fixos 
para las sesiones , eran convidados cada vez 
en perticular diciendoles Sono pregadi 
&c. Intervienen además de estos algunos 
otros Magistrados; pero unos tienen voto 
y otros no. El Dux , los Consejeros y los 
Sabios grandes son los únicos que pueden 
proponer los puntos que se han de tratar: 
cada Senador puede decir su dictamen , y 
oponerse al délos otros; ventilado el pun- 
to se pasa á votar , y el sentir que tiene 
.jv P 3 mas 
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mas votos á su favor es el que se publica 
como decreto del Senado. Este tiene la 
autoridad soberana de paz y guerra , de 
tasas é imposiciones , de dar precio á las 
monedas , disponer de las rentas publicas, 
dar los puestos militares de mar y tierra, 
nombrar los Embaxadores y Enviados, y 
despachar en suma los negocios políticos 
y económicos del estado. 

Estos son los cuerpos que puede de- 
cirse que forman el gobierno de Venecia; 
porque aunque hay otros cuerpos y otros 
empleos , á estos absolutamente puede re- 
ducirse el gobierno de aquella República. 
La suma soberanía reside en el gran Con- 
sejo ; el Dux es la cabeza representativa; 
este y sus Consejeros despachan algunos 
negocios de estado si son de poca monta; 
el Colegio es como el Consejo oíos Secre- 
tarios del despacho universal del Senado; 
el Senado tiene una gran parte de Sobe- 
ranía ; el Consejo de los diez y los In- 
quisidores de estado atienden i la poli- 
cía , al buen orden , á la seguridad y con- 
servación de la República, y las Quaran- 
tias á la administración dé la justicia cri- 
minal y civil. 

To- 
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Todos los empleos nombrados hasta 
aquí los ocupan los nobles vénetos ; pero 
baxo de estos hay una clase muy respetable 
que llaman de Secretarios , de cuyo cuer- 
po elige el gran Consejo al Canciller gran- 
de , que^ es puesto de mucho honor , no 
amovible , sino vitalicio como lo son úni- 
camente el Dux y -los Procuradores de 
San Marcos , tiene como estos su ingreso 
publico, y quando se muere públicas exe* 
quias y oración fúnebre , honor que solo 
se dispensa al Dux y al Canciller gran- 
de, El cuerpo de los Secretarios es muy 
respetable ; ellos no son nobles vénetos, 
pero suelen ser muchas veces nobles de 
otras ciudades , y siempre son ciudadanos 
honrados, y familias distinguidas ; no en- 
tran en el mando del estado , pero ocupan 
varios puestos honoríficos y lucrosos ; no 
sirven embaxadas , pero ván como Resi- 
dentes i varias cortes; en suma ocupan un 
lugar distinguido en la República ,-y des* 
pues de los nobles vénetos son los mas 
respetados. 

- Esto es lo que pertenece al gobierno 
interno ; por lo que toca al externo ó de 
las provincias y ciudades habría también 
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mucho que decir , pero esto puede conce- 
birse mas fácilmente. Las provincias de 
tierra firme , como son el Paduano , el 
Verones &c. tienen tres cuerpos públicos, 
la ciudad , el territorio y el clero. La ciu- 
dad tiene su Consejo , compuesto de un 
cierto numero de familias , que dispone 
de algunos puestos de la ciudad y fuera 
de ella , emplea en las convenientes dis- 
posiciones el dinero de la ciudad se im- 
pone alguna vez una tasa temporal , en- 
vía sus. Diputados ó Embaxadores á la ca- 
pital por algunas ocurrencias particulares, 
y tiene siempre en ella un Diputado or- 
dinario con el título de Nuncio. Preside 
.este. Consejo el Podesfaj pero el consejo 
ó la_cíudad es quien resuelve , recurrien- 
do quando es menester á Vcnecia para la 
aprobación de sus resoluciones. El terri- 
torio tiene otro cuerpo ó consejo , al. qüe 
envía cada distrito su Diputado.,, y lo 
preside el Capitanio ; este Consejo arre- 
gla las imposiciones y. recoge * ja cota 
que se ha de pagar á la República. El 
clero tiene también uacuerpo ó un nu- 
mero de Diputados presididos por el Obiá- 
p°> y. estos regulan los negocios econo- 
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micos del clero , y lo que contribuye de 
decimas al erario. , 

La República dexa comunmente que 
las provincias se gobiernen por sí en estos 
tres cuerpos ; pero tiene en ellas sus go- 
bernadores , que por lo regular son dos, 
uno con el titulo de Podesta , que pre- 
side el Consejo de la ciudad , juzga al- 
gunas causas , y atiende á lo político , y 
otro con el título de Capitanio , que pre- 
side el Consejo del territorio , juzga de 
otras causas , y cuida de lo militar. No sé 
decirte distintamente las incumbencias de 
estos dos Gobernadores , ó Presidentes; 
pero en substancia viene á ser lo que te 
he dicho , y ellos son nobles vénetos , con 
mas ó menos graduación según la diver- 
sidad de las ciudades. Aunque estas tie- 
nen sus facultades, y gustan de conservar- 
las ,siempre se les ván cercenando , sien- 
do los Gobernadores de ellas nobles vene- 
tos , que tienen por consiguiente sobre las 
mismas á lo menos una milésima parte de 
soberanía. El gobierno del mar , como di- 
cen , ó de la Dalmacia , y las otras provin- , 
cias é islas de levante , se administra de 
otra suerte , pero no sabré decirte qual 
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sea ; solo me parece , según lo poco que 
oi , que se semeja mas al que se usa ai en 
las provincias , aunque no tienen audien- 
cias ni tribunales semejantes. Esto es lo 
que puedo decirte del gobierno interno 
y externo de Venecia , y espero que te 
contentarás con ello. 

Te quedará tal vez una curiosidad > 
y es Jo que mira á los Embaxadores ,pues 
habrás oido hablar de la separación en que 
se halla el cuerpo diplomático de la no- 
bleza veneciana. La República envía y 
. recibe Embaxadores ,-y otros Ministros de 
inferior orden : á Roma , Madrid , París 
y Viena envía Embaxadores , que son 
todos Nobles vénetos, y de las familias 
que llaman viejas , ó antiguas. A Cons- 
tantinopla va uno con título de Bailo , y 
esta embaxada suele ser lucrativa , y dar- 
se en premio después de alguna embaxa- 
da ú otro empleo dispendioso. Ahora unos 
6 años ha envían también á Petersbur- 
go uno que no llaman Embaxador , sino 
Nobile , y es realmente un Noble como 
los otros Embaxadores, y no sabré decir- 
te que diferencia hay entre este y los de- 
mas. A Londres , Ñapóles , Turin , Mi- 
í lan 
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Jan y otras partes envían Residentes que 
se nombran del orden de los Secretarios. 
Igualmente reciben Embaxadores de Es- 
paña , Francia , Viena , y ahora de Ru- 
sia , Nuncio del Papa , y Residentes de 
Inglaterra , Ñapóles , &c. El Turco no 
tiene en Venecia , como en ninguna otra 
parte , su Ministro ordinario. Ahora , co- 
mo sabes , es nuestro Embaxador el Ex- 
celentísimo Señor Don Simón de las Ca- 
sas , y he tenido la complacencia de oir 
hacer á muchas personas de varias clases 
los mayores y mas sinceros elogios de su 
conducta , prudencia , buen modo , deco- 
ro , y todas las buenas partes , diciendo- 
me abiertamente , que es el mejor suge- 
to de todo el cuerpo diplomático ; y el 
cotejo de este prudente caballero, con otros 
que han dado , y dan que hacer al Sena- 
do , hacia que se le diesen los elogios con 
mayor sinceridad. A estos anadian los de 
su amable consorte , cuyo buen modo , y 
noble y afable porte hacia sensible á mu- 
chos el no poderla tratar. 

Es realmente cosa extraña la severi- 
dad , y casi superstición que hay en este 
particular. Yo crcia que fuese exagera- 
ción 
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cion lo que oía del rigor en no tratar nin- 
gún Noble , ningún domestico de los No- 
bles , ninguno aun forastero que se hos- 
pede en sus casas , ninguno en suma que 
duerme en casa de un Noble con ningún 
Ministro extrangero , y con ninguno que 
habite baxo el techo de su casa ; pero he 
visto que realmente es sobrada verdad. 
.He conocido primos , sobrinos , cuñados, 
parientes y amigos de algún Noble véne- 
to , no poder alojarse en sus casas por 
querer estar con libertad de hablar y tra- 
tar alguna vez con algún Embaxador. El 
Señor Conde Durazzo , que la otra vez 
que estuve en Venecia era Embaxador 
del Emperador , como tenia mucho gus- 
to de recoger estampas , libros , pinturas 
y otras raridades , tomó á su sueldo un 
Conde Benincasa , inteligente en estas co- 
•sas , para que le buscare lo que en este 
particular le viniese á las manos , y le da- 
ba buen salario , le tenia siempre á su me- 
sa , pero no le tenia en su casa , porque 
de este modo no hubiera podido entrar 
en las de los Nobles. He visto ahora un 
español , Don Antonio García , pensiona- 
do por el Señor Pesaro , perp que está 
. , fue- 
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fuera de su casa , y puede por esto entrar 
en la de nuestro Embaxador. En suma el 
rigor en esta parte se reduce no solo á los 
Nobles , sino á todos sus domésticos , ó á 
todos los que duermen en sus casas , y 
no solo respecto á los Embaxadores , sino 
igualmente á quantos habitan baxo sus te- 
xados. Los Nobles tienen en esto tanto 
miramiento , que si hallándose en una 
tienda , en un café , ó en otro parage pú* 
blico , entra un Embaxador ó Embaxado-« * 
ra, la recibirán con mucha cortesia ,pero 
desfilarán luego uno á uno , y abando- 
narán aquel lugar para no inficionarse 
con el ayre de una potencia extrangera. 

Esto ciertamente debe hacer algo melan- 
cólica la vida de los Embaxadores en Ve- 
necia ; pero pueden vivir entre sí habien- 
do siempre un numeroso cuerpo diplo- 
mático , y luego tienen siempre tanto fo- 
rastero con quien tratar , y hay tantas di- 
versiones públicas , que pueden pasarlo 
alegremente. 

No puedo hablarte de las diversiones 
de Venecia , porque no me he hallado en 
ninguna de ellas : el mes de Setiembre , 
en que he estado siempre , es el menos 

di- 
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divertido que hay tal vez en todo el año. 

La fiesta de la Ascensión , el ingreso pú- 
blico del Dux , de los Procuradores de 
San Marcos y del Canciller grande , las 
exequias del Dux y del Canciller , las 
funciones públicas por la venida de algún 
Principe , y que sé yo quantas cosas, tie- 
nen casi todo el año en alegría y fiesta a 
aquella ciudad. Seis ó siete teatros están 
abiertos casi siempre para operas y come- 
dias ; la mayor parte del año hay mas- 
caras que se consideran como cosa de ale- 
gría y divertimiento. Aun la semana san- 
ta tiene sus procesiones tan magnificas y 
lucidas , que pasan por un bello espectá- 
culo , muy digno de verse. 

Nada de esto me ha tocado en las ve- 
ces que he estado en aquella ciudad , y 
solo he logrado la diversión espiritual , 
por decirlo asi , de los oratorios que can- 
tan algunas muchachas en aquellos con- 
servatorios ó colegios , los qualcs son 
tres ó quatro , la Pieta , i Mendican - ¡ 

ti y uno ó dos mas. En ellos se man- ¡ 

tienen y educan muchas niñas pobres , t 

y se les enseñan las labores proprias de ¡ 
su sexo i pero principalmente s4 les en- j 

se- 
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sena la música , y no solo á cantar , sino 
á tañer toda especie de instrumentos. Es 
realmente extraño , y al parecer poco fun- 
dado en razón semejante establecimiento; 
l á qué fin han de perder las pobres mu- 
chachas el tiempo en aprender una habili- 
dad , que, atendida su condición , rara vez 
ó ninguna les ha de servir después? Pe- 
ro s?a de esto lo que se fuese , sirve en- 
tretanto para dar un espectáculo único en 
su género, qual no se ve en otra ciudad 
alguna de Europa. Un coro de tiernas y 
habilísimas doncellas dan una opera espi- 
ritual en el teatro de la Iglesia , cantan- 
do un oratorio latino , haciendo ellas so- 
las todas Jas partes de hombres y muge- 
res , tocando solas todos los instrumentos, 
formando solas toda la orquestra , y to- 
da la escena , y executando solas toda la 
función. Oir cantar , y aun cantar bien á 
una muchacha , nada tiene de extraordi- 
nario ; pero oir cantar tantas , y por lo re- 
gular todas bien , y mucho mas oírlas , y 
aun verlas tocar el viojin y todos los ins- 
trumentos , y tocarlos excelentemente , 
es cosa muy extraordinaria , que no se 
puede desfrutar sin igual admiración y 

ma- 
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maravilla, que deleyte y placer. Los oyen- 
tes están en la Iglesia en sus sillas , por 
Jas que se paga alguna cosilla , y las ni- 
ñas que cantan y tocan se ven arriba en 
unas tribunas espaciosas , donde pueden 
moverse, cantar y tocar con comodidad. 
Los oratorios son latinos y muy malos : 
el argumento es siempre de la Escritura ; 
pero tan malamente tratado , con versos 
tan ridiculos , y latín tan vulgar , que no 
pueden leerse con paciencia , y solo pue-. 
den servir de prueba del mal gusto y 
absurdidad que se perpetua en las Co- 
munidades y en los establecimientos pú- 
blicos , porque siendo composiciones que 
todos desaprueban , sin embargo se con- 
tinúan siempre del mismo modo. Esto se 
hace todos los domingos , y no sé si tam- 
bién todas las fiestas , y siempre tienen 
concurso. Las cantoras deben muchas ve- 
ces á su habilidad , ó á su buena voz una 
decente colocación , muchas logran rega- 
los y protecciones , y parece que el fruto 
de este establecimiento sea dar al público 
una diversión , una pequeña ganancia al 
conservatorio , y alguna buena fortuna á 
las educandas. 

. • Creo 
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Creo haberte dicho qnanto baste pa- 
ra formar alguna idea de Venecia y sus 
contornos , de su arquitectura , de sus 
pinturas , de sus artes , de sus librerías , 
de su gobierno , y aun de sus diversiones; 
pero tu querrás que te diga algo de sus 
literatos , y de nuestros españoles que se 
han distinguido alli con sus escritos. Real- 
mente Venecia , como te he dicho otras 
veces , no es ciudad de literatos , y creo 
habértelos nombrado casi todos en el dis- 
curso de estas cartas. Hay ademas de los 
nombrados un Mengotti , célebre por una 
erudita disertación sobie-el comercio de los 
romanos , que ha merecido el premio de 
la Academia de Inscripciones y buenas 
letras de París , aunque escrita en italia- 
no ; hay un Gaücioli , profesor de lenguas 
orientales y dueño de ellas ; hay un Schi- 
oppalalba , antiquario y erudito eclesiásti- 
co , y hay algún otro , aunque no muchos 
mas; pero puedes muy bien figurarte que 
en tan pocos dias no habré tenido propor- 
ción para conocer todos los que hay. 

De nuestros españoles Don Christo- 
val Tentori , andaluz , ha escrito con mu- 
cho juicio y buen método , principal- 
.. TOM.ui, Q mea* 
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mente para instrucción de la juventud , 
una historia de Venecia. Don Bernardo 
García , valenciano , lleno de estro y de 
fuego poético , ha impreso algunos elo- 
• gios, y a’gunas tragedias y piezas teatra- 
les , y ha compuesto varias otras que aun 
no ha impreco , pero que se representan con 
aplauso en los teatros públicos. Don Ann 
tonio Torres, andaluz, publicó años pa- 
sados dos tomos de Reflexiones sobre las 
artes y el comercio europeo de nuestros 
tiempos , y de los antiguos, y ha hecho 
después algunas traduciones; escribe aho- 
ra sobre el comercio y literatura de los 
romanos , y estudia siempre con tesón. 

Me dixeron que en casa de un noble 
Dona se tenia una Academia privada, don- 
de concurrían varios literatos , y se leían 
cosas buenas i pero en aquel tiempo no 
hubo junta alguna , ni pude yo tener el 
gusto de conocer á aquellos Señores. No 
estaba ahora en Venecia el cultísimo ca- 
ba lero Señor Angelo Quirinij la otra 
vez logré en su casino una selecta com- 
pañía , donde concurría entre otros la Se- 
ñora Condesa Rosemberg , autora de va- 
rias obritas , y últimamente de una eru- 

. di- 
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dita descripción de una casa de campo, 
que cerca de Padua tiene dicho Señor 
Quirini. Me dixeron que hay dos Acade- 
mias privadas para los jovenes nobles , 
donde se proponen algunas questiones 
prácticas , políticas y económicas , se pe- 
rora por una y por otra parte , se propo- 
nen razones contrarias , se responde á ellas, 
se pasa'á la decisión , y en suma se ins- . 
truyen en causas fingidas á tratar y resol- 
ver un dia en el Senado y en el Consejo 
]as verdaderas. Hay también en Venecia 
sus estudios públicos , aunque estos no 
pueden ser de mucha amplitud , debien- 
do ceder á los inmediatos de Padua , don- 
de está la antigua y celebrada Universi- 
dad. Hay la escuela de náutica en el ar- 
senal de que te he hablado en otra. Hay 
una escuela de lengua arabiga y turca , 
donde se forman los Dragomanes para 
Constantinopla y las potencias africanas 
y orientales , y los que en Venecia mis- 
mo sirven de interpretes para la Repú- 
blica y para los comerciantes. Todo esto 
te hará creer que aunque Venecia , don- 
de todos están ocupados en negocios de 
gobierno , de comercio , de foro , de ar- 

Q 2 tes 
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tes y de distracción , no deba llamarse 
ciudad literata , no abandona con todo el 
cuidado de las letras , y mantiene una 
loable cultura y erudición. Baste ya de 
Venecia , y volvamos hacia mi retiro da 
Mantua. . 

Mantua y Enero , á i de 1789. 


CAR- 
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Era ya tiempo de volver á mis estu- 
dios ; había ya pasado 1 3 dias corriendo, 
viendo , leyendo y divirtiendome , quan- 
do , aunque todavia hubiera tenido varias 
cosas en que ocuparme , llegó el dia en 
que había determinado partir. Pasé pues 
3 a mañana en la biblioteca de San Mar* 
eos , hice mi visita á la de mi Abate Ca- 
nonici , y estando en esta me avisaron que 
me esperaba la góndola ; fuime á la po- 
sada ; y parti. El viage en gondolo es la 
cosa mas cómoda que puedas imaginarte, 
mirar á una y otra parte , leer , escribir, 
dormir , todo se hace con suma comodi- 
dad ; yo recé mi oficio , observé un po- 
co aquellas vistas , me entretuve en con- 
versación con los gondoleros , y llegué 
sin pensar á Fusina , casi sintiendo que 
se acabara tan presto mi viagecito por 
agua » y q u ® n0 fueran mas largas las $ 
millas que había hecho. En Fusina tomé 

Q 3 un 
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un calesín , de los que hay siempre en 
abundancia , y partí por tierra hasta Pa- 
dua , porque aunque se puede ir también 
~por subiendo por el rioBrenta , por 
tierra se hace el viage mas pronto , y es 
mas divertido. , t 

No te puedes figurar que delicia sea 
correr por aquella amenísima ribera de la 
«Brenta ; por apacibles y alegres que fue- 
sen las margenes del Meandro , del Cais- 
tro , y de los celebrados ríos de la Grecia, 
no pueden compararse con las graciosas 
y magnificas de la Brenta. Veinte millas 
se cuentan desde Fusina á Padua , y pa- 
sadas las tres ó quatro primeras , todo lo 
demas se puede llamar una larga , rica y 
pobladisima calle. La Mira , el Dolo , Stra 
y otros muchos lugares , bellísimos cafes , 
y otras tiendas muy bien puestas y ador- 
nadas , hermosas casas pintadas, y alhaja- 
das con aseo y esplendor , grandiosos ^no- 
bles , magníficos y deliciosos palacios., 
forman , por decirlo asi , una larga y de- 
liciosa ciudad á las orillas del rio Brenta , 
intermedia entre Padua y Venecia, Ppr 
una parte toda esta interminable pobla- 
ción con continua gente , calesines , co- 
ches .. 
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ches y otros carruages que van y vienen, 
por otra el rio cargado de barquillos , de 
góndolas y bucintoros , y á la otra orilla 
otras casas y palacios , aunque no en tan- 
ta copia , forman un paseo el mas ameno 
y entretenido que puede imaginar , y 
que seria en vano el querértelo describir. 

Diez y ocho palacios soberbios había 
contado ya quando aun no creo que hu- 
biese llegado á la mitad. Grimani , Tron, 
Giovannelli é infinitos otros Señores tie- 
nen allí sus bellos palacios con comoda y 
magnifica habitación , gran fabrica , her- 
mosos jardines , deliciosos bosques , espa- 
ciosas calles y todas las delicias de una se- 
ñoril casa de campo ; pero se distingue en- 
tre todos el palacio Pisani , por la magos- 
tad y hermosura de la fábrica , con tantas 
estatuas, tan ricos muebles y tan magnifica 
arquitectura , por la extensión y gusto de 
los jardines y verdores , y por un agrega- 
do de adornos y riquezas , que realmen- 
te lo hacen un palacio de un principe. En- 
tre estas apacibles vistas se descubre la 
grande y antigua Padua, y se entra en la 
-ciudad de Antenor. 

Veinte y- cinco millas , ó poco mas de 

‘ Q 4 ocho 
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ocho leguas se cuentan de Venecia á Pá- 
dua , las que hice en cosa de 4 horas ,y 
me parecieron un momento. Padua me 
prometía mucho que ver y estudiar. La 
Universidad , la Academia , los profeso» 
res y el seminario , lahiblioteca , el obser- 
vatorio , el jardín botánico , las Iglesias , 
las pinturas , la vecina casa de campo del 
Señor Angelo Quirini , y varias otras co- 
sas de literatura , de nobles artes ó de 
curiosidad , llamaban mi atención , y ha- 
cían que esperase hallar muy divertida 6 
instructiva mi corta detención en aquella 
ciudad ; pero la ausencia de algunos pro- 
fesores , y principalmente una lluvia des- 
hecha defraudó en gran parte mis Jison* 
jeras esperanzas. Llegando á Padua hacia 
las 4 de la tarde, comi luego, visité la Igle- 
sia de San Antonio , fu i me á visitar á al- 
gunos literatos conocidos personalmente 
ó por fama ; y como Padua es grandísima, 
y la hora era adelantada , corrí aquella 
tarde una buena legua , y apenas encon- 
tré mas que uno de los que buscaba. El 
dia siguiente una incesante lluvia solo 
me permitió hacer alguna visita , y tomar 
las pocas noticias que pude , sin dexarme 
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ver cosa alguna. Fortuna que la otra vez, 
favorecido del atento y docto biblioteca- 
rio , el Señor Pablo Roccolini , vi casi to-^ 
do lo que hay que ver, y con esto, y lo po- 
co que be visto y oído ahora , te podré 
dar alguna noticia de lo mas principal de 
aquella ciudad. 

Padua es una ciudad interminable, 
que en un vastísimo circuito abraza gran- 
diosas fabricas , Iglesias, palacios y otros 
edificios , ríos , huertos y prados , y una 
gran población, y dilatada campiña. Fun- 
dada , como quieren , y como dice Vir- 
gilio, por el troyano Antenor , elevada 
á grande esplendor baxo el dominio de 
los romanos , ilustrada con la producción 
del superior ingenio de T. Livio , y con 
la residencia y muerte de San Antonio , 
que ha tomado de ella su nombre, famosa 
por las tiranías de los Ezzelinos , y por 
el mando de los Carrareses , celebrada 
por la residencia y muerte del Petrarca 
en sus inmediaciones , y conocida en to- 
da Europa , y aun fuera de ella por su 
antigua y docta Universidad , infunde 
una veneración y respeto que lo fomen- 
.tan y conservan su grande extensión , s*t 

va- 


Digitized by Googl 



1*5° CAUTA 

Variedad dé fabricas y su misma soledad. 

La vecindad de mi posada , y la de- 
bida veneración á aquel gran Santo , me 
hicieran visitar desde luego la Iglesia de 
San Antonio , conocido allí antonomasti- 
camente con el solo nombre del Santo . 
Una espaciosa aunque no bien formada 
plaza , donde todos los dias se ve una pe- 
queña feria de rosarios , medallas , estam- 
pas , libros y otras cosillas de devociou, 
ts lo primero que se presenta á la vista 
en las inmediaciones de aquella Igle- 
sia. Entrase luego en un recinto , donde 
úna buena area bien enlosada , adorna- 
da con una columna , y sobre ella una 
estatua eqüestre de bronce de muy buen 
gusto , obra del célebre escultor Dónate- 
lo , sirve como de átrio para aquel tem- 
plo. Este es gotico de no muy buen gus- 
to ; pero grande y magestuoso , y luego 
tan lleno de varios adornos que no dexan 
ílxar mucho la atención en la arquitectu- 
ra de la fábrica. Se ven acá y allá varios 
Sepulcros , inscripciones , baxos relieves y 
^estatuas ; pero toda la atención se la lleva 
‘la capilla del Santo , adonde se suhe -por 
] úna magnifica-gradería : la fachada está 

cu- 
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cubierta de finísimos marmoles , adornada 
con estatuas , sostenida por columnas de 
marmol , y dentro todo lleno de baxos- 
relieves, que- representan los milagros del 
Santo , todos de escultores famosos , pero 
no todos de igual primor. Granito , ver- 
de antiguo , estatuas y labores de bronce 
y de plata forman todo el altar del Santo; 
pero la misma riqueza y copia de ador- 
nos perjudica á la belleza y buena com- 
posición. La capilla del Santísimo está tam* 
bien llena de baxos-relieves , bronces y 
adornos. Hay también varias pinturas es- 
timadas en todas aquellas capilla^ , y lo 
son particularmente algunas de Giottó 
por su mucha antigüedad. Generalmente 
hay mucho que vér y que examinar en 
aquella Iglesia ; pero no llena desde lue- 
go la vista y el ánimo de quien entra á 
contemplarla. La Iglesia t'iene varias cu- 
pulas , que anuncian desde lejos la gran- 
deza del edificio. Está en poder de los 
Franciscanos con vérituales, como también 
la de Asis ; y estos mantienen en ella una 
excelente capilla de música , en la que es- 
tuvo el famoso Tártini , y siempre suete 
haber cantores y tocadores de fama , y ac- 
tual- j 
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tualmente es maestro de capilla el P. Va- 
lloti de celebrada habilidad. 

De mejor gusto de arquitectura es la 
Iglesia de Santa Justina , riqo monasterio 
de Padres Benitos. La abundancia y ri- 
queza de marmoles, hasta en el pavimento, 
dan mucho lustre á toda la fábrica , que 
realmente es grande y magestuosa , y se- 
gún lo que me acuerdo no tiene porque 
ceder á la de San Jorge de Vcnecia, aun- 
que alabada arquitectura del divino Pala- 
dio. En la Iglesia hay varios y buenos 
quadros , entre los quales se celebra par- 
ticularmente el martirio de Santa Justina 
de Pablo Verones. Pero en punto de pin- 
turas está mejor provisto el quarto del P. 
Abad , donde hay algunas del Ticiano y 
de los mejores pintores. La biblioteca de 
este monasterio es una de las cosas que de- 
seaba ver de nuevo , figurándome quáa 
rica debe de ser , porque habiéndose co- 
menzado con los códices que dexó á aquel 
monasterio Jaime Zocchio , profesor de 
la Universidad , y luego con los ¡del pa- 
duano Placido Pavaneli , Obispo de Tor- 
éelo , logró después los muchos y precio- 
sos que poseía el célebre Palla Strozzi, 

quien 
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quien , echado de Florencia por los bañ- 
aos y partidos de aquellos tiempos, se es- 
tableció en Padua , donde recogía códi- 
ces griegos y latinos , y protegia literatos, 
no solo italianos , sino griegos , y de otras 
naciones , y al tiempo de su muerte en 
aquella ciudad , hacia los años de 1460 ó 
62 , dexó á aquella recien nacida bibliote- 
ca sus muchos y buenos libros. Esto solo 
excita justamente la curiosidad ; pero aho- 
ra se añade el aumento que adquirió en 
años pasados quando se unió la librería 
del docto Marques Poleni, profesor de ma- 
temáticas en aquella Universidad , don- 
de , además de sus manuscritos y los de 
otros amigos , y algunos del célebre Ca- 
sini, y de otros matemáticos y antiquarios, 
se hallaban libros raros de su facultad: 


me acuerdo que Mr. de la Lande cita en- 
tre otros el algebra de Harriot , y la his- 
toria celeste de Hevelio. Algunos de estos 
manuscritos vi la otra vez , como los de 


Casini , y algunos del mismo Poleni ; vi 
también algunos libros de antigua y rarí- 
sima impresión ; pero no teniendo enton- 
ces esta mira particular , y habiendo pa- 
sado ya tanto tiempo , ni vi todo lo bue- 


no. 
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no , y mejor que hay , ni me acuerdo dis- 
tintamente de lo que vi. Pero con todo so- 
Iq esto que te he dicho , te hará creer que 
aquella es una libreria que merece la aten- 
ción de un viajante erudito. 

La Catedral es también una Iglesia 
digna de verse , no solo por la antigüedad 
de su arquitectura, por varios sepulcros de 
hombres ilustres que hay allí , como en 
Santa Justina y en San Antonio , y por 
algunas pinturas del Ticiano , de Palma 
y otros , sino mucho mas , en mi con- 
cepto , por una Virgen de Giotto , que 
tiene el doble mérito de ser obra de aquel 
•antiguo y famoso pintor , y de haberla 
poseido el respetabilísimo Petrarca , cu- 
yas reliquias son tan dignas de veneración. 
Padua es tal vez una de las ciudades , don- 
de quedan mas monumentos de las pintu- 
ras de Giotto , y donde mejor puede es- 
tudiarse el gusto de aquel maestro. 

El afecto que justamente tengo á esta 
ciudad de Mantua , donde vivió tantos 
años , trabajó tanto y murió el insigne 
Andrés Manteña , me hizo ver con par- 
ticular gusto y cuidado la Iglesia de los 
Agustinos do, udp hay algunas pinturas 

de 
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de aquel maestro que reconocía á Padu^i 
por patria, aunque las encontré harto infe- 
riores á algunas que aqui tenemos: dá gus- 
to el vér los principios no menos que los 
progresos de los hombres grandes. En la 
misma Iglesia se vé en el coro otra pintu- 
ra que dicen ser del siglo XIV , la qua 
junta con las de Manteña y las de.Giottq, 
que se ven en la Catedral , en Santa Jus- 
tina , en la Encarnación y en otras par- 
tes , hacen la residencia en Padua im- 
portante para los amantes de la historia 
de la pintura. 

Una de las cosas mas curiosas de Pa- 
dua es el gran salón , ó sala de ¡ustici?, 
que es una de las primeras cosas que se 
hacen vér á los forasteros. Casi todas es- 
tas ciudades tienen á este proposito gran- 
des salones; pero el de Padua es muy su- 
perior á todos los demás. Dicen que tie- 
ne 300 pies de largo , 100 de ancho , y 
otros loo de alto sin sustentáculo alguno, 
y que son 90 las pilastras de las paredes 
de los lados. No quiero dexar de escribir- 
te una noticia , valga lo que valiere. Di- 
cen que el arquitecto de aquel salón fue 
un tal Pedro de Cozzo , y que este es el 
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mismo que hizo una gran torre y unos 
aqueductos junto á Segovia ; siento no po- 
der consultar lo que dirá sobre esto Don 
'Antonio Ponz E! palacio del Podesta , el 
del Capitanio, la loggia , un grande y 
espacioso hospital que se está fabricando, 
dlgunos palacios de Señores y algunos 
otros edificios son también muy dignos 
de verse. 

La biblioteca publica está en una gran 
sala del palacio del Podesta ó del Capi- 
tanio , que llaman la sala de los gigantes 
por ciertos retratos grandes ó colosales 
que son muy estimados. El deseo de con- 
servar estas pinturas hace tener muy ba- 
xos los estantes de la librería , y por con- 
siguiente pocos libros en ellos, loque obli- 
ga á poner en medio otros estantes , y co- 
locar en otras salas otros libros , y á dár 
á aquella librería una forma distinta de las 
demas. El. atento é instruido bibliotecario 
el Señor Roccolini ha procurado enrique- 
cerla de algunos buenos libros ; pero sien- 
do no muy bueno el pie de la librería , y 
poca la renta de ella , difícilmente puede 
llegar á. formarse una biblioteca que cor- 
responda á la fama de la Universidad. Se 

en- 
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enseña por una antigüedad , aunque na- 
die la cree , el sepulcro de Antenor ;un 
T. Livio , varias inscripciones que ha pu- 
blicado Orsato , las reliquias de un tem- 
plo de Juno , y algunas otras antigüeda- 
des ofrecen á los antiquarios con que en- 
tretenerse. V 

Toda la ciudad está llena de pórticos 
como Bolonia ; pero muy inferiores en la 
hermosura , magnificencia , y aun como - 
didad á los mas de los de Bolonia. Delan- 
te del monasterio é Iglesia de Santa Jus- 
tina hay una inmensa plaza, ó larguísi- 
mo y anchuroso espacio que llaman el 
prado de lavalle , y en este prado se ha 
formado un recinto donde se tiene la feria, 
se hacen las corsas de barbaros , ó corri- 
das de caballos berbericos, y se dan otras 
diversiones ; y este recinto cercado todo 
de bancos y canapees de piedra , y de es- 
tatuas de hombres ilustres que han flore* 
cido en aquella ciudad , es una de las co- 
sas que all i hay.dignas de verse: ; -. j . 

Pero dos cosas llamaban mas mi aten-, 
cion , la Universidad con todos sus adhe-*; 
rentes ,y el Seminario conciliar. No te ha-> 
blaré de la antigüedad y fama de la Celebra- 
rcA/. III. R di- 
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disima Universidad de Padua ; los mayo- 
res hombres de Italia , y aun varios de 
fuera de ella , entre los quales no han fal- 
tado algunos españoles , han regentado 
algunas de aquellas cátedras. Sin hablar 
de los Galileos , de los Falopios y otros 
tales de los siglos pasados , en este mis-, 
mo Hermán , Poleni , Pontedera , Valis- 
nieri , Facciolati , Morgagni y algunos 
otros de este ¡aez bastaban para hacer cé- 
lebre á la mas obscura y desconocida Uni- 
versidad , y actualmente , como te diré 
después , hay varios catedráticos que se 
hacen conocer y respetar dentro y fuera 
de la Italia. Llamase Bo la fábrica de la 
Universidad , ó porque , como algunos 
dicen , habia alli escrito antiguamente el 
número 6o que el vulgo leía bo 9 ó por- 
que habia en aquel lugar una tiendaó me- 
són con la insignia de un buey , que le de- 
xó el nombre de bo. Pero sea de esto 1 lo.' 
que se fuese , la fábrica es buena , de ar- 
quitectura , según dicen , de Sansovino, 
con un buen patio , buenos pórticos , bue- 
nos corredores , y buenas aunque no muy 
grahdes aulas. 

i La Universidad de Padua es la pri- 
me- 
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mera que yo sepa haber dado lecciones* 
y hecho demostraciones anatómicas , con- 
tándose desde el 'siglo XIV escuelas y 
funciones publicas de ella , segín escribe 
Facciolati en los fastos de aquella IJniver- 
sidad , como habras leído en mi primer 
tomo. Esta fue también la pr imera que 
tuviese un teatro publico' dó anatomía * 
y este se halla fabricado con toda como»- 
didad , para desfrutar las disecciones y 
operaciones que se hacen , y adornado 
con esqueletos ,• ornamento proprio de 
aquel luga r. La escuela de*: lisica éxpo- 
rimental comenzó con buena provisión 
de maquinas por lasque lé dióél Mar- 
ques Polen i-j pero no se ha eonrinuádo 
en proveerla ségun el luxo gérieral de se'- 
me jantes escuelas j y queda 'por consi- 
guiente inferior a la mayor parte ;de las 
otras. La historia na tural fue taíribien cul- 
tivada en Padua antes que en otras Uní»- \ 

versidades jcomo lo prueba 7 el pasa ge del 
Petrarca qiie- refero en el mismo tomo. 

El célebre Valisnieri la enriqueció con 
su museo, que para aquel tiempo era muy 
respetable'; pero ahora , coteiádoCon los 
de Bolonia, 'Flo renda, Paviaf y otros i 

R a no 
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no merctc 'particular consideración. 

. Todo esro comprehende la fábrica de 
la Universidad ; están fuera de ella , pero 
pertenecen igualmente á su jurisdicción, 
el jardín botánico , y el observatorio as- 
tronómico. £1 jardin botánico es también 
.dé los mas antiguos de Europa , siendo 
.anterior á & mitad del siglo* XVI , y es 
ciertamente -cL mas, hermoso y elegante 
que yó haya visto; $c. entra por un adi- 
to agradable y espacioso , lleno de plan- 
tas y verdes * con la casa del profesor por 
una parte ,:y\la del jardinero por otra , á 
un lado el conservatorio para las plantas 
que necesitan de su calor, y al otro un 
bosquecillo de arboles .forasteros. Llegase 
después al jardín de forma casi circular , 
cerrado con una pared y. una balaustrada, 
¿con quatror puertas , buenas calles , va- 
rios compartimientos , y buena disposi- 
ClOn. , j , .jj hfi-, ■ ■ i ... J : . 

i ; El observatorio, astronómico es obra 
reciente , debida alzelo, industria y ha- 
bilidad del .actual profesor , el célebre 
Toaldo. Este se ha fabricado r cn el casti- 
llo en una torre alta , solida y fírme, que 
dicen hizo construir en,: 1.243 el cruel 

* ■W— I 
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Ezzelino II , para encerrar y oprimir las 
victimas de su venganza y furor por es- 
to habiéndose ahora , en 1 77 1 ¿ reducido 
á observatorio se ha puesto el distico: -! 


Quac quondam infernas turris ducebat ad umbras , 
CI3CCXLIII. 


■¿ 'íi 


Nunc Venetum auspiciis pandit ad astra viatn; " 
CIDDCCLXXI. > 


Pertenece también á Ja Universidad el 
campo agrario , ó un distrito destinado 
al profesor de agricultura para hacer sus 
experiencias y observaciones. Esto , y tal 
vez algomas que yo no sé , es lo material 
de aquella Universidad ; lo formal nos 
daria mas que decir. < 1 . 

Esta famosa Universidad, que en otros 
tiempos ha tenido millares de estudian - 
tes , ahora , según me dixeron ¿solo cuenta 
unos 400 : la multitud de Universidades 
y estudios hace que ninguna de ellas sea 
sobradamente numerosa ; y tal vez aun 
mas el desengaño de que no conviene au- 
mentar excesivamente el número de los 
estudiantes con perjuicio de la.-agricultu- 
ra y de las artes , y sin ventaja-aiguna de 
i. R 3 las 
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las mismas ciencias , ha minorado en to- 
das partes aquellas tropas de jóvenes , que 
con el título y privilegios de estudiantes 
se hadan formidables á las ciudades don- 
de se hallaban. Un mediano número de 
estudiantes aplicados y buenos , traherá 
mucho mas provecho al estado y á las 
ciencias , que millares de mendigos y ta- 
mul ta ríos , que freqiienten las escuelas 
por costumbre y por interes , sin empeño 
alguno de adelantar en las ciencias. Pero 
sin embargo 400 estudiantes para una 
Universidad como la de Padua , no dexa 
de parecerme muy poco , y hacerme creer 
alguna decadencia en sus escuelas ; lo que 
se hace mas reparable al ver el gran nú- 
mero de cátedras que allí hay. 

El Doctor Caldani para darme al- 
guna idea de aquellos estudios , me hizo 
el favor de regalarme los catálogos de 
sus maestros , y la lista de los dias de es- 
cuela y de vacaciones de cada uno de los 
profesores* 54 son las cátedras de estos 
catálogos , y de ellas las mas son de de- 
recho civil y canónico , y de medicina ; 
tres de práctica ordinaria de medicina ; 
tres de teórica ordinaria , una de anato- 
mía 
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mía ordinaria , otra de instituciones me- 
dicas , otra para los males de los artesa- 
nos , de los niños y de los ojos, otra pa- 
ra medicina práctica en el hospital , y 
ademas de estas una de cirujia , otra de 
práctica de cirujia en el hospital , otra pa- 
ra la obstetricia , otra para la materia mé- 
dica , otra para la medicina , cirujia y ana- 
tomía comparada ; y á mas de esto hay 
un profesor para los baños de Abano , y 
otro para escribir la historia de estos ba- 
ños. 

Ya que he empezado á nombrarte es- 
tas cátedras , continuaré dándote noticia 
de todas las otras. Tres de derecho civil, 
tres de canónico , una de derecho natural» 
publico y de gentes , otra de derecho 
público eclesiástico , otra de instituciones 
de derecho civil y arte tabularía , otra 
de instituciones de derecho canónico , otra 
de derecho feudal , náutico y mercantil , 
y cinco que dice el catálogo ad lecturas 
civitatis ,y enseñan por la tarde digesto, 
decretales é instituciones de derecho ci- 
vil , como los otros por la mañana. Me 
parece descubrir en tanto número de cá- 
tedras alguna superfluidad , aunque al- 
. R 4 gu- 
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gunas de ellaslas creo muy útiles. Las de- 
mas no son ya muchas , una de teología , 
otra de historia eclesiástica , otra de escri- 
tura , otra de metafísica , otra de lógica y 
critica , otra de lógica sola , otra de mo- 
ral , y tres de filosofía ordinaria , esto es 
de física general y particular , una de ma- 
temática , teórica de náutica y física ex- 
perimental , una de astronomía , geogra- 
fía y meteoros , otra de botánica , otra de 
agricultura experimental , otra de quí- 
mica teórica y experimental , otra de elo- 
qiiencia griega y latina , otra de lengua 
griega y hebrea , otra de elementos de 
geometría plana y solida , y de secciones 
cónicas , otra de análisis , otra de prác- 
tica de arquitectura civil , y finalmente 
una para escribir la historia de la Univer- 
sidad. 

Oí decir que había también una cá- 
tedra de veterinaria , si bien por no sé 
que casualidades aun no se había leído , y 
no la veo notada en este catálogo. Como 
las de leyes y medicina abundan tal vez 
sobrado , parece por el contrario que en 
otras se escasee. Ninguna tiene la historia 
natural , sino lo es la de materia médica; 

1 _ 
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la mineralogía y otras partes dé la histo- 
ria natural , las lenguas orientales , la an- 
tiquaria , la diplomática ocuparían mas 
utilmente algunas de las muchas cátedras 
de medicina y de derecho. ¡ Tantas de 
filosofía , y luego una sola pata matemá- 
tica , náutica y física experimental 1 La 
agricultura y la práctica de la arquitec- 
tura son estudios útiles , y que es bien 
que se enseñen publicamente ; pero tal 
vez no serán oportunos para una Univer- 
sidad. 

La distribución de las horas encontra- 
rá alguna oposición ; enseñar en los dias 
de fiesta la física experimental , parece 
que es no cuidarse mucho de que asistan 
á ella los estudiantes. Las vacaciones pa- 
recen también sobrado largas ; ¿qué han 
de hacer los estudiantes en cinco meses 
de vacaciones ? Yo quisiera que se distri- 
buyesen de modo las cátedras que los 
maestros lograsen largas vacaciones , y 
comodidad para sus estudios ; pero que 
entretanto no estuviesen ociosos los discí- 
pulos , ni perdiesen el tiempo tan precio- 
so para aprender. El establecimiento y 
plan de una Universidad es cosa no me- 
nos 


v 


Digitized by Google 


a66 CARTA' 

nos difícil que útil , y me atrevo á decir 
que no se hallará una que tenga todas 
las miras que requiere una tal institución. 
Pero dexemos esto á quien toca , que tu 
estarás ya cansado de tanta Universidad , 
y yo te hablaré con mas complacencia 
de algunos de aquellos profesores. 

No he conocido personalmente sino 
quatro , y he sentido no poder conocer 
algunos mas. Conocí aquí esta primave- 
ra , y después vi con sumo gusto en su 
observatorio al famoso Toaldo. Su singu- 
lar diligencia y sagacidad en las obser- 
vaciones meteorológicas le hacen recono- 
cer y respetar en Alemania , Inglaterra , 
Francia y toda la Europa por padre y 
maestro de los meteorológicos.- Solo en 
España se han hecho dos traducciones di- 
ferentes de las mas de sus obras. Tiene 
ahora por compañero en el observatorio 
á un sobrino suyo , el Abate Chimine- 
lo , que ha sido premiado por la Acade- 
mia de Monaco , es académico pensionis- 
ta de la de Padua , y conocido aun fue- 
ra de Italia por algunas obras. La fisio- 
logía y algunas otras obras muy estima- 
das dan ilustre nombre entre los fisiólo- 
gos 
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gos y anatómicos al docto Caldani. Eru- 
ducion griega , latina é italiana , ameni- 
dad de genio y bondad de corazón , son 
prendas , que en una breve visita me pa- 
reció descubrir en el profesor de eloqiien- 
cia griega y latina , Sibiliato , y que él 
me ha hecho conocer mas. en las doctas y 
amigables cartas que después me ha es- 
crito. 

La alta estima en que tengo al maes- 
tro de lengua griega Cesarotti , me hizo 
muy sensible su ausencia , que me privó 
del gusto de conocerle personalmente. 
Poeta , filosofo , critico , erudito y poli# 
gloto puede con verdad llamarse pentat - 
lo , y mirarse comp un moderno Eratos- 
tenes. Habras visto ai las tres cartas que 
nuestro ingenioso y elegante escritor Ar- 
teaga publicó estos años sobre sus pró- 
logos, traducciones y notas de la Iliada de 
Homero , y no creas que se haya excedí? 
do en sus elogios. Iguales se los merecen 
las otras traducciones y observaciones su- 
yas de Demostenes , y de otros orado- 
res y sofistas griegos , de los poemas de 
Osian , y de algunas traducciones de tra- 
gedias de Voltairc. Ni deben estimarse 
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menos sus observaciones sóbrela lengua 
italiana , su disertación sobre las obliga- 
ciones de un académico , y quanto sale 
de su ¡usta , exacta , filosófica y docta 
pluma. 

El profesor de algebra Nicolai se ha 
adquirido celebridad con su obra intitula- 
da : Nova analyseos elementa , que se 
anunció en el diario de Jos sabios de Pa- 
rís con mucho elogio. En ella nada menos 
pretende probar , que á la incertidumbre 
de las primeras nociones , y á la. imper- 
fección de los principias de la análisis fini- 
ta se debe atribuir la impotencia de los 
cálculos mas sublimes por los métodos 
que ahora usamos; y establece tres méto- 
dos suyos , con que dice se evitarán los 
inconvenientes que ahora hay , y se ve- 
rán notables progresos en toda la análisis. 
También ha publicado después en la Aca- 
demia de Padua un nuevo modo de 
crear las curvas , que espera pueda pro- 
ducir nuevos descubrimientos , quando 
los usados hasta ahora pueden de algún 
modo decirse exáustos. Estas novedades 
geométricas han tenido , como suelen te- 
ner todas las novedades , panegiristas y 
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opositores : el tiempo decidirá , y entro 
tanto han dado no poco nombre á su doc- 
to autor. Esto es el Nicolai que nuestro 
Eximcno , en el opúsculo que ¿ te envíe, 
impugna con bastante extensión. 

Mas conocido será ai el Padre Valseo- 
chi Dominico , lector de < teología , que 
tantas bellas obras ha escrito con erudición 
y juicio para defender y probar los fu n? 
damentos de nuestra creencia y. Religión. 
El profesor de Jhistoria eclesiástica, Padre 
Contini Barriabita , ha tenido varias opo- 
siciones porísu modo de pensar en mate- 
rias eclesiásticas. Son estimados el bo- 
tánico Mársili el náutico y. /físico ex-, 
perimental Stratico y varios otros de 
aquellos profesores que conservan el buen 
nombre d.e. la Universidad'; y está desti- 
nado para escribir su historia ; un Abate 
Conde Colle , conocido particularmente 
por algunas disertaciones que han si- 
do premiadas por esta Academia de Man- 
tua.;:.. • 

.<• Además, de la Universidad tiene Pa- 
dua su Academia de ciencias y buenas le- 
tras , fundada en el año 1779 , que en el 
de 1786 ha dado á luz un grueso tomo 
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en 4 o , y me dixeron que en breve dará 
algún ot ro¿ Dos son los Secretarios de es- 
ta Academia ¿ uno para las ciencias el 
Conde Fran^oja , uno de los catedráticos 
de leyes ■; y otro para las buenas letras el 
Abate Cesarotti , de quien te he hablado; 
y además de estos son 24 los académicos 
pensionistas-, y otros muchos los socios 
urbanos , nacionales y extrangeros. No te 
sabré decir qual sea el sueldo de los Secre- 
tarios , qual el de los académicos , como 
tampoco sé qual sea generalmente el de 
los profesores de la Universidad ; solo oí 
en general , que la Universidad cuesta 
anualmente á la República 40$ ducados, 
y que los salarios de los profesores se ván 
aumentando á proporción d¿ los años de 
lectura , y de los méritos , aunque mas de 
los años que de los méritos. > * ; • 

Además de Universidad y Academia; 
tiene Padua varios Colegios quepertentí- 
een á la Universidad , y de los que. siento 
no poderte dár alguna mas individual ncM 
ticia. Mucho mas siento no haberme po- 
dido instruir á fondo del Seminario , co- 
mo deseaba , y como esperaba conseguir^ 
lo por medio de un Abate Fránceschet- 

ti, 


Digitized by Google 



NOVENA. 27I 

ti , que vive en él , y ofreció darme to* 
das las luces que yo creyese oportunas: 
en materia de Seminarios conciliares no 
creo que haya otro que le pueda igualar.' 
Lo fundó el Beato Barbarigo , Cardenal 
y Obispo de aquella ciudad , hacia fines 
del siglo pasado , y quiso hacer una gran 
casa con alojamiento , según conservo es- 
pecie de la. otra vez , para casi 300 se- 
minaristas y para rector , maestros y to- 
dos los sugetos que son precisos en un Se- 
minario semejante ; una Iglesia harto ca- 
paz , una buena librería rica de cdiccio^ 
nes raras de varios códices , y de los li- 
bros oportunos ; una -imprenta donde se 
han impreso y se imprimen tantos libros, 
no solo latinos y griegos ; sino también 
arábigos ¿ y mil otras comodidades que la 
constituyen obra digna de aquel Santo 
Cardenal. Alli está maestró de lenguas 
orientales el célebre Abate Asemani, que' 
conocí en Venecia , donde estaba en casa 
del Caballero Nani , alli imprime sus 7 
obras pertenecientes á los arabes , y á la 
biblioteca y museo cúfico de casa Nani, 
y alli st imprimen los libros que habrás 
visto impresos ad usum Setninarii Bata- 
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vini , ó en la imprenta del Seminario. Sue- 
le haber comunmente maestros doctos y 
sugetos de mérito ; pero ahora no pude 
conocer sino accidentalmente , y de paso 
al Abate Franceschetti , que te he dicho 
arriba , ni; puedo por lo mismo hablarte 
del reglamento y estudios del Seminario» 
de sus rentas , de la costa que pagan los 
seminaristas , que solo sé que es suma- 
mente tenue , y de todo lo que pertenece 
á aquella loable institución. 

- Al leer tantas cosas que no vi , ó vi 
solo imperfectamente, dirás: ¿porque tan- 
ta priesa , y porque no detenerse mas en 
aquella ciudad , y vérlo todo á mi satis- * 
facción ? Yo solo té diré »• que en un via- 
gecito hecho solo por deporte , y resta- 
blecimiento de mi salud , sin empeño al- 
guno de verlo todoyó de dar cuenta de al- 
go en particular , he visto quanto bastaba, 
y me he detenido mas de lo que queria. 
Gon todo, loque te he dicho te podrá dár 
una suficiente idea dé lo que hay digno 
de verse en Padua , y poco mas te hubie- 
ra podido decir , aunque me hubiese dete- 
nido algún otro dia. En las inmediaciones 
de la-ciudad hay algunas Vilas ó casas de 
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campo muy celebradas , como Sala de 
Farsetti , el Catayo de Obizzo , y ahora 
sobre todas el ¿iltichiero del Señor An- 
gelo Quírini , cuya descripción ha publi- 
cado como te he dicho , en un tomo en 4. 0 
la Señora Condesa Rosemberg. A ella 
hubiera yo ido con gusto , principalmen- 
te por ver á su cultísimo dueño ; pero la 
desecha lluvia me privó de este, como de 
otros muchos placeres. Amaneció bellísi- 
mo el día siguiente , y partí temprano á 
Vicenza. 

El cómodo y hermoso camino de to- 
do el territorio paduano , la fertilidad de 
aquellas campiñas , y la vista de los Al- 
pes lejanos , y de los vecinos collados 
Euganeos tan famosos, me hacían ale- 
gre y divertido el viage. Se me reno- 
vaban en la memoria las curiosas obser- 
vaciones que envió á la Real Sociedad de 
Londres el Señor Strange , Residente de 
Inglaterra en Venecia , sobre los montes 
Columnarios, y otras’ particularidades de 
aquellos collados y aquellos Alpes , las 
ingeniosas y eruditas reflexiones que pro- 
puso á la Academia de Padua el gran na- 
turalista mi amigo el Abate Fortis , pen- 
roM. iii . S sio* 
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sionado por dicha Academia , para hacer 
ver que los montes Euganeos son las fa- 
mosas Electrizas de los antiguos , el Pró- 
dromo á la historia natural de los mon- 
tes Euganeos del docto caballero padua- 
no , el joven Conde Dondi Orologio , y 
varios otros escritos de naturalistas, que 
han procurado ilustrar aquellos montes , 
y se me excitaban los mas vivos deseos 
de ver semejantes obras y semejantes ilus- 
traciones de algunos de nuestros montes , 
y de tantas insignes particularidades que 
encierra nuestra península. El Monserra- 
te , el monte de sal de Cardona , el salitre 
natural que se encuentra ai en varias par- 
tes, los huesos de Concut junto á Teruel, 
tantas minas de metales, piedras, sales, azu- 
fres, y tantas otras cosas merecen ser ilus- 
tradas con exactitud, y pueden servir para 
aumentar las riquezas de nuestra nación , y 
las luces de la historia natural. Me acuer- 
do haber leido una carta de Mr. Proust 
á Mr. de la Metherfe , en la qual le inser* 
ta otra que le escribió nuestro Don Car 
simiro Ortega , donde le decía entre otra* 
cosas 4 que la mineralogía de España pue- 
de ofrecer varios cuerpos nuevos á la his- 
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tona natural. ¡Llegue luego ci tiempo de 
ilustrarse estas novedades de historia natu- 
ral , y tenga yo el consuelo de ver citados 
y estudiados por todas las naciones núes* 
tros naturalistas españoles! Lo poco pe- 
ro bueno que ha. dicho Bowles ha dado 
muchas luces á los naturalistas ; no dexe- 
mos que los extrangeros se lleven la glo- 
ria de ilustrar los .tesoros de historia na- 
natural que encierra nuestra nación. Son 
buscadas , traducidas y estudiadas las obras 
de Don Antonio Ulíoa , por las noticias 
que da de algunas partes de America , y 
el breve y substancioso ensayo que de la 
historia natural de Chile ha escrito en 
Bolonia el Abate Molina ; ¡ que campo 
jtan vasto no ofrecen á nuestros españo- 
les aquellos inmensos países ! ¡ que bri- 
llantes conquistas no se les presentan para 
la historia natural y todas las ciencias j 
: < Entre estos penhamientos ljegué áVi- 
cenza , distante de Padua 20, millas, ó 
poco mas de 6 leguas. Fuime luego á ver 
al Señor Conde Qctaviano^Porto , que 
■era el único que allí conocia- personal* 
-mente ; pero no hallándolo en casa ¡, vi 1* 
magnifica fabrica de su palacio , y pas¿ 
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á casa del Señor Conde Árnaldó Arnáldi 
Tornieri ¿Caballero estudioso y docto , au- 
tor de una traducción de la Eneida en oc- 
tavas, que dedica á $us quatro hijos, cuyos 
retratos , juntamente con el del padre , se 
nos presentan en el frontispicio ; todo lo 
qual prueba bastantemente el paternal 
afecto , y lá bondad de Oorazon de aquel 
docto caballero. Conocí desde luego que 
éntraba en : casa de un literato , viendo 
varias lapidas , y otros monumentos - de 
antigüedad , algunos colocados en la pa- 
te d , y otros aun tendidos en tierra , que 
Se conocía haberse traído recientemente; 
y pasando mas adelante lo'encontré en 
una sala que era un- museo de historia 
natural: Me dixo , que tanto este como ei 
lapidario, erk colección debida á sus di- 
ligencias* , que quantas antigüedades se 
encontraban en aquéllos contornos , que 
por desgracia- son pocas , las procuraba 
recoger para que no se perdiesen , ó so 
empleasen en otros usos , y que el gabi- 
nete de historia natural era solo de las 
producciones del territorio vicentino , ’que 
tienen alguna raridad. Se hallaba indis- 
puesto de algunos dias , y tuvimos el mu- 
tua 
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tuo sentimiento de no poder estar en com- 
pañía las pocas horas que allí me detuve 
pero me hizo el favor de dexarme su co- 
che , y hacer que dos de sus hijos me 
mostrasen todo lo bueno , y me llevasen 
donde quisiese. • ; ^ . , 

Mi primer deseo fue ir aj i( hospitaÍ 
para ver al Padre Juan Bautista de San 
Martino , Capuchino , que destinado á ser 
vir á los enfermos del hospital , emplea 
los momentos de descanso en estudios úti- 
les , y ha formado sus lentes particulares, 
que aumentan mucho los objetos , y ha 
hecho con ellas sus observaciones micros- 
copías , de todo lo qual da cuenta , en un 
libro compuesto con este fin , el Doctor N 
Lumieri medico del hospital , y digno 
amigo del Padre Juan Bauta ; y ademas 
de esto ha publicado varios descubrimien- 
tos en materia de óptica , y de historia 
natural , que le han dado á conocer en 
toda Italia. Pero sabiendo que dicho Pa- 
dre estaba ausente de la ciudad , y el hos- 
pital lejos de allí , y de todos los lugares 
donde hay algo que ver* , abandoné el 
pensamiento de ir á él, y me puse en ma- 
üQS. de, mis nobles guias ,p§ra ; que me 
,-b ¿ S 3 llc- 
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llevasen ¿“donde quisiesen. 

Todas las ciudades de Italia tienen 
alguna particularidad , que las hacen re-, 
fcomendables ; Vicenza , patria de Pa Ja- 
dío , se distingue singularmente por la ar- 
quitectura ; y las excelentes fabricas de 
aquel sublime maestro , que se ven por 
todas partes , llaman la atención de los fo- 
rasteros. La casa del mismo Paladio , re- 
ducida, sí , y pequeña , pero de una bue- 
na fachada por fuera , y llena de como- 
didades y de piezas bien sacadas por den- 
tro,, fue nuestra primera Visita , tributo 
debido al grande arquitecto, cuyas fabri- 
cas nos habían de ocupar todo el día. La 
mas famosa obra de Paladio , y la que 
excita mas la curiosidad es el teatro Olím- 
pico , llamado asi por haber de servir pa- 
ra la Academia de los Olímpicos. El gus- 
to ó la pasión á la antigüedad , que do- 
minó en todo el siglo XVI , hizo que 
Paladio pensase en hacer á su Academia 
un teatro según la forma de los antiguos , 
y aunque la estrechez y las circunstancias 
del lugar le obligaron á desviarse en al- 
gunas cosas de las reglas de Vitruvio , 
dexó sin embargo un teatro que pue- 
de. 
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de , y debe llamarse de gusto antiguo. 

Yo había visto algunos residuos de ' 
teatros antiguos , y había leído lo que de 
ellos dice Vitruvio; pero en ninguna par- 
te me he hecho mejor cargo de su forma 
y construcción , que á vista del teatro 
Olímpico de Vicenza,y esto me hi’20 
sumamente agradable la vista de aquel 
teatro. No se compone este de un semi- 
círculo , ó de un circulo partido de qua- 
tro triángulos á la romana , ó de tres qua* 
dros á la griega ; su figura es una elipse 
ó una oval , de la qual , partida por me- 
dio á la larga , la una parte sirve para to- 
do lo que es -escena , y la otra para los 
asientos de los espectadores. Esta forma, 
aunque diferente de la antigua tanto ro- 
mana como griega , que se la sugirieron á 
Paladio las circunstancias del lugar , pro- 
duce ciertamente muy buen efecto , pro- 
porcionando la comodidad de colocarse 
muchas personas , y de oír todas fácil- 
mente lo que se dice en la. escena , y pre- 
5 entan(fc> «mismo *tiem por un hermoso 

yunto de- vista. Algunos quieren hallar 
en esta forma la semejanza de. este teatro 
con los.antiguos pero los que a&i pien- 
• -1 S 4 san 
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san tienen muy pocas noticias de tales 
teatros. 

Alli se ve la orquestra, la qual está 
en un llano mas baxo que el proscenio 
unos cinco pies, y que las filas de bancos % 
unos siete , y ocupa el espacio que hay 
entre el proscenio y la gradería , ó las fi- 
las de los bancos de los oyentes. Estas fi- 
las son unas 120 1 3 , y teniendo Ja pri- 
mera de largo 80 pasos , van á propor- 
ción creciendo las otras , de suerte que la 
ultima tiene mas de 100 , y puedes figu- 
rarte qu antas personas podían sentarse 
en ellas. No hay precinciones , no hay 
cuneos , no vomitorios , porque nada de 
esto sufren , ni las circustaticias presentes, 
ni la falta de lugar. Por lo mismo no hay 
escaleras en la gradería , como en los an- 
tiguos ; pero hay dos magnificas que van * 
al pórtico. Este es grandioso, con inter- 
columnios tan hermosos , que difícilmen- 
te se hallarán otros iguales ít algunos de 
ellos cerrados , y^estos adornados i con es- 
tatuas. En e9t© por tico ¿aeraba -la*, gente 
plebeya:, como enlo¿ dejos romanos*.,; lo 
que podrás ver en la descripción que rdL 
Dean Marti hace del de Sagunto. 1 > > • > 
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Pero donde habría mucho que descri- 
bir es en la otra parte de la elipse , que 
pertenece á la escena. Alli se vé el prosce- 
nio con el pulpito ; alli la escena que es 
cosa maravillosa , tanto por su fachada lle- 
na de adornos de estucos y pinturas , co- 
mo por todo lo interior de tantas abertu- 
ras, tan bellos fondos, tan magnificas pers- 
pectivas. Alli se ven las tres salidas dife- 
rentes , de la puerta que los antiguos lla- 
maban regia , que es la del medio , por- 
que de alli venia el personage principal, 
y de las otras dos á los lados , á que da^ 
ban el nombre de hospit alares, porque de 
estas salían los huespedes ó forasteros , ó 
los personages subalternos : se vén tam** 
bien las otras dos salidas que Vitruvio lla- 
ma itinera versurarum , y que yo no sé 
como llamarlas. Lo puedes ver todo en la 
traducción del Vitruvio de nuestro Ortíz, 
que tal vez dará alguna ilustración á todo 
lo que dice este antiguo maestro de arqui- 
tectura sobre la construcción de. los teatros. 
Se vén también en el Olímpico algunos 
residuos de las -maquinas, ó tramoyas , que 
con el tiemporhan padecido y y eran las 
que usaban los antiguos para hacer ba- 

~ xar 
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xar algún Dios , y llamaban 0eoAcy«av 
Theologion , y para formar los rayos y 
truenos que decían xepavvoff-xoyretov Cera- 
unoscopion: también observé en el piso de 
la escena un escotillón , como se usaba en 
algunos teatros antiguos para hacer subir 
los Dioses infernales. Todo en suma está 
alli hecho con su fin , y todo tan adorna- 
do , tan elegante y tan primoroso , que 
causa sumo placer á la vista , aun sin mi- 
ra alguna de erudición. ; Qué momentos 
tan deliciosos los que se pasan observando 
una fábrica tan ingeniosa , que en brevísi- 
mo espacio presenta lugar para tantas co- 
sas , y tantas personas , que está tan llena 
de adornos sin la menor pesadéz f y que 
muestra á la vista la constitución de los 
antiguos teatros , y deleita é instruye á las 
personas de gusto , á los arquitectos y á 
los antiquarios ! ¡ Que gusto no habrá sido 
para los académicos del siglo XVI vér 
representar en este teatro el Edipo y otras 
tragedias! Junto al teatro Olímpico hay 
una sala, quesirve para las funciones ordi- 
narias de la Academia^ y en. ella se vé de 
algún modQ oá 0^oycomotqnian freqüen- 
temeate los antiguos cerca de sus teatros* 

Ha- 
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Habiendo salido del teatro Olímpico, 
vimos el palacio Chiericato , obra del mis- 
mo Paladiode la mayor magnificencia, los 
palacios Porto, Trisino, Tiene , el del Ca- 
pitaneo y varios otros , el salón de justicia 
y otras fábricas de bellísimo diseño del mis- 
mo autor. La memoria de Paladio , y la 
continua vista de las bellas é ingeniosas 
fábricas , excita en los vicentinos el amor 
á la arquitectura , y el deseo de fabricar. 
Ahora es un excelente arquitecto el Con- 
de Otón Calderari , y por sus diseños se 
fabrican lo* grandiosos palacios de Los- 
chi y de Cordelina , que vi con mucho 
gusto , y otros edificios dentro y fuera de 
la ciudad. 

Asi pasé alegremente la mañana , y 
por la tarde nuevo genero de fábricas , y 
otras vistas me dieron fuera de la ciudad 
los mas agradables espectáculos* Cosa mas 
bella que la Rotonda del Capra , como 
allí dicen ,ó la casa de campo del Marques 
Capra de figura redonda , no la he vis- 
to en parte alguna de Italia ; y ésta , y el 
teatro OI impico serán tal vez las mas ex- 
celentes fábricas de la moderna arquitec-. 
tura. Quatro bellas fachadas con colurn- 
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oas, escalinatas; grandiosos adornos , y di- 
latadas y amenísimas vistas , una grande 
y elegantísima sala redonda , con quatro 
corredores adornados con columnas que lle- 
van á las 4 puertas , gozándose desde el 
medio de la sala por todas las quatro puertas 
una bellísima vista á qual mejor, y corona- 
da con una galería ó especie de pórtico, que 
junta suma alegría con mucha grandiosi- 
dad. Por los lados están los quartos , que 
son muchos y grandes con variedad de 
piezas, que nadie sepodria imaginar. Su- 
biendo arriba , al rededor de la galería hay 
infinita habitación decente, cómoda y des- 
pejada , pudiéndose alojar allí 12 Seño- 
res sin dependencia de un quarto á otro. 
Baxando al piso de tierra están las coci- 
nas y despensas , la pieza para comer , la 
credencia , como aquí dicen , y habitación 
para los criados. Jamás he formado el jus- 
to aprecio de la arquitectura , sino quan- 
do he visto quantas cosas , quan grandio- 
sas , quan magnificas , quan despejadas, 
quan elegantes y bellas , y en quan peque- 
ño espacio ha sabido sacar el arquitecto 
Paladio en el teatro Olímpico y en la Ro- 
tonda dq.Cap.ta, .; u: _. ^ ^ 

,,.¿i Cor- 
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Corriendo por aquellos collados to- 
do está lleno de casas de campo, de Val- 
maraña , de Valle y de otros ; y luego se 
vé la Madonna del monte , Iglesia y Con- 
tento de Padres Servitas , á donde se vá 
por casi dos millas de pórticos, que no son 
tan grandiosos como los de la Virgen do 
San Lucas de Bolonia , pero son mas igua- 
les , y se vén con gusto aun después de 
vistos los de Bolonia. De alli me llevaron 
á Campo Marcio , un anchuroso y dila- 
tado campo , donde estaba aun el anfitea- 
tro de madera , en que pocos dias antes se 
habian dado los espectáculos de corridas 
de caballos , y de ricas justas. Luego pa- 
samos á los Capuchinos , donde hay una 
buena alameda , y suele hacerse el paseo 
de los coches* y después de haber corri- 
-do por varios barrios de la ciudad y fue- 
ra de ella , y de haber hecho trotar bien 
dos caballos , nos volvimos á casa del Se- 
ñor Conde , donde nos esperaba este con 
.la Señora Condesa , y otras muchas per- 
sonas que habian ido á honrarme. Después 
de un rato de conversación y tierna des- 
pedida hube de ir á casa del Ob'spO'Mon- 
señor Zagurri , docto Prelado que ha es- 
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crito una obra muy estimada contra los es? 
píritus fuertes , donde había tertulia ó vi» 
sita de unos 20 caballeros , y acabé allí mi 
día de Vicenza. 

No me hubiera faltado qüe vér en ella 
para otro día. Son famosas las telas de se- 
da que allí se hacen con ahorro de mucha 
gente, por varias maquina que la suplen, 
y con particular perfección en consisten^ 
cia y color, por la calidad de la seda , de 
las aguas , dé la habilidad de los fabrican* 
tes y que sé yo que mas. En este año me 
dixeron ( tal vez habrá mucha exageran 
cion) que se contaban casi dos mil oficia- 
les , que faltos de trabajo se veían por la 
mayor parre obligados á mendigar. Los 
crecidos derechos que ha impuesto el Em- 
perador por la introducción , y aun por 
el paso de telas extrangeras , les han qui- 
tado las comisiones de Alemania , y les 
faltaban también muchas de Francia, no 
sé porque. Las maquinas y la manera dé 
manejarlas las dicen que son muy dignas 
deque las observe un viagero amante de 
su patria , que quiera introducir o perfec- 
cionar en ella semejantes fábricas. •* 

Hay también en Vicenza, además de 
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la Academia Olímpica de poesía, una So* 
ciedad agraria ó económica , que atietjdc 
al cuidado del terreno , á la mejora de 
las artes y del comercio , y á todas las ven* 
tajas del pais. El Padre Capuchino arri- 
ba nombrado , es uno de los socios mas 
distinguidos , y varios útiles inventos que 
ha propuesto á esta Sociedad , se han es- 
parcido luego , y comunicado á toda la 
Italia. Es Secretario el Doctor Turra, me- 
dico, botánico, y antiguo condiscípulo y 
amigo de nuestro Ortega en Bolonia. Su 
muger , la Señora Elisabeta Caminer ¿ 
veneciana ,es famosa por sos traduciones 
italianas de poesías alemanas , y por* un 
diario cncyclopedico , que es conocido 
aun fuera de Italia ; y esta Señora aumen- 
ta el numero de las mugeres literatas de 
esta nación. El mas ilustre literato que 
hay en Vicenza , es el famoso naturalis- 
ta Abate Fortis , de quien te he hablado 
arriba , autor de varias obras conocidas 
y estimadas en toda Europa. Al presen- 
te se halla en Ñapóles , donde en años 
pasados descubrió algunos campos de ni- 
tro mineral , junto á Molfeta , y ahora 
por negociaciones de corte se le niega ó 
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disminuye el valor del descubrimiento. 
Estos sugetos que te he ido nombrando , 
y algunos otros , mantienen la cultura y 
el honor literario de aquella ciudad. 

Bástete lo dicho de ella , mientras yo, 
haciendo una buena madrugada , me voy 
á comer á Verona , distante unas io le- 
guas , ó 30 millas , donde puedo ya decir 
que estoy en mi casa. De allí es esta Se- 
ñora Marquesa Bianchi , como ya sabes , 
de la noble casa Murari Bra ; y su her- 
mano el Señor Conde Alexandro Mura- 
ri Bra , á quien escribí la carta sobre un 
medallón , que traduxo ai el amigo Don 
Francisco Xavier Borrull , otro herma- 
no suyo, el Señor Conde Juan Bautista, 
y toda aquella casa , por la conexión con 
esta , y por su innata bondad y cortesa- 
nía , me honran con su entera familiari- 
dad. Por esto , y por la cercanía de aque- 
lla á esta ciudad , he estado quatro veces 
en ella , y la tengo más conocida que to- 
das las otras; y sino fuera porque me can- 
so ya de tanto escribir , y tu te cansarás 
de tanto leer , te podría escribir de Ve- 
rona, no una, sino muchas y largas cartas» 
Pero el gran tomo en folio de la Vtrona. 

ilus - 
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ilustrada del Marques Maffei es una 
obra tan conocida en toda la Europa , que 
no dudo habra llegado á tus manos ; y 
todos los viageros hablan tanto de Vero- 
na , que fácilmente habrás adquirido de 
alguno de ellos noticias de aquella ciudad 
con que podrás suplir las que vo dexare 
de darte. : ' 

t ‘ \ 

Mantua 4 $ de Enero de 1789. 
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.A.Ntigiio y moderno, naturaleza y ar- 
te , fisko y moral , todo contribuye á her- 
mosear á Verona , y hacerla una de las 
ciudades mas agradables y dignas de ver- 
se de toda Italia. Pocas ciudades presen- 
tan puntos de vista tan bellos y delicio- 
sos como Verona. Se ve á un lado el so« 
berbio monte Baldo , que levanta su or- 
gu llosa frente sobre los otros montes ve- 
cinos , y parece querer dominar entre los 
mismos Alpes ; se ven mas abaxo verdes 
y amenos collados ; corren al rededor lar- 
gos muros adornados con grandes casti- 
llos , con ayre de fortaleza , y con visos de 
noble y grandiosa arquitectura; pasea por 
medio de la ciudad , con paso grave y 
magestuoso , el rio Adige , el mayor de 
Italia después del Po , dominado de tres 
grandes y hermosos puentes , en que se 
ven juntas la solidez y la magnificencia; 
se extiende sin termino la vista , á un lado 
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y á otro , por lasdnmensas campiñas de 
Ja fértil y poblada Lombardia. Collados 
y montes , ríos y llanos hacen su cortejo 
á Verona , y parece que quieren compe± 
tir sobre quien le ofrecerá. mas- de ley ra- 
bies y vistoso^ espectáculos. Emló* casti- 
llos , en el jardín de* casa Justi , sobre dos 
puentes , y en- varias otras parres de- la 
ciudad.se Jograií v^rassque retienen con 
dulce admiración al mas distraído foras* 
tero ; y por todas las calles <e encuentran 
grandiosos monumentos de antigüedad; 
buenas plazas ; bellos palacios, - y otras 
hermosas fabricas. A todo*» estos méritos 
de Verona da mayor realce el amable ca- 
rácter de los veroneses. Despejo , inge» 
nio , viveza , alegría , afabilidad hospi* 
talidad y buen modo , son prendas que 
se echan luego de -ver en casi todos los 
ciudadanos * y- Verona es la ciudad* de 
donde suelen generalmente quedar mas 
contentos los forasteros. : ; . : i r . > . 

Desde luego las puertas de la ciudad 
son un punto de observación para las per- 
sonas inteligentes. Verona es de vasta ex- 
tensión , corriendo su circuito unas 6 mi* 
lias ó dos leguas ; pero sus puertas no son 
" T 2 mas 
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mas de 4 , y una que está cerrada , y £or 
esto se llama porta stuppa. Todas Jas 
puertas son buenas , hechas por el diseño 
del célebre arquitecto cerones Sanim* 
cheli ; pero de las 4 abiertas , la mas her* 
inosa y ¡magnifica es la de Mantua , y es 
aun mucho mas hermosa la porta stup? 
p a , que se va á ver á drede como una 
excelente pieza de arquitectura , y es de * 
las obras , mas estimadas de Sanmicheli, 
y una de las mejores púerfas que se hayan 
hecho en ciudad alguna. En, Vicenza 
hay que estudiar la arquitectura de Pa- 
ladio , en Verona la de Sanmicheli , ar- 
quitecto mas antiguo que Paladio,y que 
si no logra tanta celebridad , ni ha her-t 
inoseado sus obras con tantas gracias y 
primores de! arte , no dexa sin embargo 
de igualarle en el mérito , y llevarle tai 
vez! ventaja en alguna parte de su pro* 
fesion , siendo él por ventura el único 
que haya sobresalido igualmente en la arr 
quitectura civil , y en la militar. 

Esta debe mucho al ingenio de San- 
micheli ; y Verona , aun en esta parte ¿ 
donde menos se cree comunmente , da 
que observar y estudiar á un ingeniero 
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y á un arquitecto , y hasta i un foraste- 
ro erudito. Las murallas, los bastiones, 
los castillos , las puertas , y todo lo que 
diseñó Sanmicheli , da muchas luces pa* 
ra fabricar fortalezas , ó para averiguar 
los progresos , é ilustrar la historia de la 
fortificación. Los italianos claman comun- 
mente contra los franceses y otros ex- 
trangeros , porque les han usurpado las 
mas de las invenciones en este particular, 
y se las atribuyen pomposamente sin dar 
la menor parte á los italianos sus prime- 
ros poseedores ; y en efecto todas las no- 
vedades , de que se da la gloria á Pagan y 
á otros , y sobre todos al famoso Vauban, 
las hallan ya anteriormente descriptas en 
Pedro y en Gerónimo Cataneo , en Ma- 
gi , Castriotto y otros italianos , y prin- 
cipalmente en la grande obra de Marchi, 
la qual cada dia va adquiriendo mayor 
fama por su descubierta anterioridad á 
las invenciones de Vauban. Yo no pre- 
tendo quitar á este grande hombre la ori- 
ginalidad de sus fortificaciones , ni dismi- 
nuir la mas mínima parte de la gloria de 
su ingenio inventor ; pero puedo decirte 
que en la biblioteca de San Marcos de 
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Venecia lie visto la obra que se ha he- 
cho bastante rara de M*archi ,, y en ella 
descriptos y diseñados los orejones , las con * 
traguardias y otros ardides de arqui- 
tectura militar , que suelen atribuirse al 
justamente celebrado Vauban. 

Los españoles podrán tal vez en es- 
te punto levantar cabeza sobre todos Jos 
demas; las continuadas y penosas guerras 
que por tantos años , y aun siglos , hu- 
bieron de sostener en casi todas las par- 
tes del mundo , les hicieron inventar per- 
trechos , fortificaciones , ardides y estra- 
tagemas , nuevos géneros de ofensa y de 
defensa , y varias novedades del arte mi- 
litar. Me acuerdo que Luis Collado da 
la gloria de varias invenciones al famoso 
Pedro Navarro , á Luis Pizaño , á Fer- 
nando de Costa y á algunos otros , y el 
mismo Co lado podrá contarse entre los 
escritores originales de esta ciencia. Un 
erudito militar podría ocuparse en leer 
nuestros escritores Luis Gutiérrez de la 
Vega , Bernardino de Mendoza , Sancho 
de Lodbño ,Christoval de Roxas , y tan- 
tos otros de los sig’os pasados . anteriores 
á los celebrados franceses, y hacer ver los 
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descubrimientos en que los nuestros les 
han precedido , sin acusarlos por esto de 
plagio , ni cargarlos de inútiles imprope- 
rios. Si hicieran una cosa semejante los 
médicos , los químicos y los de otras pro- 
fesiones , esta seria la verdadera apología 
de nuestra literatura. El eruditísimo Pa* 
dre Burriel halló en un manuscrito de To- 
ledo el proyecto de Ja única contribución, 
propuesto en España muchos siglos antes - 
que se propusiera en Francia , donde se 
celebró tanto como ingeniosa invención 
del justamente celebrado Vauban. 

¡ Pero á donde voy yo desde las puer- 
tas y muros de Verona! Volviendo pues 
á estos , y á su arquitecto Sanmicheli , 
allí se ven los primeros bastiones , fabri- 
cados á principios del siglo XVI , que 
se conocen con ángulos , dexando los re- 
dondos que antes se usaban. El mejor de 
estos bastiones es el que llaman de Espa- 
ña , no sé qual sea «1 origen de esta de- 
nominación ; 1 pero no podría ser por ha- 
berse hecho al modo de los de España? 
En tal caso seria nuestra la primacía. Las 
minas se tienen generalmente por inven- 
ción de Pedro Navarro , y por consiguien- 
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te deben ser posteriores las contraminas. 
Sin embargo el Marques Maffei quiere 
que ciertos corredores con pozos y cam- 
panas , una debaxo de otra , y caminos 
secretos , que se ven cerca de la puerta de 
San Zenon , sean contraminas anteriores 
á Navarro ; y esta es una cosa que mere- 
cería ser observada por un erudito mili- 
tar. En suma la arquitectura militar de 
Vcrona añade nuevo mérito á las curio- 
sidades de aquella ciudad. > 

. La arquitectura civil no da menos 
que ver en Verona á una persona de gus- 
to que la sepa examinar. Las fabricas an- 
tiguas de los tiempos baxos suelen verse 
con gusto , para conocer los principios y los 
progresos del arte. La Catedral de Vero- 
na , la Iglesia de San Zenon , Santa Anas- 
tasia , y Santa Marta Antica , la torre, 
los puentes y otras fabricas dan una con- 
tinuación por todos aquellos siglos de la ar- 
quitectura que renacía. Los puentes me- 
recen particular consideración : el puente 
nuevo retocado , ó renovado por Sznmi- 
chteli , es magnifico y bello; pero el puen- 
te de Castelvechio tiene la notable par- 
ticularidad de comprehcnderse en tres so- 
los 
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los arcos , siendo de una extensión de 348 
pies. Puedes muy bien figurarte que se- 
rá grande la cuerda de estos tres arcos ; 
pero la de uno de ellos es notablemente 
mayor , pues se extiende á 142 pies. Di- 
cen que en Francia el puente de Briou- 
de , en la Alvernia , tiene un arco de 172; 
no tengo noticia de otro , no solo que su- 
pere , pero ni aun que llegue á igualar á 
este de Verona , quedando inferior de 
mas de un tercio el famoso de Rialto. 

Llegando á los tiempos de la buena ar- 
quitectura , quando floreció Sanmicheli , 
se ven los hermosos palacios de Canossa, 

Bevilaqua , Maffei y otros , que se miran 
con gusto , aun después de haber visto 
los de Venecia y Vicenza; se ve la Igle- 
sia de S. Jorge , la de los Padres Teati- 
nos , y algunas otras. 

No iré siguiendo todas las buenas fá- 
bricas que hay que ver en Verona ; pero 
no quiero pasar en silencio dos que se de- 
ben al celo patriótico del Marques Maf- 
fei , y aumentan el mérito de aquel ca- 
ballero literato , á quien profeso singular 
estima y veneración. Pocos su getos han da- 
do tantos exemplos de verdadero y solido 

amor 
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amor de la patria como el doctísimo Mar- 
ques Maffei. De un literato tan universal 
como era aquel dignisimo caballero , poe- 
ta historiador , antiquario , critico , filoso- 
fo , teólogo , político , y culto y limado es? 
critor, parece que no se podía pedir mas 
sino que ilustrase la patria con sus escri- 
tos ; pero él hizo esto cumplidamente, 
qual ningún otro lo ha hecho , dando al 
publico su Verona ilustrada , y su Museo 
verones , dos obras clásicas , que se hacen 
leer en toda la culta Europa, y llevan por 
todas partes el nombre de Verona i y no 
contento con ello hizo por el lustre y bien 
de la patria quanto pudiera hacer el hom- 
bre mas libre y desocupado. 

Apenas puede darse un paso sin que 
se vea a^gun monumento del amor patrio 
de Maffei ; pero ahora te nombraré solo 
los dos que he'dicho arriba , la feria y la 
aduana. La feria es una fábrica , no solo 
promovida y solicitada , sino diseñada y 
dispuesta por Maffei , y aunque en la exe- 
cucion se han apartado en varias cosas de 
lo que había él diseñado , y se le ha qui- 
tado no poco de su hermosura y perfec- 
ción , queda sin embargo una pieza tan 

ele- 
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elegante , que las puertas , las calles , las 
plazas , la casa de los Presidentes de la fe- 
ria , la distribución de las tiendas , la co- 
modidad de los mercaderes y de los otros 
concurrentes , el orden , aseo y primor en 
todo, no pueden verse sin admiración y 
mucho gusto. La aduana es también obra 
de Maffei , y aunque edificio mucho me- 
nor, no dexa de causar maravilla por el ar- 
reglo y buena distribución, y por la pru- 
dencia y sagacidad con que en todo se ha 
tenido presente la comodidad , seguridad, 
limpieza y economía. Actualmente están 
fabricando en la Brá un hospital tan vasto 
y magnifico , que sé hará lugar entre los 
grandes hospitales de Europa ; pero lo 
vasto de la obra hace temer que quede 
imperfecta , como lo ha quedado el veci- 
no palacio del proveedor militar de gran- 
dioso diseño y bellísima arquitectura, que 
se vé en aquella misma plaza. 

Una de las cosas que hay que ver en 
Verona es el jardín de casa Justi. Des- 
pués de haberte nombrado arriba las Vi- 
las de la Brenta de los Señores venecia- 
nos , y después de haberte hablado en otra 
ocasión largamente de las Vilas de Roma, 

no 
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no esperarías que ahora te saliese con un 
jardín de Verona. Pero la situación y la 
buena distribución hacen ver con partí* 
cular gusto este jardín , aun deSpues de 
vistos los mas magníficos y grandiosos. 
Como el palacio está al pie de una cues- 
ta , y en ella está plantado el jardín , Jue- 
go que se entra en el itrio del palacio se 
presenta una vista , qual no se logra en 
otros jardines. Bellos verdes , altos cipre- 
ses , quadros de flores compartidos con 
buen dibuxo, pesquera cercada de balaus- 
tres, y con una islera en medio, y en ella 
una bella estatua , laberinto bien ordena- 
do , gruta vestida de petrificaciones selec- 
tas que podrian estar bien en un museo, 
roca grutesco y con horrores de montaña 
en medio de la ciudad, casa de animales, 
espaciosa y alegre vista, y varias otras de- 
licias de aquel jardín, dan á Verona , aun 
en este genero , una raridad que no dexa 
de serle de algún lustre. 

Si la arquitectura dá mucho que es- 
tudiar en Verona á un forastero de gusto, 
no le cede ciertamente la pintura. Los eru- 
ditos en esta noble arte pueden observar, 
en el subterráneo de la Iglesia de S. Pe- 
dro 
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dro in carnario * un Crucifixo con otras 
imágenes de la Virgen, S. Juan y Angeles 
que se cree poder ascender hasta el siglo 
X. En S. Zenon , en San Estevan , en S. 
Fermo y en otras Iglesias se ven pintu- 
ras de los siglos XII , XIII y XIV ; y . * 

quien sea amante de estas loables investí* 
gaciones de los principios y progresos de 
la pintura , hallará allí en que cebar su 
curiosidad. Pero quien guste solo de lo 
bello y perfecto , sin cuidarse de antigüe- 
dades tiene no menos que observar en 
aquellas casas, é Iglesias. Pablo Farinato, 
Caroto , Brusasorzi y varios otros , pero 
sobre todos el célebre Pablo Cagliari , co- 
nocido baxo el nombre de Pablo Verones¿ 
y aun de nuestros diás , .Balesta, Rotari 
y Cignaroli , forman una escuela verones, 
que puede adquirirse honor por sí sola sin 
mezclarse con la veneciana. Basta entrar 
en la Iglesia de San Jorge para vér pintu- 
ras de muchas y buenas manos; yen la Ca- 
tedral y en todas las otras Iglesiasse hallan 
algunos quadros bellísimos del Ticiano, de 
Pablo , de India , del Orbetto y de otros 
excelentes maestros. La galería del Mar- 
ques Gerardini dá mucho que vér, en qua- 
dros 
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dros de los principales pintores ; pero tie- 
ne la singularidad de contar muchos de los 
buenos. del Orbetto , con los que sin salir 
de allí se puede conocer á fondo el estilo 
de aquel pintor. Tiene la casa Rotari mu- 
cha abundancia de quadritos * y no pocos 
quadros grandes , que dán á conocer el 
gusto de Rotari , pintorde este siglo tan 
conocido, particularmente en Alemania 
y en Rusia. La casa del Conde Turco es- 
tá toda llena de buenos quadros. Se ense- 
ñan los de casa Canossa y de Bevilacqua; 
pero apenas hay casa noble en Verona que 
no tenga algún quadro ó algunas pinturas 
en las paredes que poder mostrar á las per- 
sonas de gusto. -•* ;■ 

La escultura tiene ahora en Verona 
un hábil artista en el joven Cignaroli , hi- 
jo , sino me engaño , del célebre pintor de 
este nombre , que ha trabajado con mu- 
cho ct edito para varias ciudades de Italia; 
y como te he dicho en otra carta , Loca- 
teli , que al presente reside en Inglater- 
ra , y parte con Cañe va el principado de 
la escultura , es también verones. Pero 
sin embargo no tiene Verona, como Flo- 
rencia y Roma , y aun algunas otras du- 
da- 
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dades de Italia, obras clásicas v magistra- 
les de la moderna escultura. Un erudito 
hallará mucho que estudiar para la histo- 
ria del arte en la Iglesia de San Zenon, 
en los sepulcros de los Escaligeros , en la 
Iglesia de San Fermo , y en otras partes, 
pues allí se ven baxos relieves, estatuas y 
otras obras del cincel de los siglos XII, 
XIII y XIV, quando estaba ocioso y per- 
dido en casi todas las otras partes. Las dos 
Iglesias de San Zenon y de San Fermo, 
se pueden mirar como dos museos de an- 
tigüedades de los tiempos baxos para to- 
das las nobles artes. Pero además de la an- 
tigüedad la belleza y perfección darán 
singular placer á las personas de gusto en 
un sepulcro de uno ó dos de la casa de la 
Torre, jqae se vé en una capilla de la Igle- 
sia de San Fermo ; y no dexan de hallar- 
se cosas bastante buenas en algunas Igle- 
sias y otras partes. Las estatuas de Plinio, 
Fracastoro y otros veroneses , que se vén 
notablemente erigidas en. la plaza , dan 
otro genero de gusto , viendo al amor de 
la patria honrar generosamente á susilus* 
tres antepasados , conservar dignamente su 
gloriosa memoria , é inspirar en los áni- 
* mos 
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mos de los ciudadanos el estímulo del ho- 
nor , y el deseo de la imitación de los que 
vén estimados. > ■ ¡ 

De lo poco que he ido diciendo de 
Verona , puedes conocer que se pueden 
pasar en ella algunos dias con mucho gus- 
to y provecho ; pero con todo , esto es lo 
que tal vez se considera menos en aquella 
alegre , hermosa y noble ciudad. Las an- 
tigüedades romanas son mas famosas y 
celebradas dentro y fuera de Italia. De- 
xo á parte las ruinas del Capitolio , que 
todavía se descubren en el castillo de San 
Pedro , donde después fabricó ün palacio 
Teodorico , Rey de los Godos, y habitó 
después Alboino , Rey de los Longobar- 
dos. Desde el rio á la cima de aquel collado, 
se vén residuos de aquel soberbio edificio, 
y los antiquarios tendrán con que diver- 
tirse , examinando distintamente todos los 
vestigios de quanto en aquel gran- reciña 
to habia fabricado la grandeza romana» 
Yo solo te diré, que las reliquias que hay 
de un teatro muestran su situación^ á la 
falda de aquel collado ; muy semejante i 
la de nuestro teatro Saguntino, ilustrado 
tan doctamente por el Dean Marti , y co- 
no* 
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nocido por su ilustración en toda la Eli-*- 
ropa. • 

- Pero dexando á parte las ruinas para 
el estudio de los antiquarios-, sé lograd 
aun enteros bellos monumentos de anti- 
güedad. Merece'singular consideración el 
arco de los Gavios , que está cerca de Cas- 
telvechio , porque además de lá elegancia 
de todas sus partes , y la' solidez de su cons- 
trucción , que una y otra han ser vido dé 
exemplar á los mejores maestros del arte, J 
tiene la particularidad de mostrarnos el 
nombre de su autor , que era un Lucio 
•Vitruvio Cerdon , diferente del célebre 
Vitruvio , escritor de arquitectura y tal 
vez liberto suyo. Se llama arco de los Ga- 
vies /porque de las inscripciones que en 
él se leen , se infiere que se hizo este arco 
para quatro de la familia Gavia ; lo que 
confirma, que no solo se hicieron antigua- 
mente arcos triunfales , ni solo páira Em- 
peradores sino que también se hicieron 
arcos de diferentes especies aun para párñ 
ticulares.- < ’ v ' r 

En la calle que llaman de los leones¿ 
se vé otro monumento bellísimo de anti- 
güedad , que comunmente $t creía seraíd 
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co^ pero m^s probablemente habrá si- 
do puerta , y aun puerta de lugar muy 
concurrido , teniendo los distintivos que se 
din á >las puertas para diferenciarlas de los 
arcos , esto es , tener una sola fachada , y 
no dos como los arco$ ;í tener dos puertas 
iguales , no como los arcos una sola , ó 
una grande con dos pequeñas á los lados,, y 
asi de los demás. Pero la que es mas eviden- 
temente puerta, y puerta de laciudadesla 
que llaman Porta de Borsari , donde se vé 
el uso antiguo de hacer dos aberturas ó dos 
puertas , por lo que se llamaban en plu- 
ral puertas , y puertas Sceas llama Home- 
ro á-Ias de Troya , puertas Collinas llamó 
Apiano á la puerta de Roma de este nom- 
bre , y asi otros. De estas dos puertas la 
una servia para los que entraban , y la 
otra parados que salian , lo que en lugar 
de mucho concurso es de grande comodi- 
dad. En algunas monedas de Merida se 
yén puertas semejantes á las de Verona, 
y solo el Padre Flores trae de estas 7 ú 8, 
donde se ven claramente ; pero una cosae$ 
verlas representadas en los monumentos, 
otra mqy. diferente, y de mucho mayor gus- 
tq si é, instrucción , verlas reales y verdade- 
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ras como las hicieron.y usaron los romanos; 
y de estas no sé que se vean otras que las 
que existen en Verona. 

Junto á esta puerta sigue la antigua 
muralla que cercaba la ciudad , de la qual 
se vén acá y allá grandísimos y robustísi- 
mos pedazos , y uno de ellos se me pre- 
sentaba freqíientemente á la vista , por ser 
gran parte xie una pared del patio de la 
casa del Conde Turco , con quien está 
casada una hermana de esta Señora Mar* 
quesa Bianchi ; y de muros y columnas, 
y de otras fábricas y monumentos anti- 
guos se encuentran residuos á cada paso 
en todas las calles de la ciudad. Pero el 
mas insigne , el mas magnifico , el mas so- 
berbio , el princi pe y sobe rano de todos los 
monumentos antiguos es el grandiosísimo 
anfiteatro , que se mantiene aun casi ente- 
ro en Verona , y se conserva para muda 
escuela , donde se aprenden prácticamen- 
te las reglas de la antigua arquitectura en 
la construcción de estos y otros semejantes 
edificios. El coliseo de Roma nos dá me- 
jor idea de la parte externa, que cabal- 
mente es casi la única que se conserva , co- 
mo al contrario del de Verona esta es ca- 

V 2 si 
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si Ja única que ha padecido; pero de toda 
la interna construcción, délos asientos, de 
los vomitorios , de los corredores y de to- 
do lo demás , apenas quedan vestigios en 
el de Roma , y se vé todo por menor cla- 
ra y distintamente en toda su entereza y 
perfección en el de Verona. 

Yo ví el anfiteatro de Capua, que por 
la ilustración del docto Mazzochi se ha ga- 
nado gran fama entre los eruditos ; pero 
te aseguro quo ni es sombra del de Vero- 
na. Me acuerdo haber visto en Tarrago- 
na algunas reliquias del anfiteatro ; pero 
ni trnia entonces ojos para verlas , ni me 
cuidaba de tales observaciones , y quisie- 
ra que un buen antiquario nos diera de él 
4 una digna ilustración , ahora , que por el 
celo del benemérito Arzobispo debe estar 
mas limpio y despejado. La grandeza y 
nobleza de la ciudad exigían ciertamente 
espacioso y magnifico anfiteatro ; pero la 
•raridad de estes edificios , y al contrario Ja 
multitud de los teatros, y, á lo que me 
acuerdo , la situación del de Tarragona á 
Ja caida de un collado , que era la que se 
solia buscar para los teatros , podría tal 
vez hacer dudar á alguno que fuese teatro* 
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y no anfiteatro el de Tarragona r y por lo: 
mismo desearía mas que un erud to y jui- 
cioso antiquario nos diese de él una exac- 
ta descripción. De qualquier suerte la con- 
servación del de Tarragona no llega aun 
á la del de Capua , quanto menos á la del 
de Verona. En suma anfiteatro entero, 
bien conservado , y capaz de ponerse en' 
uso al presente , como se pone en efecto: 
el de Verona , no se conoce en ciudad al-¿ 
g una otro que este. : . \ . * > j 

. El Marques MafFei, en su Verona ilus-* 
trada, nos dá la historia del anfiteatro hasta 
su tiempo; pero él mismo ha contribuido] 
mucho á su conservación , y ha estable- 
cido las mas conducentes providencias pa-' 
ra poderlo tener siempre en buen pie , y, 
esta es una de las infinitas obligaciones qye * 
Verona y toda la república literaria de - \ 
berá profesar eternamente á aquel grandí- 
simo hombre. Al vér solo por fuera elso-¿ 
berbio edificio del anfiteatro queda ya sor-.- 
prehendido el ánimo de un forastero , por- 
que aunque su grandeza y magnificencia 
exterior no llega de mucho á la del coli- 
seo de Roma , es sin embargo tan superior- 
á las fábricas modernas, que no puede mi- 
*1. *X V 3 rar- 
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rarsc sin algún sentimiento de maravilla*- 
Pero al ir entrando dentro , al descubrir; 
aquel grandioso y elegantísimo ovalo , y 
al vér una plaza de 218 pies de largo, y 
1 29 de ancho, al levantar los ojos por aque- 
lla seguida gradería de 45 bancos de duro, 
marmol , al considerar las aberturas ó vo- 
mitorios formados con tanta simetría y re-! 
gularidad , y al vér de una ojeada una fá- 
brica tan noble , tan rica , tan bien dis- . 
puesta , y tan sabiamente construida * no 
puede haber ánimo tan frió é insensible , 
que no se arrebate en dulce éxtasis de gus*; 
to y de admiración, * < 

Crece esta en las personas cultas en*< 
trando á examinar la construcción y arre-* 
glo de todo lo interior de aquella fábrica. r 
Se, véa 64 vomitorios puestos á tal dis-* 
tancia y con tal orden , que daban muy 
pronta y cómoda salida á millares de per-' 
sonas. sin la menor confusión , y aun ofre- * 
cén a los ojos una agradable vista. Cada, 
uno de estos tiene su escalera , su puerta* 
y su entrada. Caminase por aquellos altos 
y espaciosos corredores, todos de bóveda * 
con bellos arcos , y cubiertos todos de • 
marmol. Vcnse aquellas ingeniosas y bien 

pen- 
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pensadas escaleras , que son una de las 
cosas que observe con mas gtisfo. SiiVcori^ 
íar Ja riqueza de los marmoles , la áríbhu- 
ra de los ramos , la grandiosidad' de las 
puertos , ¿ qué arte no muestra la disposi- 
ción de los descansos > las salidas á ! jos cor- 
redores > la división de los ramos , y-cada 
parre de aquellas artificiosas y magnificas 
escaleras ? No se: puede imaginar cosa al» 
gana para la comodidad , facilidad , ^des-» 
’pejo y prontitud de las entradas y salida* 
de tantos millares de personas , que no se 
vea alli puesta en execúcion con urta ri- 
queza y grandiosidad , de que tío tenemos 
idea en Ja mezquindad -de nuestras fábri* 
cas y de la moderna arquitectura; Ntfáca^ 
baria> si te quisiera hablar de los sub- 
terráneos de las prisiones de los hom- 
bres y de las' fieras , :de las puertas ó sali- 
das de' estas? á Ja plaza del anfiteatro , de 
las señoriles puertas y nobles atrios de 
aquel grande edificio , y de las infinitas 
cosas quo'en cada una de sus partes hay 
que observar. Solo te digo que efc con- 
templar una fábrica tan ingeniosamente 
ideada ,.y consrraida con tanta solidéz¿ 
riqueza» y. esplender debe humillar nues- 
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tr a vanidad que en medio de la^ luces yr 
del luxo de nuestro siglo , está; tan. lejos* 
deHngeijio , arte y generosidad de lose 
antiguos. • . •» « í . a i j" f.i 
El anfiteatro de» Verona sirve toda- 
vía para dar varios espectáculos.: en los; 
veranos se levanta un ¡ teatro para come-; 
días , y entonces se ve una prueba de $u 
magnitud , bastando una pequeñísima par-j 
te de él para formar un teatro :¡á da ve* 
a/da de algún principe se suele dar corri- 
da de toros , no tanto por esta diversión, 
que í; no sé aí.qual será * pero aquí cieetav 
píente es muy poca, quantopor hacer vér 
á, ios principes forasteros lleno de gente ,1 
yi^pwesto en uso el anfiteatro, .Veinte y 
dos mil personas; pueden colocarse como*i 
demente en. aquellos' bancos ;,peroon cier-r 
tas ocasiones dicen !quc sé. han -juntado 
muchas mas , -espécialuif ntfc quando estu-. 
vp el Papa , y no hubo mas espectáculo 
qué : el del [mismo Papa J.y del inmenso, 
gentioque de todas las inmediaciones con-', 
currió ; á ver á S. S.: y por consiguiente, 
pudo llenarse toda la plaza , y estar en 
\os bancos mas espesos no habiéndose de 
sentar ¡ todos . con vienen en que estarían 
i..: ■ \ f ca- 
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encerrados en aquel edificio mas de 50$' 
personas. Antiguamente asistían muchas 
mas porque en el pórtico superior , que; 
ahora no existe , se colocaba infinita plebe,! 
lírquesubia á muchos millares. ; 

2 5 Dexemos el anfiteatro y las demas re-» 
reliquias de las antigüedades romanas ,» 
que seria nunca acabar ; dexemos también* 
las antigüedades christianas , que nos po- 
drian ocupaT. largo rato en aquellas Igle-* 
sias de San Nazario , San Zenon',>y otras?' 
y recorramos brevemente los museos^ y 1 
tantas ótrasicosasqueíhayqúe estudiar en r . 
Yerona. El primer museo que debo nom - 1 
brarte ese! í publico lapidario que se vei 
en la Brá>, junto al teatro , y que aumen-» 
ta Jas preciosidades de aquel lugar; EL» 
palacio', aunque* no concluido , del Pro** 
veedor ?militar , el comenzado hospital 
el anfiteatro^ el gracioso palacio de los* 
Condes W erzi , 1 a larga fila de hermosas* 
tiendas de cafe , con un» ancho ándito de-' 
lante de cómodo enlosado’, donde pasean* 
por la tárde toda clase de personas decena 
tes, y aun- muchas señoras que apean de? 
sus cocheí'vque en gran número se jun-» 
tun allí- todas [as tardes ; y ' finalmente eL* 
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vasto edificio del teatro y del museo la- 
pidario, forman de la Brá una plaza, que 
puede entrar en el numero de las plazas ? 
famosas y celebradas, 

£1 teatro de Verona no es como e£ 
de otras partes , un mero teatro ,• sino un 
complexo de fabricas que merecen parti-r 
cular consideración. Entrase por un pe- 
ristilio en una sala , y de allí á la piezas 
del teatro , obra de Bibiena , y diferente 
de algún modo de los otros teatros; se ve' 
lo que llaman Casino della Nobilitá , ó 
la sala de visita ó tertulia de Ja nobleza, 
dpnde sin empeños de gastos y convites^ 
se tienen academias de música , y se dan 
otros divertimientos , y esta sala ó salas 
están muy bien alhajadas de estucos , pin- 
turas y otros adornos : allí está la Aca- 
demia que llaman de los filotímos , para 
el juego de la espada , y otros exercicios 
caballerescos: y allí está finalmente el mu-- 
seo lapidario ^.debido al zeloy actividad' 
del patriótico Marques Maffei. De las 
salas que ahora te he dicho se sale a un 
elevado y espacioso pórtico , donde se han 
ido- folocando algunos monumentos an- 
tiguos que se han recogido posteriorraen- 
• 1 »■/ te, 
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te , y había aun algunos por colocar, que* 
en aquellos dias habían regalado el Señor * 
Canónigo Marques Donisi , y el Señor/ 
Conde Veritá. Baxando. de este pórtico, 
está el bello y docto patio quadrado , ro-; 
deado de un corredor sostenido de colum- 
nas , que da ornamento á aquel sitio , 
sirve para tener cubiertos y defendidos losr 
monumentos de antigüedad* No te descrié 
biré las muchas y preciosas piezas quei 
hay en este particular: lee lá grande obrar 
de dicho Maffei , intitulada Museum Ve- 
ronense , y veras allí quantas inscripcio-^ 
nes griegas y latinas , y aun algunas cu- * 
ñcas , quantos baxos* relieves , y quantas? 
cosas importantes en toda suerte de erudi- 
ción antiquaria contienen aquellas antio 
guedades ,• lo que hace al museo Verones, 
tan conocido y citado como .el Oxoniensc, 1 
el Capitolino , y los mas ilustres de Eu-^ 


ropa. r ~ . •; '< r.'. .. . \ * 1 

. Ademas de este museo publico hay -j 
varios otros particulares. El genio vivo y r 
curioso de los veroneses hace que se apl&i 
quen con empeño i todo genero de. col-> 
tura , y por consiguiente que se ocupar? 
en formar eruditas y loables. colecciones*! 

Po- 1 
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Pocas ciudades habrá que puedan contar 
tantos museos ilustrados y dados al pu- 
blico , como con mucha g'oria suya cuen- 
ta Verona. £1 museo de casa Moscardi es 
uno de los museos particulares de mas 
antigua publicación , impreso ya desde 
ei año 1672 ; y este , compuesto de va- 
riedad de cosas antiguas y modernas , pin- 
turas , diseños , estampas , bustos , inscrip- 
ciones , medallas , y otras muchas , cuen- 
ta entre ellas las raridades naturales*, que- 
formaban el museo Calceolario , esto es, - 
del boticario Calceolari , celebrado por 
Mathioli , Aldrovandi , Gesnero y otros, 
uno de los mas antiguos , ó el mas anti- 
guo de historia natural. No es menos ri-' 
có el musco de casa Museli , que se ha 
publicado también en este siglo. Mas anti- 
guo que esto* , aunque no publicado , es 
el de casa Beviiácquai Te he nombrado es- 
ta casa por la bel!a arquitectura del pala- 
cio ,'y por las buenas pinturas ; pero me- 
rece mayor celebridad por la rica y va-' 
ria colección de antigüedades y otras pre- 
ciosidades literia 5 ;* Bustos y estatuas de 
gran valor , especialmente la Venus , que 
uo cede á otra venus , que á-la Mcdicea , 

^ : y 


Digitized by Google 


DECIMA. 317 

y tal vez álaCapitolina, y copiosa y sélee* 
tacoleccion de trabajos antiguos de mar- 
mol , algunas medallas , y una bella libre* 
ría , llaman la atención de los forasteros; • 
Esta inclinación de los veroneses es 
tan común , que apenas se encontrará casa, 
que no tenga ó pinturas , ó medallas , ó 
libros, ó un poco de uno y otro. Actual- 
mente te puedo nombrar muchísimos , que 
loablemente se ocupan en el' instructivo 
y honesto divertimiento de formar un 
museo. Ya te acordarás de que en años 
pasados , quando estabas en Valencia , te 
envié algunas medallas del Señor Conde 
Pozzo , para cambiar con algunas otras 
del museo del Arzobispo de aquella ciu- 
dad. Este culto y estudioso caballero se 
aplicó en su juventud á la arquitectura^ 
y salió en ella excelente , de modo que 
se han buscado hasta de Inglaterra algu- 
nos diseños suyos : este es el Conde Gf- 
tolamo Pozzo , á quien el célebre Alga- 
rotti dirige algunas cartas .en materia de 
arquitectura. Se dió después á la numis- 
mática , y en pocos años ha formado un 
rico museo , que contiene muchos milla* 
res de medallas , todas bien conservadas , 
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y algunas de particular raridad. 

Te envié otra vez , para cambiar con 
•esa Real Academia de la Historia , algu- 
nas medallas del Doctor Taiga. Este eru- 
dito medico es el Targa autor de una es- 
timada edición de Celso , y sugeto tan 
acreditado por su doctrina , que fue nom- 
brado por la República , sin que él pen- 
sase en pretenderlo , para una cátedra de 
Padua. Entonces se deshizo de su museo, 
y aunque una enfermedad , que por aquel 
tiempo le sobrevino , le dispensó de ir á 
regentar la cátedra , y se quedó en su pa- 
tria , como él deseaba , no ha vuelto á abra- 
zar la caza de medallas , porque , como él 
mismo me decia , el amor á ellas , no so- 
lo era dañoso á su corto bolsillo , sino 
que perjudicaba también á su salud. Sus 
medallas las compró el Señor Conde Ja- 
cobo Veritá , y con ellas enriqueció mu- 
cho su museo , que en pocos años lo ha- 
bía hecho ya bastante copioso. Este jo- 
ven caballero , lleno de actividad y buen 
gusto , ha formado una copiosa colección, 
que ocupa mas de dos salas , y puede pa- 
sar por uno de los mas ricos museos de 
particulares. Idolillos , priapos , estatuas 

pe- 
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pequeñas de bronce de muy buen gusto^ 
instrumentos antiguos , y otras cosas de es* 
te jaez , llenan casi toda la primer sala > y 
presentan á los ojos eruditos preciosas cu- 
riosidades. Se ven por tierra algunos ba- 
xos- relieves etruscos , vasos y otras anti- 
güedades de marmol y de barro. Pero el 
fuerte de aquel museo son las medallas ¡ 
griegas y latinas, imperiales , de familias* 
de colonias , en bronce , en plata , y aun 
en oro suben á muchísimos millares , y se 
ven bieo^Histribuidas en grandiosos arma- 
rios, que ocupan la segunda sala , y parte 
de la primera. Ademas de estas tiene tamr 
bien algunas cuñcas , púnicas , hispánicas 
y otras raras ; tiene varias de Papas , de 
ciudades y Principes de tiempos baxos * 
tiene medallas de hombres ilustres, y tie? 
neen suma una colección numismática* 
que merece ser nombrada entre las mas 
celebradas* ; , ’ ' . * 

La casa Canossa , á demas de un mag* 
niíico palacio y de varias pinturas , tiene 
un copioso museo de petrificaciones y 
otras cosas naturales. El Conde Gazola * 
joven aplicado y hábil , que tenia ya en 
$u casa una colección de bellas pinturas y 

buc- 
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buenos libros, y no se descuida en aumen- 
tarla , va formando ahora otra de petrifi- 
caciones y cosas naturales , que en pocos 
años es ya respetable á los naturalistas que 
la conocen , y de dia en día lo será mas. 
Este caballero tiene una posesión en Ro- 
magnano , lugar de Montebaldo , donde 
se encuentran tantos huesos de elefantes, 
que el célebre naturalista Abate Fortis 
no duda llamar á aquel valle cementerio 
de elefantes. Ahora ha hecho que la Re- 
pública le diese la investidura de un pe- 
dazo del monte Bolea , donde* se hallan 
las extrañas petrificaciones, que llenan los 
museos de Verona ,y que buscan con ar- 
dor de otras partes lejanas. Con esto pue- 
de cómodamente recoger en sus proprias 
tierras , ó en sus cercanías -muchas pre¿ 
ciosas raridades en estos ramos de historia 
natural. ; j - 

El territorio verones contiene cosas 
muy singulares, y que no dan menos que 
estudiar á los naturalistas , que la ciudad 
á los antiquarios. De las plantas de Ve- 
rona ha escrito un libro bastante estima- 
do el francés Mr. Seguier , autor de la 
Biblioteca botánica y de -otras obras , 
i , que 
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que pasó muchos años en Verona para 1 
estudiar las antigüedades de la ciudad y 
las yerbas del campo. Del puente de Ve- 
ya , que es un puente formado por la na- 
turaleza entre dos montañas , ha escrito 
el Conde Zacarías Beti , que ha muerto 
este verano , y era Secretario de la Aca- 
demia agraria de Verona , y correspon- 
diente y estimador de ese Señor Barón de 
Albalat. De Romagnano y de Ronca ha 

dado dos obriras el arriba nombrado Aba- 

* 

te Fortis. Aldrovandi , Valisnieri y otro 9 
muchos naturalistas han tratado de las 
petrificaciones del monte Bolea ; pero no 
con la profundidad que merece la mate- 
ria. Ahora.que se han hecho , y se van ha- 
ciendo tantos extraños descubrimientos en 
este particular, podrá ilustrarse dignamen- 
te este punto que interesa mucho á todos 
los naturalistas. 

En este genero es un portento el mu- 
seo que mas de 20 años ha va formando 
un boticario llamado Bozza. Tiene por 
casi toda su casa Conchitas particulares* 
huesos de elefante petrificados , y otras 
muchas raridades naturales, casi todas del 
territorio verones ; pero lo portentoso y 
tom. ni. X sin- 
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singular es la extrañísima colección de 
peces petrificados , que se hallan en este 
monte Bolea. 600 ó mas son las petrifi- 
caciones que alli se ven , y entre ellas 
120 especies diferentes de peces. Algu- 
nos de estos se han conocido luego ; pero 
han quedado mas de 4° especies que no 
ha habido forma de conocerlas. En vano 
se han registrado las obras de Artedi , de 
Block y de otros ictiólogos , porque nin- 
guna de estas especies convenia con las 
descripciones que ellos hacen , ni se se- 
mejaba á las estampas que nos dan de los 
pescados. Finalmente en la obra de Brous- 
sonet , que describe los del mar del Sur, 
descubiertos en los viages de Banks , So- 
lander y Cook , se han encontrado algu- 
nos de las islas de Othaiti , de Ulitea , &c. 
que tienen con algunos de .ellos entera 
conformidad. De estos conocidos ahora 
me dixo Bozza que hay unos 8 , y que- 
dan todavia mas de 30 enteramente des- 
conocidos , que tal vez con la publicación 
de otros quadernos de Broussonet , ó con 
otras obras de viageros naturalistas se 
llegarán á conocer. Es de maravillar la 
magnitud de algunos de estos , que tie- 
nen 
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nen de 30 á 40 pulgadas : uno de ellos 
es el Volynemus plebcjus de los Othaitas, 
pero mas grande que el descripto por 
Broussonet. ¡ Que fenómenos tan extraor- 
dinarios ! ¡ que extrañas vicisitudes de 
nuestro globo terráqueo ! Los peces naci- 
dos y criados en el fondo de las aguas del 
mar , se ven cercados de tierra , y conver- 
tidos en piedra en la cima de los montes, 
y lo que parecerá aun tal vez mas extra- 
ño , peces que no Se conocen sino á gran* 
des alturas de polo de los mares meridio- 
nales , se hallan cerrados, casi á la misma 
altura septentrional en los montes de Ve- 
roña. ¡Que mutación de cosas! ¡ que re- 
voluciones de la naturaleza! iyquanto 
no tiene que reflexionar , y que exami- 
nar un docto filosofo en el monte Bolea , 
y en el museo de Bozza ! 

Otro boticario , si mal no me acuer- 
do , Balestrari , ha formado otra curiosa 
colección de Conchitas , y tiene una sala 
ricamente adornada con solo este genero. 
Flores y frutas , adornos de Arquitectura, 
figuras humanas y de animales , dioses y 
ninfas , el palacio de Neptuno con sus ca- 
ballos , con su carro ^feon su corte , con 

X a sus 
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sus mares , y una variedad infinita de cosas 
se ven compuestas solo con aquellas Con- 
chitas , y cubren todas las paredes , forman 
mesas, y llenan de alhajas y adornos aque- 
lla sala. Y ademas de estas se encierran en 
varios armarios infinitas otras, que, aun- 
que movibles y sueltas, están dispuestas en 
buena simetría agradable á Ja vista. Em- 
plea no poco dinero aquel buen hombre en 
hacer venir caxonesde cosas semejantes, no 
solo de los mares de Venecia, y aun de 
toda Italia , sino también de los de Espa- 
ña y Francia ,.del Archipiélago , de Cons- 
tantinopla , del Asia , y de todas par- 
tes ; pasa alegremente las horas de des- 
canso que le dexa su botica, en separar y 
escoger las Conchitas de figura , de tama- 
ño y de colores diferentes , y en traba- 
jar con ellas las diversas figuras que se 
presentan á su imaginación , y logra el 
fruto de sus gastos y fatigas en la ino- 
cente y honesta complacencia de mostrar- 
las á los curiosos. Parecerá , y será tal vez 


un capricho de aquel boticario ; pero en- 
tre tanto un naturalista , que quiera es- 
tudiar la conchiologia , tiene alli la como- 
didad , que en vano buscaría con viages y 

gas- 
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gastos , de examinar infinitas especies di- 
ferentes de tales Conchitas. 

Otra colección curiosa tiene un caba- 
llero , el Señor Paleta , en una inmensi- 
dad de mariposas que ha cogido , diseca- 
do y dispuesto en tantos quadritos , que 
con la variedad de los colores sirven de 
gracioso adorno á su habitación. A esto 
anadia , quando le sobrevino la muerte, 
otra colección de todas las especies dife- 
rentes de maderas del territorio verones, 
y esta colección , aunque no tan hermo- 
sa á la vista , puede ser mucho mas útil 
á la publica economía : el conocer las di- 
ferentes maderas que produce un pais 
¿ quántas ventajas no puede acarrear á 1? 
agricultura , á las artes y al comercio? 
Lo cierto es que el formar tales coleccio- 
nes trae infinito divertimiento , y loable 
ocupación á los que las hacen. Me decía 
el Señor Paleta , que para él no había 
mayor gusto en este mundo que cazar 
una bella mariposa , y poderla coger y 
conservar en toda su entereza ; y me mos- 
traba algunas que habia cogido cabal- 
mente en algunos dias de corrida de toros 
en el anfiteatro , con motivo de la venida 
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de la Electriz de Saxcnia ,del Emperador 
y de otros Principes. Quando toda la ciu- 
dad , y aun sus inmediaciones , corrían al 
anfiteatro para ver los Principes , ó gozar 
de aquel espectáculo , hallaba él mayor 
diversión solo en un campo , lejos del bu- 
llicio y la disipación en busca de sus be- 
llas mariposas* El amor ó pasión á colec- 
ciones trae infinitas utilidades , y qui- 
siera que se. fomentase mucho en nues- 
tra nación. Pero creo que esta carta es so- 
brado larga , y me quedan aun varias co- 
sas que decirte de Verona, lo que junta- 
mente con el frió excesivo , que no me 
permite escribir mas , me obliga á dexar 
para otra el darte alguna noticia de ellas. 

Mantua ái $ de Enero de 1789. 
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CARTA XI. 

Lo que te he escrito en mi ultima te 
habrá hecho formar un buen concepto 
del genio , de la cultdra y de la actividad 
de los veroneses ; pero lo formarías aun 
mucho mas ventajoso si pudiera exten- 
derme á darte mil otras pruebas , que se 
presentan á quien los trata , de su amable 
y vivo carácter. Verona no tiene Univer- 
sidad , y los estudios que se profesan en 
sus escudas son muy limitados , ni tiene 
ningún establecimiento publico que mue- 
va sus ingenios á cultivarse ; pero sin em- 
bargo siempre ha tenido , y actualmente 
tiene varios sugetos que se adquieren nom- 
bre distinguido en varias clases de litera- 
tura. No te pondré aquí una larga lista 
de los que han. dado al público alguna 
obrita en verso ó en prosa , y únicamen- 
te te diré en general , que no solo mu- 
chos caballeros y señores cultivan la poe- 
sía y varia erudición , sino que aun las 

X 4 mis- 


mismas damas gustan de componer , y 
aman el estudio y la compañía de los li- 
teratos que las pueden instruir; de las gua- 
les te nombraré ‘tres que he tratado , las 
Señoras Condesas Verza, Carminad y 
Mosconi. 

' - Pasando á hablar particularmente de 
algunos literatos de Verona , re diré que 
son nombres conocidos en la medicina los 
Doctores Targa y Zeviani , que el Aba- 
te Conde Pelegrini es contado entre los 
principales oradores y poetas de Italia , y 
particularmente en la oratoria se podrá sin 
temor de injusticia proclamar por el Prin- 
cipe de los que viven actualmente. El Aba- 
te Conde Giuliari es un elegantísimo es- 
critor italiano , y su obra de las mttgeres 
célebres del viejo testamento ha sido reci- 
bida con mucho aplauso. El Marques Hi- 
pólito Pindemonte, caballero de Malta , es 
conocido en Italia y fuera de ella por sus 
composiciones en verso y en prosa. Inge- 
nio raro^y singular en su genero es el cé- 
lebre Abate Lorenzi .. quien no solo tiene 
la gloria de ser el improvisador , como di- 
cen aqui , mas culto , mas lleno , mas ani- 
mado , y por decirlo asi , mas poético que 
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se conozca actualmente , y aun tal vez que 
jamás haya existido , sino que une el mé- 
rito singular , negado comunmente á ta- 
les poetas , de escribir con mucho espíritu 
y elegancia , y posee á mas de esto la quí- 
mica, historia natural , agricultura y va- 
rios géneros de erudición, que le constitu- 
yen un hombre realmente docto. 

Un insigne fenómeno literario es tam- 
bién en su linea elSr. Antonio Cagnolh 
Este estuvo ai , ó Secretario de embaxada, 
ó á lo menos en compañía delEmbaxador 
de Venecia , desde donde pasó con el mis- 
mo destino á París , y allí le vino el de- 
seo de dedicarse á la astronomía. Para esto 
emprendió el estudio, que le es enteramen- 
te necesario , del algebra y geometría ¿ y 
salió en breve tan excelente , que publicó 
un romo en 4. 0 de trigonometría plana 
y esférica , que mereció los elogios de los 
mejores matemáticos de Paris¿ Habiendo 
entrado en la astronomía , abrazó igual*, 
mente la práctica que la teórica , y antes 
de volverse á Verona se proveyó comple- 
tamente de todos los instrumentos necesa- 
rios para formarse un buen observatorio. 
Hizoselo en efecto con mucho gusto é in- 


330 CARTA 

teligencia , y supo juntar en él la solidez, 
comodidad y aun magnificencia. Fabricó 
en lo alto de su casa su observatorio con 
sus paredes y pilastras convenientes para 
plantar su relox ó réloxes , su quadrante, 
su telescopio y todos los instrumentos, con 
dos aberturas en el techo , en el lugar don- 
de están colocados los instrumentos , cu- 
biertas de techos movibles , con su gabi- 
nete para descansar los momentos que sus 
observaciones le dexan libres , y con to- 
das las mayores comodidades. Alli él so- 
lo con un palo para mover sus techos , y 
abrir ó cerrar sus puertas , con uno ó dos 
candiles de reverbero, con su tintero y pa- 
pel puede hacer y hace exactisimamentc 
sus observaciones. Por fruto de ellas ha 
dado , y a al público la oposición del nuevo 
planeta Herschell , ó Vrano, como dicen 
otros , observada en 17 88 ¡y las digre- 
siones de Mercurio y de Venus en Abril 
y Muyo de 1788 , y podemos esperar de 
SU celo é inteligencia otros muchos cono- 
cimientos. ¿ Qué elogios no merece un par- 
ticular , que con moderadas rentas , movi- 
do de su ardor y empeño para la astrono- 
mía , junta costosos instrumentos , levan- 
ta 
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ta una noble fábrica , forma un completo 
observatorio , y produce en poco tiempo 
útiles frutos de sus gloriosas vigilias ? Te 
escribí que en Roma tenia el DuqueGae- 
tani de Sermoneta un observatorio con 
dos astrónomos que lo regulasen , y otro 
con otro astrónomo el Señor Cardenal Ze- 
lada; ¡ quánto me alegrarla de que nues- 
tra España tuviera también algunos Cag- 
nolis , ó á lo menos algunos Zeladas ó 
Gaetanis ! ¡ Qué costaría á algunos de esos 
riquísimos Señores , emplear algunos rea- 
les en formar su observatorio , y tener 
sus observadores ! Podrían acarrear gran 
provecho á las ciencias , y ganarse en 
poco tiempo mucho crédito en toda la Eu- 
ropa. Me acuerdo haber leido años atrás 
en las Cartas astronómicas de Bernoulli, 
el astrónomo de Berlín , que en París com- 
pró un bellísimo telescopio de Short el Se- 
ñor Marques de Villahermosa , grande 
de España , que en su residencia en Pa- 
rís había cobrado mucho amor d la as- 
tronomía 9 y se había propuesto levantar 
en España un magnifico observatorio. 
Tal vez habrá equivocado Bernoulli el 
. Marques de Villahermosa , que no sé que 

ha- 
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haya estajo jamás en Paris , con el Du- 
que, que pasó al’á algunos años ; pero sea 
Duque ó Marques , yo me alegraría que 
uno ó otro , ó mejor aun ,'que uno y otro 
levantaran un buen observatorio , y die- 
ran este esplendor á sus ilusti es casas, é hi- 
cieran este beneficio á la cultura de nues- 
tra nación. 

$i es gloria de-Verona haber produ- 
cido un hombre particular, que tiene va- 
lor para levantar á sus costas un comple- 
to observatorio astronómico , lo será aun 
mayor, tener otro, que llega á fundar una 
Academia de ciencias de toda la Italia , y 
establecer los correspondientes fondos pa- 
ra su perpetua conservación. Estas son em- 
presas de Príncipes , y que aun muchos 
Principes no tienen ánimo para executar. 
En Verona lo ha executado gloriosamen- 
te un pobre militar, el caballero Lorgna. 
Este insigne matemático , no contento con 
ilustrar el algebra , la geometría , la me- 
cánica y casi todas las matemáticas, y aun 
la química y otras ciencias naturales con 
las luces de sus profundas meditaciones, 
ha querido proporcionar una mayor ven- 
taja á las ciencias, y nueva gloria á la Ita- 
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lia /fundando utia Academia ó Sociedad 
italiana , á la qual concurran con sus es- 
critos los mejores ingenios , y los mayores 
hombres de Italia. En ocho años ha dado 
ya al publico qtiattó tomos en 4 , llenos 
de doctas disertaciones de JSoscovik , Xi- 
menez , Cesaris , los dos Fontanas ' Spa- 
lanzani , Riccati y otros aéademicOs de 
este jaez , y ha esparcido luego sü fama 
por todas las Academias de Europa. La 
impresión de estos tomos ; los suéjdos del 
Secretario, y de Tos demás empleados , y 
todos los gastos que ocurren^ ésta Acade- 
mia, todos loscosteael generoso 1 Sr/LUrg^ 
na , y ha hecho sil testamento , y estable* 
cido en él un fuiido inmediato'á'Verona,' 
que bastará ábuhdafttemetité 'pará Todos 
los gastos de su' ámadíi Ácadémii. Me de- 
cía él mismo , qué después de haber he- 
cho este testamento ; mira coH mas amor 
aquel fundo ,- y me convidaba amistosa- 
mente á pasar éii él en sil compafiíááTgúnoá 
dii*s, y gozar' de áquellos campos masí fér- 
tiles y deliciosos que todos losde I^ésa-í 
lia. Es aun jovcrt-el Caballero Lorgna ;fel 
Señor le bendiga' y consérve largos años, 
le dexe gozar sus campos académicos , y 

le 
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le dé la dulce complacencia de vér cum- 
plidos sus deseos , y llenos los tomos de 
su Academia de útiles descubrimientos, 
de doctas y aplaudidas disertaciones ! • 

No es solo la Academia con lo que el 
Señor Lorgna promueve las ciencias, tie- 
ne baxo su dirección á Castevelchio, que, 
como el mismo nombre lo dice , era un 
antiguo castillo á la orilla del rio Adigc, 
y ahora es una Academia ó Colegio, don- 
de se educan los Cadetes de la República. 
Como director de este importante cuerpo, 
no solo cela diligentemente por su buena 
educación , sino que ha buscado maestros 
hábiles que los instruyan , y con este fin 
ha hecho ir allí á los Capitanes Salimbe- 
ni y Deslanges , uno y otro hábiles ma- 
temáticos , que han dado í la Academia 
algunas disertaciones , y al público otras 
obras majteiqaticas , y aumentan el núme- 
ro de los doctos que florecen en Veronaj 
y además de esto ha formado constitucio- 
nes para el arreglo de aqu^) Colegio, que 
pueden servir de codig¡o p^ra; todos los_cs- 
tablecimi¡ento,s semejantes^;./ r: • " .¿.r 
.Est^ Academia del Señor Lorgna , ó 
esta Saciedad italiana no es la Academia 
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de Verona, de que te he dicho en la carta 
anterior que era Secretario el Señor Con- 
de Beti , y ahora por muerte de este lo es 
el Señor Cagnoli. Esta es Academia agra- 
ria, ó Sociedad económica, y aunque muy 
bien arreglada ,y que acarrea mucha uti- 
lidad á la agricultura, comercio y artes de 
Verona, y es muy protegida y respetada 
del Senado , no se distingue esencialmente 
de otras Sociedades semejantes que hay 
ai , ni tiene cosa que llame particularmen- 
te nuestra atención. Tu ves quantas bellas 
cosas concurren para hacer deliciosa é ins- 
tructiva la demora de Verona : antigüe- 
dades romanas y christianas , arquitectu- 
ra , pintura y escultura , museos de anti- 
güedad y de historia natural , alegria y 
amenidad de la situación , genio hospital 
y amable de los naturales, cultura de hom- 
bres y mugeres , literatos esclarecidos eri 
ciencias y buenas letras, y quanto parece 
que. pueda desearse para una vida dulce 
y sociable , todo se halla cumplidamente 
en Verona. ■ vi.. v :■ i 

En una ciudad tan culta podrás muy 
bien íigurarte que no faltará copia de bue- 
nos libros ; y ciertamente los hay muchos 
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y muy buenos en Verona. Actualmente 
me decian que estaba vendible la librería 
de casa Ottolini , porque habiendo pasa- 
do á Venecia, y hechose. nobles vénetos los 
Señores Condes Ottolinis tenían poca gana 
ó poca comodidad de trasladarla allá ; y 
esta librería es muy abundante de autores 
clasicos , de Santos Padres , de libros se- 
lectos en varias clases , y de bellisímas edi- 
ciones. No he podido ver la librería de 
casa Saibante ; pero el Marques Mafrei nos 
dá de ella , en su Vetona ilustrada , una 
idea muy ventajosa. Tenia ya entonces la 
noble casa Saibante preciosa colección de 
instrumentos matemáticos , de armas an- 
tiguas y raras , de bustos y baxos relieves 
antiguos y modernos, de medallas de hom- 
bres ilustres , joyas , piedras raras , petri- 
ficaciones, chucherías chinescas, y mezcla 
1 infinita de toda clase de cosas , pero sobre 
todo dcdibros y manuscritos. 8o dice Maf- 
fei qbeeran los códices griegos, y entre grie- 
gos, latinos y vul garés pasaban de 1 300. ' 
Te he nombrado en la carta anterior 
U biblioteca de Bevilacqua , y te podría 
nombrar muchas mas, pues apenas hay 
casa que no tenga algunos libros j pero so- 
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lo te diré , que vi ahora con mucho gus-i 
to , no una librería , sino un so’o estan- 
te de libros del Señor Albertini , por- 
que hallé en él algunas ediciones de In- 
glaterra de matemáticos griegos , que no 
había visto en otras librerías , y algunas 
cnquadernaciones riquísimas de aquella 
nación , de que no tenia aun idea.- Yo es- 
timo muchísimo , y me precio de poder 
mostrar á quantos forasteros vienen á vi- 
sitarme , Jas pocas buenas ediciones y en- 
cuadernaciones que tengo de España ; 
pero te aseguro que ninguna de quantas 
he visto de España, ni de otras naciones, 
es comparable con la delicadez , elegan- 
cia , primor y hermosura de las inglesas 
que allí he visto. Tuve particular com- 
placencia de ver algunos pliegos impre- 
sos en Oxford del Archimedes greco-la- 
tino , con los comentos de Eutocio , del 
difunto Toreli. Este doctísimo verones 
igualmente versado en la lengua griega 
que en las matemáticas, tenia preparada 
y pronta para la imprenta una diligentí- 
sima edición del texto de Archimedes y 
de su antiguo comentador , con su ele- 
gantísima traducción latina , y Erudita 
: TOM. III. Y prc- 
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prefación , y hace ya mas de lo años qu0 
me leyó un buen pedazo de ella ; pero la 
dificultad de imprimirlo en Italia , y las 
instancias que se le hadan para que lo 
enviase á Inglaterra le tenían incierto y 
dudoso, de lo que harja.-* quando inmatu- 
ramente le sobrevinpla ipuerte. No aban- 
donaron su intento los ingleses , y lo con- 
siguieron como deseaban. Actualmente se 
imprime en Oxford el Árchimedes de To- 
reii , y se han enviado de allá para mues- 
tra algunos pliegos impresos al Seños 
Albertini , rico comerciante , é intimo 
amigo del difunto Torelú Todo esto me 
hizo ver con mucho gusto , y me hace 
ahora nombrarte en particular aquel es- 
tante no grande , antes , que muchas con 
piosas librerías de libros comunes que so 
ven en todas partes. / 

¡ Pero la preciosa joya de las librerías 
de Vcrona , laque debe llamar la atención 
de todos los forasteros , es la librería capi- 
tular ó de los Canónigos. Yo la había 
•visto dos ó tres veces en otras ocasiones 
pero ahora emplee en examinarla dos ma- 
ñanas , y de buena gana hubiera emplea* 
do algunas semanas y meses. La biblio- 
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teca de la Iglesia de Verona es antiquí- 
sima , y antiguamente era famosa ; pero 
con el motivo de la peste del año 1603 , 
habiendo retirado á parte segura y secre- 
ta los libros para que no se perdiesen , 
.quedaron allí por muchos años ocultos y 
desconocidos , hasta que el zelo y activi- 
dad del tantas veces celebrado Marques 
Maffei se los hizo encontrar t y poner en x 
lugar conveniente para la pública utili- 
dad. El Obispo actual , Monseñor Moro- 
sini , ha querido formar una buena dibre- 
ria de las reliquias de la antigua , y á los 
códices , no muchos , pero muy buenos , y 
á los poquísimos libros que entonces ha- 
bía , ha añadido todos los suyos , y los 
muchos que cada año va comprando en 
valor de mil ducados , y aun en esta par- 
te pone sobre buen pie aquella resucita- 
da librería ; pero no son los libros sino 
los códices los que la distinguen , y la 
hacen sumamente preciosa. 

En dos armarios están cerrados di- 
chos códices , que no son mas que unos 
800 , de los quales te iré nombrando al- 
gunos , y de ellos podras inferir el méri- 
to de los otros. Un salterio muy singular 

Y 2 con- 
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contiene los salmos y los cánticos de Moy* 
ses , Debora y otros ; en una llana tiene 
el texto griego , y en la otra el latino ; 
pero el griego no está escrito con carac- 
téres griegos , sino latinos. El unir los 
salmos y los cánticos no era cosa extraor- 
dinaria , no habiendo , según dice Bona , 
mas diferencia de salmo á cántico , que la 
extrínseca y accidental del modo de can- 
tar en las Iglesias el uno y el otro. Se ha- 
llan también en otras partes otros códices 
de ios salmos y cánticos en griego y en 
latín. En la librería de Nani , de la que 
te he hablado en otra , hay uno del si- 
glo XIV , dividida cada llana en dos co- 
lumnas , una del texto griego y otra del 
latino j pero aquel códice no tiene todos 
los salmos , ni tantos cánticos como el de 
Verona. No tuve tiempo para examinar 
si se había hecho con algún fin el poner 
unos salmos y dexar otros , pues parece 
que el uso de tales códices era para las 
Iglesias. Te escribí otra vez que en un ri- 
tual de Siena del siglo XIII se dice , que 
en tal dia se canta la epístola en hebreo , 
griego y latin : asi también algunas Igle- 
sias cantaban algunas veces las epístolas 
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y evangelios , otras los salmos y cánticos 
en griego y en latín. Tal vez por esto , 
como no todos los cantores tendrían co- 
nocimiento de las letras griegas , habran 
escrito en este códice los salmos y cánti- 
cos griegos con caracteres latinos. 

El escribir el griego con caractéres la- 
tinos , y el latín con griegos no es cosa 
enteramente desusada. He visto en Ro- 
ma una lapida latina con caractéres grie- 
gos , y otras muchas se leen en Fabretti 
y otros colectores de inscripciones anti- 
guas. No he visto en las lapidas mismas 
ninguna griega escrita con caractéres la- 
tinos ; pero he leido varias en los libros , 
como también otras mezcladas de pala- 
bras griegas y latinas. En la librería de 
Nani hay un códice que contiene muchos 
opúsculos los mas en griego vulgar , y 
varios de ellos con caractéres latinos , co- 
mo Thissia tu Abraam el sacrificio de 
Abrahan , y asi de otros. Una de las co- 
sas que observé luego fue la pronuncia- 
ción griega de algunas letras. El y gric* 
go , algunos lo pronuncian e\ otros í , el 
*v algunos y , otros y asi de otras le- 
tras , sobre lo que se ha disputado tanto 

Y 3 en- 
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entre los gramáticos eruditos , que te po-' 
dria escribir un tomo de las razones y 
exemplos diferentes que traen unos y 
otros. Parece , pues * que estos libros grie- 
gos escritos en latín podrán decidir la 
qüestion , según la letra latina que pon- 
gan en la palabra griega que tiene cJ v\ , 
u otra semejante. 

Yo había hecho otra vez este estu- 
dio en las lapidas latinas escritas con ca- 
racteres griegos ; pero no pude estable- 
cer cosa alguna con seguridad , hallando 
en estas tanta variedad ^ como la hay en. 
los nombres latinos derivados de los grie- 
gos , en los que se fundan común meh te 
tales qüestiones. El códice de la librería 
de Nani , siendo moderno , y de griego 
vulgar, no puede tener mucha autoridad; 
Ja del salterio de Verona , que se cree , 
no sé porque , del siglo VI , pero cier- 
tamente es muy antiguo , podría ser dé 
más peso, Pero sin embargo tampoco de 
este se puede deducir cosa alguna con 
bastante fundamento. El v\ por exemplo 
está siempre esetito i t Macarios anir ert 
vez del griego dvt , jp , y asi de los demas. 
¿Pero qué tenemos con esto? En algunas 
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|>ocas palabras ésta escrito asi , y en casi 
rodas puso el escribiente e , y el dueño u 
otro corrigio / ¿ como se ve aun clara- 
mente, loque en mi juicio prueba que 
¡ya entonces, cómo, ahora, unos pronuncia- 
ban 6 , otros i , y que aun antiguamente los 
mismos griegos habrán tenido semejante 
variedad de pronunciación , de que no 
líos faltan en nuestras lenguas vivas mu- 
chos exemplos. Yo al contrario observé 
que podría igualmente deducirse la pro- 
nunciación latina de algunas letras : por 
exemplo los italianos pronuncian la u eil 
como la pronunciación en qua , los 
españoles no y como ni los franceses , y 
en este códice se observa que antiguamen- 
te^ la pronunciaban ¿ porque lá pala- 
bra 'xvpiog está escrita quirios , donde 
corresponde la pronunciación á la espi- 
nóla y no á la italiana. Pero esto proba- 
rá que asi la pronunciaba el que escribió 
óquel códice , ño que fuese este el gene- 
ral modo de 1 - pronunciar ; y al cabo nó 
de grande^ utilidad el saber que se pro- 
nunciaban algunas letras de un modo ú 
t>tro. • « ' '• v i • 

Mas importantes son las Juccs que de 

Y 4 aquel 
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aquel códice se sacan para varias leccio- 
nes de algunos pasos de los salmos. Pro- 
bé solamente de confrontar dos , y halló 
en ellos infinitas variantes. Una de las 
de mas entidad es la que se encuentra en 
el salmo XCV , donde el texto griego 
escribe : p Kvpios e/ 3 ct$iA 6 u$e , alli se lee t 
oti quiños ebasileusen cipo xilu , y el tex- 
to latino igualmente dice ; s quoniant Do * 
tnttius regnavit á l igno . . Los Santos Pa- 
dres Justino Mártir , Cipriano , Agus- 
tín , León y otros aluden á este paso 
del salmo; pero en los códices no se ha- 
lla , y aun en tiempo de.Casiodoro , no 
estaba esta expresión d ligno en las tra- 
ducciones latinas , bien que aun se leía 
en la griega de los LXX : en este salte- 
rio se halla en el griego y en el latín tor- 
do lo qual hace muy aprcciable la leer 
cion del códice de Verona, mas fiel y 
exacta que las demas. Otras muchas cosas 
podría decirte de este códice ; pero tal 
vez te habré dicho ya sobrado. . . ^ i 
Es también digno de mucha conside- 
ración otro códice de lps libros de los 
Reyes , según la versión de San Geroni* 
mo , en el qual hay muchas variantes , 
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que por la verdad de la sentencia , y 
por la antigüedad de la escritura merecen 
mucha atención. Del primer libro de los 
Reyes , según la misma versión , hay tam- * 
bien otro códice de la mayor antigüedad. * 
De obras de San Gerónimo hay algunos 
otros también antiguos , y según ellos* 
confrontados con otros de Roma y do 
Milán, hizo Vallarsi su estimada edición 
de San Gerónimo. Un códice de Sulpi- 
ció Severo tiene )a particularidad de no- 
tar al fin el año en que se escribió , y 
quien fuese el escribiente , diciendo quo 
fue escrito per Ursicinum Lectorem Ec - 
tiesta Veronensis Ag apito K C. Consu + 
le Indictione decima , que es decir en 
517 & pocos años después del famoso 
Virgilio de la Laurenciana, el mas antir 
guo que se conozca de data cierta é in- 
contrastable. Son también antiquisimos 
y muy bellos los magníficos códices de 
San Hilario * de Casiodoro. y de otros 
Padres. « — . *» - 

Pocas librerías pueden contar códi- 
ces de tanta antigüedad , como los que 
.te he nombrado de Verona,y estos solos 
bastarían para hacerla respetar de los erur 
«... di- 
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ditos ; pero aquella librería tiene varios 
otros, que son tal vez mas dignos de apre- 
cio que los ya nombrados. Tal es un 
magnifico evangeliario escrito en hojas 
teñidas de purpura con tinta de plata* 
Este moda de escribir era bastante usado 
de los antiguos. Inficiuntur membrana 
colore purpureo : aurum liquescit in He- 
teras , dice San Gerónimo. Los Bene- 
dictinos , autores del nuevo sistema di* 
plomatico » hablan largamente de este 
modo de escribir con. oro ó plata , y ha- 
llan varias dificultades en la execuciom 
Monfaucon en su paleografía griega trae 
unos fragmentos de autores griegos, que 
describen varios modos de hacerlo , esto 
es con clara de huevo , con azufre , go- 
ma , cinabrio , huesos de oveja » y que 
sé yo que mas ; y entré los químicos grie- 
gos hay algunos que tratan esta materia 
de hacer el oro fluido y corriente , y de 
escribir col} él , ó manejarlo con el pin- 
cel. No he probado , ni probaré ningu- 
no de tales métodos ) pero creo por el 
testimonio de todos los antiguos , que no 
eran realmente letras postizas las que se 
iiacian de plata ú oro , ni impresas con 
' un 
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un hierro caliente, como hacen ahora lot 
enquadernadores en los rótulos de los li*\ 
bros , sino que eran letras escritas con 
una tinta ó licor compuesto de oro ó de 
plata : aúnan liquescit in litteras , dice ; * 
San Gerónimo. J 

Habia yo leído poco antes la varie^ 
dad de opiniones de los eruditos septen- 
trionales sobre el modo con que está es- 
crito el célebre codex argenteus de Ul- 
phi’a . que íse conserva en la biblioteca 
de Upsal ; y mé habia hecho impresioií 
la opinión del docto íhre , abrazada por* 
Ma'Iet , de que no esté escrito , sino im- 
preso el evangeliario de Ulphila , aunquef 
de tanta antigüedad , y que por consi- 
guiente sea aquel un manuscrito único en* 
todo el mundo , aunque por otra parteé 
se sepa que los antiguos tenían un modo 
de escribir llamado al encausto , por cau- 
sa de un hierro ardiente de que se ser^ 
vian para imprimir los caractéres. Esto 
me hizo examinar con mas atención él 
evangeliario de Vcrona , y me movió | 
Creer que ho es Unico el códice de Ulphi- 
la , ni puede decirse impreso. El crudi4 
to viagtro sueco Bioernsraehl > que ha 
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visto el códice de Upsal , y el de Vero- 
na , dice , que son en un todo semejantes, 

' lo que quita la singularidad al famoso có- 
dice de Upsal ; y visto y examinado con 
atención el de Verona , no se puede dudar 
que está escrito y no impreso , aunque las 
mas de las notas ó señales que traen Ihre 
y Mallet , para creer impreso el de Up- 
sal , se hallen igualmente en el de Ve- 
rona. 

Estas observaciones , aunque no son 
mas que una erudita curiosidad , causan 
Una complacencia y deleite , que no se en- 
cuentra en los mas ruidosos espectáculos, 
ni en la mas divertida disipación. Pero no 
es esto lo que hace mas recomendable el 
evangeliario de Verona , sino las variantes 
de entidad que en él hay. Te diré dos so* 
lamente : una del evangelio de San Juan, 
donde decimos todos los dias ; qui non ex 
hominibus sed ex Deo nati sunt , allí se 
lee na tus est ; y otra del de San Mateo, 
donde después de Jacob autem genuit Jo- 
sej>h añade Maña autem genuit Jesum . 
El P. Bianchini publicó este evangelia- 
rio , juntamente con otro de Verceli tam- 
bién antiquísimo , y otros dos mas en un 
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tomo en folio , que no dudo habrá llega- 
do por ai , y lo podrás consultar si tienes 
gana de vér otras variantes. No acabaría 
si te quisiera hablar de todos los códices, 
no digo que hay en aquella libreria , sino 
que vi de ella en dos dias ; pero no pue- 
do dexar de hablarte de algunos que tie- 
nen alguna relación con nuestra España. 

En primer lugar es digno de verse uñ 
bellísimo breviario muzárabe , que es el 
códice gotico hallado en Verona , con el 
que se hizo mucho ruido , según dice el 
doctísimo Padre Burriel en su carta al Pa- 
dre Rabago. No estoy enterado de la his- 
toria literaria de este códice , ni sé que se 
haya hecho con él mas ruido que enviarlo 
de Vcrena á Roma al Padre Bianchini , y 
publicarlo éste entre las obras del Carde- 
nal Tomasi ; pero desearía que se hiciese 
mucho mas , y que se ilustrase Con copio- 
sas y oportunas notas de erudición históri- 
ca y teológica , y se sacasen de aquel pre- 
cioso códice, todas las riquezas literarias y 
eclesiásticas que contiene. El patriótico y 
eruditisimo Burriel tenia razón para la- 
mentarse * no de que los extrangeros ilus- 
trasen nuestra liturgia , sino de que no la 

álui- 
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ilustrasen los nuestros , y obligasen con 
, su descuido á que lo hiciesen lo* foraste- 
ros. ¡Oxalá hubiera él podido publicar los 
inmensos tesoros que en éste f y en tantos 
otros puntos importantísimo? á nuestra na- 
ción había eruditamente recogido! ¡Oxa- 
]á quiera algún otro patriota aprovechar- 
se de las fatigas de Burriel , y enriquecer 
con ellas nuestra literatura | ¿ No será un 
pecado irremisible en el Tribunal de los 
literatos , que por etiquetas ó por pereza 
se dexen perecer tan ricos tesoros ? 

Pero dexando á Burriel , y volviendo 
á nuestro breviario , éste merece particu- 
larísima atención por muchos respetos. No 
sé de positivo el tiempo en que fue escri- 
to , pero es seguramente antiquísimo. Se 
yén al principio de él otras cosas escritas 
jde mano muy posterior , y en estas hay 
una época donde dice : Mauritio Canne- 
• varius fidi locor de amphora vino de bo - 
Vello in XXanno Luithiprandi Regis, 
-que es decir en el año de 733 habiendo 
-empezado á reynar Luitprando en 713; 
jpor lo que el tal breviario que es muy an- 
terior á aquel escrito , lo es también al 
año 733 , y por ello á lo menos debe ser 
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del siglo VII. Con esto tenemos allí uf^ 
monumento legítimo de nuestra liturgia 
gótica, no muzárabe , y un fiel y original 
breviario de nuestra Iglesia en los prime- 
ros siglos , sin las adiciones y variaciones 
que se fueron introduciendo en los tienw 
pos posteriores. De diversos pedazos de 1¡« 
turgia gótica ó muzárabe se compuso É 
como dice Burriel , para uso de las Igle* 
sias el mjsal q breviario que imprimió el 
Cardenal Ximenez ; el de Verona está to- 
davía en su originaria sencillez , y tienp 
por lo mismo mucha mayor autoridad. Los 
Santos que se celebran en aquel oficio sop 
pocos , y el mas moderno de ellos es San 
Martin, loque prueba también su antigüe- 
dad. Nada, vi de Santiago ni de su cuer- 
po ; pero la priesa con que lo vi no me 
dexó examinarlo con toda distinción. Si 
mis circunstancias me lo permitieran ha- 
ría sacar de él una exactísima copia para, 
examinarla á toda mi satisfacción y en-» 
viartela después ai , para que la regalases 
á quien pudiera hacer de ella buen usos, 
pero no se puede todo lo que se quiere. 
No he podido satisfacer mi curiosidad , ni 
averiguar como y quando un tal breviario 
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de la Iglesia de España , haya sido trans- 
portado á la Iglesia de Verona. 

Crecíala curiosidad al ver varios otros 
códices que parecía que hubiesen venido 
igualmente de España. Uno de estos con- 
tiene varios opúsculos de San Isidoro , y 
por algunas expresiones de él puede con- 
jeturarse que se haya traído de España. 
Este códice seria digno de que se consulta- 
se , quando se quisiera hacer en Sevilla, 
como oí en tiempos pasados , una comple- 
ta y exacta edición de todas las obras de 
aquel Santo Padre Español , qual la tie- 
ne preparada años há el doctísimo Zacea- 
rías. Otro códice contiene un compendio 
délos cánones establecidos en los Concilios 
de los seis primeros siglos , y los decretos 
legítimos de las epístolas de los Pontífices, 
con ótras cosas , y por todas ellas es muy 
digno de publicarle ; y al fin de este códi- 
ce se lee ; ex libro complutensi. En efecto 
los Concilios que cita son principalmen- 
te los españoles , y luego africanos y fran- 
ceses y pocos italianos; lo que prueba que 
no en Italia , sino en España se compuso 
aquella colección ó compendio de los an- 
tiguos cánones. * . 

Lz 
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La librería de Verona es particular- 
mente respetable por los códices biblicos, 
de concilios , de Santos Padres , de litur- 
gia y generalmente de estudios eclesiásti- 
cos; pero sin embargo, tiene algunos otros 
bastante apreciables para las buenas letras 
y ciencias naturales. Como los eclesiásticos 
me ocuparon tanto, me quedó poco tiempo 
para observar los cfemás. Vi con todo un 
códice misceláneo de astrólogos arabes , el 
Centiloquio' de Tolomeo en arabe con no- 
tas de Thebit ben Corrah ,y una obra del 
judío Zahel , traducido todo en latín por 
nuestro Juan de Sevilla , y en este códice 
se ven varias veces números arábigos. En 
la ultima pagina hay un planetario , y 
baxo de él están notados por dos veces, 
todos los números arábigos hasta el io in- 
clusive , lo que no he visto en otros códi- 
ces , llegando todos solo al 9. Vi también 
con particular gusto un kalendario , que 
teniendo notada expresamente la fecha, 
puede servir para verificar ó confutar cier- 
tas ingeniosas reflexiones del docto astro- 
nomo Ximenez , muerto en Florencia , de 
quien te hablé en las otras cartas que im- 
primiste. Se escribió este kalendario en el 
sroM. ni . Z año 


Digitized by Googli 



3$4 CAUTA 

año 1 190 , y como son curiosos los versos 
con que lo dice , te los pondré aqui co- 
mo están en el kalendario : 

f 

Anco mllleno centeno terque trlceno 
Quando sacrum pascha fuit incarnatio facta 
Tuncque peregrlnorum cecidit flos teutonicorum 
Qui cruce signati sanctos fuerant imitati 
Terram linquentes patriam dominurnque sequentea 
Tune Leo magnanimus Caesar occidit Fridericus 
Filius atque suus Suevorum dux Fridericus 
Principibus mille fuit annus lethifer ¿lie. 

Ahora , pues , el entonces P. Ximenez 
en su libro del vecchio e nuovo gnomone 
florentino pone una erudita introducción 
histórica , en la qual quiere probar la 
cultura y los conocimientos en la astro- 
nomía de los florentines en todos los si- 
glos ,*aun en los que se creen mas barba- 
ros y obscuros. Su primera prueba es un 
códice de la Catedral de Florencia , que 
contiene un kalendario y ritual , que ci 
Doctor Lami creía ser del siglo IX , y 
el P. Zaccariasdel X. En este kalendario 
está notado en el dia 18 de Marzo la en- 
trada del sol en aries , y en el 1 1 el equi- 
noccio , que es decir que su autor cono- 
cia dos equinoccios , uno según el vul- 
go 
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go á 1 1 de Marzo , y otro el astronómi- 
co y verdadero á 18 , quando el sol en- 
tra en aries , que es realmente el equinoc- 
cio. Lo mismo que del equinoccio ver* 
nal nota á proporción del autumnal , y 
de los solsticios ; distinguiendo siempre 
el verdadero , ó el día del ingreso del sol 
en dicho signo , del vulgar , ó del dia del 
equinoccio y del solsticio según la opi- 4 
nion de la muchedumbre. Como el equi- 
noccio en el curso común del año Julia- 
no anticipa un dia cada 130 años , ó 3 
cada 400 , habiéndose fixado en el Con- 
cilio Niceno en el año 325 al dia 21 de 
Marzo , debía á los principios del siglo 
IX haber anticipado al 18 , y asi lo no- 
ta en efecto el autor del kalendarioquan- 
do señala en el 18 el ingreso del sol en 
aries , que es el verdadero equinoccio , 
aunque se acomoda á la común opinión 
en notar en el dia 2 1 el equinoccio. No 
te diré aqui todas las ingeniosas y sutiles 
combinaciones con que el docto Xime- 
nez va examinando el verdadero año de 
aquel kalendario , que lo fixa en el de 
8 1 3 , y realzando el mérito de los cono- 
cimientos astronómicos de su autor , que 

Z 2 tan 
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tantos siglos antes de la corrección gre- 
goriana conoció ya el error común de los 
kalendarios , y el justo y preciso extra- 
vio de los puntos celestes con el discurso 
de algunos siglos. 

Me sorprendió la primera vez que 
leí una tan erudita y bien hilada combi- 
nación ; pero reflexionando después que 
el venerable Beda conoció antes esta an- 
ticipación , y la conoció quando realmen- 
te debía fixarse en el dia 18 , y que pu» 
do por ello anunciarse en algunos kalen- 
darios por mera tradición , sin que los 
autores de estos fueran capaces por sí mis- 
mos de descubrirla , ni aun tal vez da 
entenderla , empecé á dudar de todo 
aquel ingenioso y docto discurso. Podría 
hacerte sobre todo esto una larga diser- 
tación ; pero como no es este tiempo ni 
lugar para ella , te diré solamente en 
prueba de mi conjetura , que en la libre» 
ria del Abate Canonici vi un ritual de la 
Iglesia de Aquileya , con un kalenda- 
rio como el de Florencia , que se cree 
también del siglo X , y este trae igual- 
mente la distinción de los dias de los 
solsticios y equinoccios del ingreso del 
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sol en los signos correspondientes ; y aun 
á veces después de haber puesto el. in- 
greso del sol en su signo correspondiente, 
nota dos dias diferentes para el equinoc- 
cio y para el solsticio ; y asi á 18 de Mar- 
zo pone el ingreso del sol en aries , y á 
a i dice : Sancti Benedicti Abb. a quinos 
tium vertíale , y mas adelante á 25 Anuti - 
tiatio Sancta María aquinoctium : á 
18 de Diciembre pone la entrada del sol 
en Capricornio , á 2 1 T homa Apostoli 
solstitium hiemale > y luego 225 Nati- 
vit . Dtii. Anastasia V. solstitium secun • 
dum quosdam. En efecto había de haber 
diversidad entre los que se regulaban 
según lo que habia fixado el Concilio Ni- 
ceno , y los que seguían otra determina- 
ción. Ahora pues, el kalendariode Aqui- 
leya , que se podrá decir por lo menos 
tan erudito como el florentino , si es del 
siglo X , como se cree, yerra de un dia 
en flxar la entrada del sol en cada signo, 
porque en el siglo X debía colocarse, 
no en el dia 18 , sino en el 17. Pero yo 
pienso que no sea del siglo X , sino á lo 
menos del XI , porque observo que á 18 ' 
de Febrero pone : Rabigarus pra. obit , 

% 3 con 
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con que había ya muerto aquel Patriar- 
ca quando se hizo este kalendario. No 
hallo ningún Rabigaro en la serie de los 
Patriarcas de Aquilcya , y solo veo un 
Ravengcro , que es el que tiene mas se- 
mejanza con el nombre de Rabigaro j y 
este Rcvengero , según dice Sigeardo, 
murió en el año 1068. Quien tiene prácti- 
ca de manuscritos sabe quan fácilmente se 
padecen equivocaciones , quando se quie- 
ren fixar las datas de su escritura sin ha- 
ber señales seguras sobre que poderse 
fundar. 

Lo que acabo de decir del kalendario 
de Aquileya es reflexión que me ha ocur- 
rido ahora en el acto de escribir , habien- 
do dado una ojeada á los pocos apunta- 
mientos que tomé de él : fácilmente se 
me presentarían pruebas mas claras si lo 
tuviera todo entero delante de los ojos , 
y lo pudiera examinar con comodidad. 
Pero sin cansarnos en conjeturas tene- 
mos el kalendario de Verona , que expre- 
samente tiene su fecha del año 1190. 
uinno milleno centeno terque triceno , y 
este tiene puntualmente las mismas idén- 
ticas distinciones de equinoccios astrono- 
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micos y vulgares que el de Florencia , y 
asi muestra claramente que el señalarse 
tales distinciones en los kalendarios , no 
prueba en los autores de estos ningún co- 
nocimiento astronómico , sino que las- no- 
' taban asi por una mera tradición , y aun 
lin saber lo que se ponian. En el año 1 1 90 
debía notarse la entrada del sol en aries , 
no á 18 de Marzo , como en tiempo da 
Beda , sino á 14. Aun sin tantas combina- 
ciones basta ver que en el kalendario del 
libro XI de Columela se ve un diade la , 
entrada del sol en aries , y otro del equi- 
noccio vernal , y asi de los demas para 
concluir que prueba poco el kalendario 
de Florencia á favor de los conocimientos 
astronómicos de los florentines. Pero yo 
te canso con cálculos astronómicos , y con 
kalendarios , y abuso de tu paciencia de- 
sando correr la pluma tras todo lo que 
me ocurre ; sirva á lo menos esta char- 
latanería para hacerte conocer quantos 
conocimientos , no solo teológicos y li- 
túrgicos , sino historíeos , cronológicos , 
y aun astronómicos , se pueden sacar de 
los kalendarios antiguos quando se estu- 
dian con erudita atención. Aun siento .no 

Z 4 • ha- 
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haber copiado enteramente algunos de los 
que he visto en este mi viagecito ; ¿ pe- 
ro qué se ha de hacer ? ni tenia tiem- 
po ni flema para perder las horas en co- 
piar kalendarios,quando había tantas otras 
cosas mejores que observar. 

En efecto en la librería de Verona 
quedaban aun otros muchos códices que 
examinar , y que tal vez me hubieran da- 
do mas luces que el kalendario ; copié 
de este aprisa la fecha , y los dias arri- 
ba dichos , y vi lo poco que pude de al- 
gunos otros códices de los muchos que me 
faltaban á ver. Entre estos hubiera exa- 
minado con particular gusto uno de car- 
tas de griegos modernos , de las quales 
me parecía que se podrían sacar varias 
noticias para ilustrar la historia de la li- 
teratura griega de los tiempos baxos , y 
otro de un catalogo de la copiosa libre- 
ría de un griego del siglo XV ó XVI, 
en el qual se ven notados algunos libros 
que ahora no existen, y otros que son en- 
teramente desconocidos á los bibliógrafos. 
No faltará ocasión de poder consultar otra 
vez mas despacio estos y varios otros , 
que espero me podrán divertir é instruir. 

En- 


Digitized by Google 



UNBICIMA. 3^1 
Entre tanto lo que te he dicho te har£ 
concebir una favorable id<"a de la libre- 
ría capitular de Verona. De ella me lle- 
vó el Señor Canónigo Donisi á ofrecer 
mis respetos al Señor Obispo , á quien 
había tratado otras veces en Verona y 
en Mantua , y siempre se me ha mos- 
trado lleno de indulgencia y bondad por 
mis obriras , y me enseñó S Ex. a R. ,n * 
otros muchos libros que tenia ya pre- 
parados para recalarlos á la biblioteca. 

Tres dias y medio pasé en Verona , 
desfrutando las finezas de mis cortesisí- 
mos y amabilísimos huespedes , y de otros 
señores conocidos , visitando museos y 
galerías , examinando libros y códices ¿ 
tratando literatos , y sacando de todo di¿ 
vertimiento é instrucción ; y finalmente 
olvidado de los calores y de las tercianas, 
que me habían dado un mal verano , y 
contentísimo de mi breve viage , que me 
había acarreado un pronto alivio , me 
restituí á Mantua , á esta mi carísima ca- 
sa Bianchi , que cada dia miro con mas 
ternura y afecto , a la compañía de los 
amigos , á mi tetiro , á mis libros y á 

mis estudios. * 

Ve- 
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Vcnecia , Padua , Viccnza y Vero- 
na , son las ciudades que he corrido en 
este mi pequeño viage , todas ciudades 
muy respetables , y todas dignísimas de 
observarse ; pero no creas que sean estas 
las únicas del estado veneciano. Brescia, 
Bergamo , Crema , Udine , Treviso. y 
otras muchas ciudades , que enriquecen y 
hermosean aquel estado , tienen i igual- 
mente que estas , muchísimo que obser-* 
var , y un viagero , que quiera conocer 
fcien la Italia , y formar una justa idea de 
la riqueza y esplendor del estado véne- 
to , podrá sacar mucho fruto de visitarlas 
con atención. Pero yo que no he viajado 
Como inspector de dicho estado , ni como 
futuro descriptor de la Italia , como ha- 
cen tantos viageros , sino meramente por 
mi salud y divertimiento , he visto lo que 
se me presentaba en el camino de Vene- 
cia á Mantua , no me he cuidado de bus- 
car lo que debía costarme algún extravio, 
y pedia mas tiempo y dinero. Y esto mis- 
mo te puede servir de respuesta á las 
quexas que tu y otros me dais , porque 
no me he detenido mas aqui y allí , por- 
que no he vuelto á examinar mas á mi 


satisfacción tal y tal cosa , porque en su» 
ma no he hecho un viage quaí vosotros 
hubierais querido , y que me mereciera 
el titubo de viagero filosofo. Si lo hubie- 
ra hecho con destino ó empeño particu- 
lar , seria reprensible si por prisas ó por 
desidia lo executaba con superficialidad ; 
pero un mero recreo no pedia tanta dili- 
gencia , ni creo merecer reprensión sino 
he hecho todo lo que queréis. Sirva tam* 
bien esto mismo de escusa de la negligen* 
cía y desorden con «que te he escrito es- 
tas cartas : ni he viajado ni escrito como 
escritor de viages , he hecho un pequeño 
y breve viage por mi honesto deporte , 
y te escribo algunas noticias de él solo 
por satisfacer tu deseo. No debes extra- 
ñar ver algunas cosas tocadas superficial- 
mente', y otras con sobrada prolixidad , 
reflexiones inútiles, digresiones importu- 
nas , y mil otros defectos : perdona lo ma- 
lo que hay , y lo bueno que falta , y acep- 
ta solo mi deseo de complacerte. Un pa- 
seo de 20 di as no dexaba lugar á mi 
corta penetración , para examinar digna- 
mente todas las cosas que iba viendo , ni 
ahora las otras ocupaciones me permitían 

po- 
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poner el debido cuidado en escribirte es- 
tas cartas. Si su lectura , como me dices , 
te sirve de gustoso entretenimiento , y 
aun de alguna instrucción , consideraré 
este como el mejor fruto de mi viage, 
y daré por bien empleado él tiempo , y 
aun diré la fatiga , especialmente en una 
estación tan rigorosa , de escribirte tan 
largas cartas. Tu sabes que mi deseo es 
siempre de complacerte , y me daré por 
muy satisfecho y contento en qualquier 
cosa que llegue á lograrlo. Dios quiera 
darme el consuelo , en la larga ausencia 
que nos separa , de oír que estás colmado 
de toda suerte de prosperidades , y nos 
asista á entrambos con su divina gracia. 

Mantua y Enero á 22 de 1789. 
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